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LA  NOCHE  ILUMINADA 

COMEDIA  DE  MAGIA  EN  TRES  ACTOS  Y  EN  PROSA 

Estrenada  en  el  Teatro  Fontalba,  de  Madrid,  en  la  tarde 
del  22  de  diciembre  de  1927. 


Cuis  íjurtabo  y  ^Ivav^^, 

con  mucf|o  cariño, 

Jacinto  ^enavenfe. 


RBPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


TITANIA Margarita  XiRGU. 

PUCK Carmen  Carbonell. 

OBERON Julia  Paciello. 

MOSTACILLA Salvador  Marín. 

FLOR  DE  GUINDO . . .  Fernando  Fresno. 

MISSES  BLAY Pascuala  Mesa. 

ELENA María  Gil  Quesada. 

JULIETA Amelia  Muñoz. 

ALICIA Pilar  Muñoz. 

LEONORA María  Díaz  Valcárcel. 

ROLANDO Alfonso  Muñoz. 

MÍSTER  PLUM Francisco  López  Silva. 

BILL  Y Luis  Peña. 

TONY Fernando  Porredón. 

EDGARDO Miguel  Ort  n. 

DICK Antonio  Alarma. 
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ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Un  telón  en  que  figuran  autos,  aeroplanos,  aparatos  de  radio, 
jazz-band,  fonógrafos,  etc.  Al  descorrerse  el  telón  se  oye  toda 
clase  de  ruidos,  motores,  bocinas  de  auto,  radiotelefonía,  jazz- 
band,  etc.  De  pronto  se  extinguen  todos  los  ruidos  y  se  oye 
como  una  música  celestial.  En  medio  de  una  obscuridad  com- 
pleta se  levanta  el  telón  y  aparece  un  paisaje  agreste  y  pinto- 
resco. A  un  lado  algunas  tiendas  de  campaña. 

ESCENA  I 

ELENA,  JULIETA,  ALICLA,  LEONORA,  mSSES  BLAY, 
BILLY,  TONY,  DICK,  EDGARDO  y  MÍSTER  PLUM.  Mis- 
ses  Blay  toma  te;  Míster  Plum  toca  el  jazz-band.  Los  demás 
bailan  el  charlestón  o  el  baile  que  esté  de  moda  tres  días 
antes  de  representarse  la  obra.  Música  de  gramófono. 


¡Bravo,  Míster  Plum!  Domina  usted  el  jazz  como 
un  profesor, 

MISSES   BLAY 

Como  un  profesor  de  Teosofía.  ¡Si  le  vieran  en 
nuestra  sociedad!... 

MÍSTER  PLUM 

Per  aspef'a  ad  astra,  Misses  Blay.  El  sello  de  Sa- 
lomón es  nuestro  símbolo:  dos  triángulos  invertidos, 
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de  lo  más  bajo  a  lo  más  alto,  de  lo  más  alto  a  lo  más 
bajo.  Ya  conoce  usted  los  versos  de  nuestro  guía 
espiritual:  del  cielo  al  cielo  por  la  tierra;  de  luz  a  luz 
por  obscuros  caminos;  de  sol  a  sol  a  despertar. 

ALICIA 

¿Qué  bailamos  ahora? 

ELENA 

Vamos  a  cantar,  es  más  divertido.  Edgardo  dirige 
la  canción  del  Rey  Vagabiuido. 

BILLY 

Mejor  La  Canción  del  Desierto. 

MISSES    BLAY 

Mejor  sería  El  sueño  de  una  noche  de  vera?io.  Son 
ustedes  infatigables.  ¿Saben  ustedes  qué  hora  es?  Las 
doce  y  media...  Si  a  esto  llaman  ustedes  hacer  vida 
de  campo. 

MÍSTER    PLUM 

Tiene  razón  Misses  Blay,  es  hora  de  acostarse. 

LEONORA 

¡Con  esta  noche  tan  hermosa  y  esta  luna! 

TONY 

Y  el  duro  lecho  que  nos  espera. 

DICK 

¡Camping,  querido  Tony,  camping!  A  mí  me  entu- 
siasma esta  vida  salvaje. 
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MISSES   BLAY 


¡Por  Dios,  llamar  salvaje  a  esta  vida!  Si  cuando  yo 
era  joven  me  hubieran  dicho  que  podía  vivir  en  un 
sitio  tan  apartado  como  éste,  con  tantas  comodida- 
des... Así  ya  puede  jugarse  a  los  robinsones. 

MÍSTER   PLUM 

En  efecto;  jugar:  esto  es  lo  que  hacen  estos  jóve- 
nes; así  juegan  a  todo,  y  así  va  el  mundo.  A  mí  me 
parecería  admirable  este  apartamiento,  si  no  todo 
fuera  deportes  y  bailoteo,  si  dieran  ustedes  algo  al 
espíritu;  por  ejemplo:  si  dedicáramos  todos  los  días 
un  par  de  horas  a  platicar  de  Teosofía. 

TONY 

No,  Míster  Plum,  aquí  hemos  venido  a  hacer  vida 
animal,  ya  se  lo  advertimos  a  usted. 

MÍSTER    PLUM 

No,  ustedes  me  dijeron  que  venían  a  cambiar  de 
vida,  y,  la  verdad,  esta  vida  es  la  misma  que  hacían 
ustedes  en  Londres. 

BILLY 

Perdone  usted,  allí  no  hacemos  vida  animal,  hace- 
mos vida  estúpida,  que  no  es  lo  mismo. 

MÍSTER   PLUM 

Menos  mal  que  lo  conocen  ustedes. 

EDGARDO 

^•Pues  qué  se  figuraba  usted?  Los  jóvenes  de  ahora 
nos  conocemos,  nos  analizamos,  nos  vemos  vivir  y 
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nos  divertimos  con  el  espectáculo  de  nosotros  mis- 
mos; no  somos  como  ustedes  los  Victorianos,  románti- 
cos, inconscientes. 

LEONORA 

A  propósito  de  románticos:  <;qué  es  de  Rolando? 

ALICIA 

Se  fué  a  pasear  solitario,  a  perderse  en  el  bosque. 

BILLY 

Rolando  data,  como  se  dice  ahora. 

MISSES   BLAY 

Lo  dicen  ustedes.  Rolando  es  muy  inteligente  y 
muy  espiritual. 

BILLY 

Sí,  sí;  ya  vemos  que  flirtean  ustedes  de  un  modo 
escandaloso. 

MISSES   BLAY 

No  le  consiento  a  usted  esas  suposiciones.  Rolan- 
do es  un  joven  muy  educado;  el  único  de  ustedes 
que  me  respeta. 

BILLY 

Eso  no;  todos  la  respetamos  a  usted. 

TONY   Y   DICK 

Todos,  todos. 

MISSES   BLAY 

Demasiado  entiendo  lo  que  quieren  ustedes  signi- 
ficar con  ese  respeto  :  que  soy  un  vejestorio. 
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BILLY  é 

No,  Misses  Blay. 

DICK 

De  ningún  modo. 

MISSES    BLAY 

Si  yo  no  presumo.  Comprendan  ustedes  que,  por 
mi  edad,  me  han  confiado  sus  familias  el  cuidado  de 
estas  señoritas;  precaución  superfina,  porque  los  jó- 
venes de  ahora  no  corren  ustedes  ningún  peligro:  de 
todo  son  ustedes  capaces  menos  de  enamorarse;  ¡qué 
iuventud! 

JULIETA 

Los  Estatutos  de  nuestra  Compañía  prohiben  toda 
preferencia  amorosa:  camaradas,  todos  camaradas, 
sin  distinción  de  sexos. 

MISSES    BLAY 

En  estos  tiempos  no  es  fácil  distinguirlos. 

ALICIA 

Pues  sí  que  sería  divertido  si  diéramos  todos  en 
enamorarnos  por  estas  soledades. 

LEONORA 

¡Qué  pastoral!  Parejitas  perdidas  por  esas  frondas, 
tristezas,  celos,  peloteras. 

MISSES   BLAY 

Pero  vamos  a  ver,  criatura.  Ya  sé  bien  que  los  jó- 
venes de  ahora  pecan  por  exceso  de  espontaneidad, 
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que  dicen  lo  que  sienten  como  lo  sienten;  pero  como 
yo  no  creo  que  lo  más  sincero  sea  lo  que  primero  se 
siente... 

MÍSTER   PLUM 

Y  cree  usted  bien.  Cuántas  veces  la  verdadera  sin- 
ceridad es  lo  que  más  se  oculta  hasta  de  nosotros 
mismos.  Yo  creo  que  ese  es  el  mal  de  estos  jóvenes, 
y  de  ese  mal  tenemos  mucha  culpa  los  viejos;  como 
les  hemos  engañado  tanto  con  palabras  que  raras 
veces  respondían  a  la  verdad  de  los  sentimientos,  se 
han  hecho  desconfiados:  nada  temen  tanto  como  en- 
gañarse a  sí  mismos.  Por  eso  tantas  veces  ocultan  lo 
mejor  de  su  corazón,  por  miedo  a  que  su  corazón  les 
engañe. 

MISSES    BLAY 

¿Qué  dicen  ustedes?  ¿No  tiene  razón  Míster  Plum.'' 
Es  lo  mismo  que  yo  pienso,  y  no  hubiera  sabido  decir 
tan  bien;  porque  ¿cómo  es  posible  que  a  su  edad  no 
crean  ustedes  en  el  amor  y  no  esperen  ustedes  de  él 
toda  su  felicidad? 

ALICIA 

Si  no  habláramos  de  cosas  tristes... 

LEONORA 

Vea  usted  los  efectos :  Elena  y  Dick  se  estrechan 
las  manos. 

ELENA 

¡Qué  tontería!  Nos  juramentamos  para  el  partido 
de  lawn-tennys  de  mañana.  Mañana  os  derrotamos. 

BILLY 

Lo  veremos.  Hoy  ha  sido  la  culpa  de  Alicia. 
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ALICIA 

Me  molestaba  la  falda,  que  tenía  demasiado  vuelo. 
Mañana  juego  en  pijama. 

EDGARDO 

Aquí  llega  Rolando...  ¡Eh,  Rolandol... 

ESCENA  II 
Dichos  y  ROLANDO. 

ELENA 

¿Vienes  soñador? 

ROLANDO 

¿Soñador?...  No  vais  a  creer  lo  que  os  cuente. 

JULIETA 

Adiós,  aventura  en  el  bosque  encantado. 

ROLANDO 

No  lo  sabéis  bien.  Encantado,  sí  señor,  encantado. 

EDGARDO 

Vamos  a  ver,  cuenta.  El  castillo  de  la  bella  dur- 
miente oculto  en  la  espesura;  el  dragón  que  defiende 
la  entrada... 

ROLANDO 

Nada  de  eso;  pero  en  el  bosque  hay  hadas,  elfos, 
silfos. 
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BILLY 


¿De  veras?...  Ah,  vamos,  otra  partida  de  camping 
como  la  nuestra.  Y  habíamos  elegido  este  lugar  por 
creerlo  el  más  inexplorado  y  desconocido. 

ROLANDO 

Pues  no  estamos  solos,  ya  digo;  cerca  de  aquí,  muy 
cerca,  he  visto...  Vais  a  reíros...  He  visto  a  Titania, 
la  reina  de  las  hadas...  (Todos  se  ríen.) 

MÍSTER    PLUM 

¿Por  qué  no?  Recordemos  las  palabras  de  Hamlet: 
«Hay  mucho  más,  Horacio,  en  cielo  y  tierra,  de  lo 
que  puede  presumir  tu  filosofía.» 

MISSES  BLAY 

Basta,  Míster  Plum,  no  va  usted  a  creer  que  Rolan- 
do ha  visto  de  verdad  a  la  reina  de  las  hadas. 

ROLANDO 

Sí,  la  he  visto,  he  hablado  con  ella;  encantadora, 
adorable,  rodeada  de  su  corte,  con  su  esposo  Obe- 
ron,  y  Puck,  el  travieso  elfo. 

ALICIA 

¡Qué  broma! 

ROLANDO 

No  es  broma,  se  lo  aseguro  a  ustedes.  No  creo  que 
sólo  para  mí  hayan  sido  visibles.  Yo  no  he  soñado,  la 
he  visto,  he  hablado  con  ella.  Ya  digo,  encantadora, 
adorable. 
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BILLY 

¡Bah!...  Sí  es  posible;  alguna  Compañía  de  artistas 
cinematográficos,  que  habrán  elegido  estas  arboledas 
para  impresionar  una  película;  ^quién  sabe?,  acaso 
ese  mismo  Sueño  en  noche  de  verbena,  de  nuestro 
Shakespeare.  Sería  una  linda  película. 

ALICIA 

Eso  será.  ¿No  te  han  dicho?... 

TONY 

Claro  que  no  puede  ser  otra  cosa. 

LEONORA 

Lo  que  vamos  a  divertirnos  si  es  eso. 

MISSES   BLAY 

Sí,  será  divertido. 

EDGARDO 

¿Pero  no  te  han  expUcado.^.. 

ROLANDO 

Es  gente  de  buen  humor.  Me  han  hablado  como  si 
de  verdad  fueran  hadas  y  genios  maravillosos. 

MISSES  BLAY 

Pero  esa  broma  está  bien  para  un  rato;  pero  des- 
pués le  habrán  dicho  a  usted  la  verdad;  no  supondrán 
que  nadie  va  a  creer  en  fantasías. 

TOMO  XXXIII.  2 
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MÍSTER   PLUM 

¿Por  qué  no,  Misses  Blay,  por  qué  no? 

MISSES   BLAY 

Míster  Plum,  no  disparatemos;  usted  sabe  que  eso 
no  es  posible. 

BILLY 

Pronto  podemos  salir  de  dudas.  ¿No  dices  que  es- 
taban cerca  de  aquí?  Vamos  a  buscarlos. 

MÍSTER   PLUM 

No  les  aconsejo  a  ustedes  que  bromeen.  Esos  espí- 
tus  superiores  no  consienten  burlas,  y  pudieran  ven- 
garse de  un  modo  terrible. 

MISSES    BLAY 

Míster  Plum,  no  disparate  usted.  Gracias  a  que 
estas  muchachas  no  se  asustan  por  nada. 

ALICIA 

¿Asustarnos  nosotras?...  Vamos,  vamos  ahora 
mismo. 

MÍSTER    PLUM 

No  se  lo  aconsejo  a  ustedes. 

JULIETA 

Vaya,  Rolando,  ¿tú  sabes  bien  dónde  se  encuen- 
tran? 
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BILLY 


¿Pero  no  tienen  tiendas  como  nosotros,  ni  autos 
cerca?  ¿No  has  descubierto  nada  que  pudiera  darte 
un  indicio? 

ROLANDO 

Ya  os  digo:  es  gente  de  buen  humor.  No  me  han 
permitido  que  les  siguiera,  no  me  han  querido  decir 
nada:  «Ya  sabréis,  ya  veréis>,  me  dijeron,  y,  por 
fin...,  y  esto  si  que  no  lo  vais  a  creer,  si  os  dijera  que 
desaparecieron  de  mi  vista  como  por  encanto. 

ALICIA 

Vamos,  que  han  conseguido  preocuparte. 

BILLY 

Que  se  han  divertido  contigo. 

DICK 

Ahora  nos  toca  a  nosotros  divertirnos  con  ellos. 

ELENA 

Vamos,  vamos... 

JULIETA 

Venga  usted,  Misses  Blay,  y  usted,  Míster  Plum. 

EDGARDO 

Llevaremos  el  fonógrafo  y  el  jazz. 

TONY 

Y  whisky  y  sodas  para  obsequiarles. 
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MISTER   PLUM 


Hagan  ustedes  lo  que  quieran,  yo  no  les  acompa- 
ño, preveo  grandes  desdichas.  {Todos  se  ríen.) 

ELENA 

Vamos,  vamos... 

EDGARDO 

Al  reino  de  Oberon  y  Titania. 

BILLY 

Al  reino  de  las  hadas.  {Salen  todos  riendo  y  can- 
tando. Obscuro.) 

CUADRO  SEGUNDO 

Otra  parte  del  bosque,  aún  más  agreste. 

ESCENA  I 

TITANIA,  rodeada  de  hadas  y  pajecillos  en  su  trono  de  luz 
y  de  flores,  y  OBERON. 

OBERON 

^•Eres  feliz,  Titania  mía,  eres  feliz  por  haber  vuelto 
a  la  vida? 

TITANIA 

Sí,  soy  feliz.  Aunque  nunca  hayamos  dejado  de  ser, 
era  tan  triste  esa  existencia  todo  bienaventuranza; 
era  tan  triste  saber  que  sólo  podíamos  volver  a  esta 
vida  nuestra  cuando  los  hombres  volvieran  a  creer 
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en  nuestra  existencia,  y  los  hombres,  orgullosos  de 
su  poder,  ya  no  creían  en  nosotros;  ya  no  creían  ni 
los  niños  ni  los  poetas;  nuestros  prodigios  eran  pueri- 
les juegos  al  lado  de  sus  prodigios.  Los  hombres  pue- 
den ya  más  que  nosotros:  han  triunfado  de  la  Tierra 
y  del  Cielo. 

OBERON 

¡Infelices!...  ¡Aún  no  han  triunfado  del  Dolor  y  de 
la  Muerte!... 

TITANIA 

Si  hubieran  triunfado  del  Dolor  y  de  la  Muerte  qui- 
zás ya  no  hubieran  deseado  nada,  y  sin  desear  algo, 
^•vale  la  pena  de  vivir?...  Ya  lo  ves:  nosotros  mismos 
éramos  bienaventurados,  perdidos  en  el  Gran  Todo, 
y  preferimos  volver  a  esta  vida;  ser  gota  de  agua 
mejor  que  mar  inmenso;  ser  uno,  uno  mismo  con  los 
propios  deseos,  con  las  propias  inquietudes.  ¡Vivir!... 
¡Vivir!... 

OBERON 

^Y  viviremos  mucho  tiempo?...  ¿Tú  crees  que  los 
hombres  creerán  en  nosotros?  El  Supremo  Rey  de 
los  Genios  cree  que  la  Humanidad  desea  que  volva- 
mos a  existir;  que  la  misma  Ciencia,  tan  orguUosa 
siempre,  ya  se  detiene  con  respeto  ante  los  misterios 
del  más  allá,  y  cuando  no  comprende,  ya  no  dice 
«Imposible>,  sino  «Todo  es  posible»;  y  si  todo  es 
posible,  ¿por  qué  no  podemos  ser  nosotros? 

TITANIA 

¡Tengo  miedo,  Oberon,  tengo  miedo!  Ya  lo  has  vis- 
to; el  primer  hombre  que  hemos  vuelto  a  encontrar  ha 
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creído  que  somos  actores  cinematográficos.  Si  no  tu- 
viéramos el  privilegio  de  hacernos  invisibles  a  nues- 
tra voluntad,  si  fuéramos  vulnerables,  quién  sabe  la 
cuenta  que  darían  de  nosotros.  Los  mismos  niños  ya 
no  leen  cuentos  de  hadas,  leen  novelas  de  ladrones 
y  detectives,  de  piratas  y  cowboys;  los  poetas  ha- 
blan de  superrealismo,  pero  todos  sueñan  con  tener 
automóvil.  Los  políticos  son  los  únicos  que  sueñan 
con  volver  a  ser  lo  que  fueron;  ésos  son  los  que  es- 
tán más  cerca  de  creer  en  nosotros. 

OBERON 

Pues  es  preciso  que  todos  crean;  es  preciso  de- 
mostrarles nuestro  poder. 

TITANIA 

^Y  cómo.\..  Si  por  muchos  que  sean  nuestros  pro- 
digios no  han  de  creer  que  son  prodigios;  a  todo  le 
hallarán  una  explicación  natural...  ,jCon  qué  podemos 
asombrarlos?...  Han  aprisionado  la  luz,  el  sonido;  han 
triunfado  del  tiempo  y  del  espacio;  sus  aviones  son 
más  ligeros  que  nuestras  alas;  su  radiotelefonía,  más 
veloz  que  nuestros  mensajes;  su  cinematografía,  más 
vistosa  que  nuestras  apariciones  de  encanto...  Son 
ellos  los  que  nos  asombran  a  nosotros...  ¡Nada  po- 
dremos, nada!... 

OBERON 

¿Entonces  hemos  de  resignarnos  a  desaparecer 
para  siempre? 

TITANIA 

No,  eso  no;  lucharemos  como  en  aquella  Noche  de 
verbena,  eternizada  por  nuestro  poeta,  nuestro  Sha- 
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kespeare;  aún  nos  queda  para  triunfar  nuestro  único 
reino :  el  corazón  de  los  hombres...  Recoged...,  desti- 
lad, hermanas  mías,  los  aromas  de  flores  y  plantas 
maravillosas  como  aquellas  con  que  trastornaste  mis 
ojos  y  mi  corazón,  en  venganza  de  no  haberte  cedido 
mi  Hndo  pajecillo  oriental,  cuando  lograste  enamo- 
rarme de  aquel  zafio  cardador  transformado  en  asno. 

OBERON 

^•Aún  te  pesa  de  la  burla? 

TITANIA 

No,  el  amor  pudo  más  que  tú;  tú  transformaste  a  un 
hombre  en  bestia;  mi  amor  le  transformó  en  un  dios... 
Aquí  llega  nuestro  Puck,  él  nos  dará  noticias  de  esos 
humanos  que  han  llegado  a  estas  selvas  en  que  he- 
mos de  reinar  para  siempre,  estoy  segura. 

ESCENA  II 
Dichos,  PUCK,  MOSTACILLA  y  FLOR  DE  GUINDO. 

TITANIA 

Dime,  Puck;  decidnos  vosotros:  <;Qué  habéis  vis- 
to, qué  habéis  observado?  ,;Qué  dijo  de  nosotros  el 
hombre  que  nos  descubrió? 

PUCK 

Rondamos  invisibles  entre  ellos;  lo  oímos  todo. 
Vienen  hacia  aquí  para  cerciorarse  de  lo  que  ha 
dicho  su  compañero. 
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TITANIA 

¿Y  qué  les  dijo? 

PUCK 

¡Oh,  reina  mía!...  Creen  que  somos  una  Compañía 
de  actores  que  impresionan  una  película. 

TITANIA 

Bien  está;  seguiremos  la  broma,  y  después... 

OBERON 

Después  les  obligaremos  a  creer  en  nosotros. 

PUCK 

¡Durillos  de  pelar  me  parecen!...  ¡Ay,  reina  mía!... 
Desde  que  desaparecimos  de  este  mundo  de  la  rea- 
lidad esos  bribones  de  hombres  han  logrado  cosas 
que  parecían  imposibles;  viven  en  plena  magia  y  todo 
les  parece  lo  más  natural  del  mundo.  Lo  peor  es  que 
las  mujeres  están  cada  vez  más  guapas  y  los  hom- 
bres mejores  mozos.  Con  Mostacilla  he  tenido  que  po- 
nerme serio  para  que  no  hiciera  de  las  suyas,  y  Flor 
de  Guindo,  aprovechándose  de  lo  invisible,  ?.  todo 
trance  quería  mostrarse  palpable.  ¡En  lo  que  me  he 
visto  para  contenerlos!... 

TITANIA 

Conviene  ponerles  en  cuidado. 

OBERON 

^Y  decís  que  vienen  en  nuestra  busca.\..  ¿Qué  de- 
bemos hacer? 
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TITANIA 


Ocultarnos,  desaparecer,  conseguir  que  se  pierdan 
en  lo  más  intrincado  del  bosque  y  desesperen  de  en- 
contrarnos. 

PUCK 

Pero  ¿no  me  permitirás  alguna  travesura,  reina 
mía? 

TITANIA 

Sí,  cuantas  quieras,  y  a  vosotros  también;  inquie- 
tadlos, haced  que  desconfíen  unos  de  otros,  que  todos 
se  crean  burlados;  despertad  entre  ellos  amores  y 
celos,  y  si  es  preciso  los  convertiremos  en  las  más 
extrañas  figuras. 

PUCK 

Oigo  sus  voces,  ya  están  cerca. 

TITANIA 

Rodeadme  todos;  volvamos  a  ser  invisibles.  (Obs- 
curo. Todos  desaparecen.) 

ESCENA  III 

JULIETA,  ALICIA,  LEONORA,  ELENA,  MISSES  BLAY, 
ROLANDO,  EDGARDO,  BILLY,  TONY  y  DICK. 

ELENA 

¡Qué  obscuridad! 

EDGARDO 

Se  ha  ocultado  la  Luna. 
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MISSES    BLAY 


Nos  alejamos  demasiado  de  nuestro  campamento; 
empiezo  a  tener  miedo. 

ALICIA 

Voy  creyendo  que  todo  ha  sido  una  broma  de  Ro- 
lando. 

BILLY 

Tendría  poquísima  gracia. 

ELENA 

Lo  que  tendría  gracia  es  que  nos  perdiéramos  y  tu- 
viéramos que  pasar  la  noche  al  raso  en  pleno  bosque. 

MISSES    BLAY 

Ni  pensarlo.  Yo  creo  que  debemos  volver;  si  ha 
sido  una  broma,  ya  está  bien  para  broma. 

ROLANDO 

Aquí  fué  donde  encontré  a  esas  hadas...  Sí,  aquí 
mismo. 

DICK 

Pues  aquí  no  hay  señales  de  hadas  ni  de  ninfas. 

MISSES    BLAY 

Esa  es  otra;  que  entre  esos  artistas,  suponiendo 
que  sean  artistas,  habrá  de  todo. 

BILLY 

Pues  si  no  fuera  por  esa  ilusión  no  hubiéramos  ve- 
nido en  su  busca. 
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MISSES    BLAY 

Para  ustedes  muy  bien,  ¡pero  estas  señoritas!... 

EDGARDO 

Figúrese  usted  que  la  Compañía  tiene  su  Valentino. 

ROLANDO 

|Ah,  sí,  por  supuesto!...  El  rey  de  las  hadas,  Obe- 
ron,  es  un  buen  mozo. 

MISSES   BLAY 

¡Tanto  nos  dirá  usted!... 

ELENA 

(Dando  una  bofetada  a  Tony.)  Esas  bromas  no. 

TONY 

Pero  ^qué  significa? 

ELENA 

Demasiado  lo  sabes;  significa  que  no  tiene  gracia. 

TONY 

Pero  ¿quieres  explicarme  qué  te  ha  dado? 

ELENA 

No  me  obligues  a  una  explicación.  Tú  eres  el  úni- 
co que  estaba  a  mi  lado,  no  ha  podido  ser  otro. 

MISSES   BLAY 

Pero  ¿qué  ha  sucedido? 
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TONY 

¿Pero  ustedes  han  visto? 

ALICIA 

No,  no  hemos  visto,  hemos  oído. 

TONY 

¿La  bofetada?;  lo  que  no  podrán  ustedes  explicar- 
se es  el  motivo. 

ELENA 

¡El  motivo,  el  motivo!...  Sépanlo  ustedes:  se  ha 
aprovechado  de  la  obscuridad  para  darme  un  beso. 

MISSES    BLAY 

¿Es  verdad,  Tony? 

TONY 

¿Yo?...  Les  juro  a  ustedes...  Elena,  que  yo  no  he 
sido;  que  te  juro  que  yo  no  he  sido. 

DICK 

Pues  nosotros...  Digo,  yo... 

BILLY 

Ni  yo. 

EDGARDO 

Ni  yo...  Ahora,  ¡que  si  lo  hubiera  sabido!... 

ELENA 

Ya  se  dijo  que  la  primera  condición  de  nuestra  So- 
ciedad era  que  no  había  de  haber  el  menor  asomo 
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de  estas  tonterías,  impropias  entre  camaradas.  Tony 
ha  faltado  a  lo  convenido;  dejo  a  juicio  de  ustedes 
la  sanción  de  su  falta. 

MISSES   BLAY 

En  efecto;  Tony,  la  conducta  de  usted... 

TONY 

Pero  Misses  Blay...,  pero  Elena...  Que  yo...,  que... 
Vamos,  que  no...  Que...  Que,  vamos,  esto  no...  Que 
sin  comerlo  ni  beberlo...  (Se  echa  a  llorar.) 

MISSES    BLAY 

Elena,  empiezo  a  creer  en  su  inocencia;  un  hom- 
bre no  llora  así  sin  una  razón  muy  justificada. 

ELENA 

Sí,  es  que  está  arrepentido. 

TONY 

Pero  si  no  tengo  de  qué  arrepentirme.  Es  decir, 
de  lo  que  me  arrepiento  es  de  que  no  sea  verdad. 

ALICIA 

{Dando  otra  bofetada  a  Billy.)  Otro  gracioso. 

BILLY 

Pero  AUcia,  ¿estás  loca? 

MISSES   BLAY 

¡Señores!... 
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ALICIA 


Vamos,  vamos  de  aquí.  Misses  Blay,  imponga 
usted  respeto  a  estos  caballeritos.  Está  visto  que 
todo  ha  sido  una  emboscada... 

BILLY 

Pero,  señores,  que  yo...  Que...,  vamos...  Que  no... 
Que  no  comprendo... 

MISSES   BLAY 

No  lo  creí  nunca  de  ustedes...  ¡Ay!...  ¡Ay!... 

TODOS 

¿Qué  sucede?...  ¿Qué  le  pasa  a  usted,  Misses  Blay?... 
¿Qué  es  eso?... 

MISSES   BLAY 

Que  me  da  mucho  miedo...;  que  Míster  Plum  tenía 
razón...;  que  hemos  hecho  muy  mal  en  aventurarnos 
por  estos  andurriales...;  que  el  bosque  está  encan- 
tado... 

TODOS 

¿Qué  dice  usted?...  ¿Qué  ha  visto  usted?...  ¿Qué  ha 
sido.\.. 

MISSES   BLAY 

No,  no  he  visto  nada,  he  sentido,  y  todos  ustedes 
estaban  lejos  de  mí...  ¡Ay,  estoy  espantada!...  ¡He 
sentido,  he  sentido  un  beso,  sí,  un  beso!... 

EDGARDO 

¿Está  usted  segura  de  que  ha  sido  un  beso? 
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MISSES   BLAY 


¡Ah!,  segurísima;  la  memoria  no  me  ha  sido  infiel 
nunca. 

ELENA 

¿Qué  dice  usted?...  ¿Un  beso?... 

MISSES    BLAY 

Sí,  un  beso,  y  acaso  el  de  ustedes  ha  sido  lo  mis- 
mo; el  beso  de  un  ser  invisible. 

ELENA 

¡Pues  para  ser  invisible!... 

MISSES    BLAY 

Sí,  apretaba...,  apretaba... 

TONY 

Ahora  creerán  ustedes  en  nuestra  inocencia. 

ALICIA 

En  cuanto  a  Misses  Blay  no  dudamos. 

MISSES   BLAY 

No  sé  por  qué.  Puestos  a  besar  no  Creo  que  estos 
jóvenes  fueran  tan  groseros  que  me  hubieran  ex- 
ceptuado. El  besarme  también  a  mí  era  lo  único  que 
podía  justificar  esa  expansión  como  una  broma  sin 
trascendencia. 
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TODAS   LAS   MUCHACHAS 

¡Ay!...  ¡Ay!...  ¡Que  me  besan!...  ¡Un  beso!...  ¡Que 
me  han  besado!... 

BILLY 

¿Quién  me  ha  pegado  esa  bofetada?... 

TODOS   LOS    MUCHACHOS 

¿Has  sido  tú?...  No,  no,  eso  no...  Eso,  vamos,  no... 
(Empiezan  a  pegarse.) 

MISSES    BLAY 

¿Pero  qué  sucede?...  ¿Están  ustedes  locos?... 

TODAS   LAS    MUCHACHAS 

Pero  ¿qué  sucede?...  ¡Que  se  pegan!...  ¡Que  se 
matan!... 

MISSES    BLAY 

¡Ay,  Rolando!...  ¡Pronto,  vamos  de  aquí,  pronto!... 
¡Era  verdad!...  ¡Era  verdad!...  ¡El  bosque  está  encan- 
tado!... ¡Son  las  hadas...,  los  silfos...,  los  demonios!... 
¡Huyamos!...  ¡Huyamos!...  (Se  oyen  risas  burlonas  y 
salen  todos  corriendo  en  diferentes  direccio?ies.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

I.a  misma  decoración  del   cuadro   primero  del  acto  primero. 
Amanece. 


ESCENA  I 

MISSES  BLAY,  ROLANDO  y  MÍSTER  PLUM. 
MÍSTER    PLUM 

Vamos,  Misses  Blay,  tranquilícese  usted;  no  creo 
que  les  haya  ocurrido  nada;  la  noche  se  puso  obs- 
curísima; nada  tiene  de  particular  que  se  hayan  ex- 
traviado en  el  bosque. 

MISSES   BLAY 

Pero  ^'no  ve  usted  que  ya  amanece  y  aún  no  han 
regresado.?*  Sólo  Rolando  conocía  bien  el  camino;  por 
eso  yo  me  colgué  de  su  brazo,  y  así  hemos  conseguido 
dar  con  nuestro  campamento;  pero  esos  locos  echa- 
ron a  correr  delante,  y  por  más  que  les  gritamos... 

ROLANDO 

Pero  Misses  Blay,  ^no  comprende  usted  que  todo 
entra  en  la  broma.^.. 

TOMO  XXXIII.  -i 
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MISSES    BLAY 


¿La  broma?...  Para  broma  ya  es  demasiado  seria... 
Toda  una  noche  perdidos  en  el  bosque. 

ROLANDO 

¿Usted  cree  que  la  formalidad  sólo  depende  de  las 
ocasiones.^  Eso  era  en  los  tiempos  de  usted. 

MISSES   BLAY 

Y  en  todos  los  tiempos. 

ROLANDO 

Suponga  usted  que,  por  fin,  se  encontraron  con 
las  hadas. 

MISSES   BLAY 

¿Todavía  sigue  usted  con  ese  tema?  Mire  usted, 
Rolando :  yo  le  creía  a  usted  un  joven  formal,  el  más 
formal  de  todos  y,  desde  luego,  el  más  inteligente; 
¿pero  si  ha  querido  usted  burlarse  de  nosotros...? 

ROLANDO 

Eso  han  creído  por  lo  visto,  y  sin  duda  por  el  ca- 
mino urdieron  el  modo  de  burlarse  de  mí  a  su  vez  con 
la  broma  de  los  besos  y  los  cachetes,  prodigados  por 
seres  invisibles. 

MISSES   BLAY 

¡Ah!,  ¿no  ha  creído  usted  que  sea  verdad?  ¿Duda 
usted  también  de  mí?  No  pensará  usted  que  yo  iba  a 
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ser  cómplice  de  esa  broma,  si  hubiera  *sido  broma;  yo 
le  aseguro  a  usted  que  a  mí  me  han  besado,  y  antes 
no  quise  decir  nada,  pero  ahora,  entre  nosotros, 
y  les  agradecería  a  ustedes  la  mayor  reserva  sobre 
el  particular,  les  diré  a  ustedes  también  que  me  han 
pellizcado. 

MÍSTER   PLUM 

Yo  lo  creo  todo,  Misses  Blay;  ustedes  no  quisieron 
hacerme  caso.  Estos  lugares  agrestes  están  siempre 
frecuentados  por  espíritus  burlones,  foletos,  elemen- 
tales desencarnados,  como  decimos  en  Teosofía. 

MISSES    BLAY 

No  quiera  usted  volverme  loca;  yo  ni  quiero  ni 
puedo  explicarme  nada;  pero  lo  cierto  es  que  tengo 
muchísimo  miedo,  y  mi  opinión  es  que  debemos  re- 
gresar a  Londres  cuanto  antes. 

ROLANDO 

Eso  no;  ahora  es  cuando  yo  estoy  más  que  nunca 
empeñado  en  demostrar  que  yo  no  he  mentido,  que 
yo  vi  a  esas  personas;  no  vamos  a  creer  que  sean 
seres  sobrenaturales;  vestidos,  eso  sí,  como  para  una 
mascarada,  y  que,  de  seguro  no  pueden  ser  otra  cosa 
que  artistas  cinematográficos,  si  no  es  que  forman 
parte  de  otra  Sociedad  como  la  nuestra,  y  provistos 
de  trajes  de  fantasía  han  querido  embromarnos;  pero 
que  yo  les  he  visto,  que  yo  he  hablado  con  ellos,  no 
lo  duden  ustedes.  Yo  les  aseguro  a  ustedes  que  en 
todo  el  día  de  hoy  he  de  dar  con  ellos,  y  han  de  con- 
vencerse ustedes  de  que  yo  no  he  mentido. 
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MISSES   BLAY 


Si  yo  tampoco  puedo  creer  que  sean  cosas  del 
otro  mundo;  no  vamos  a  creer  en  brujerías. 

MÍSTER    PLUM 

Ese  es  el  grave  error  de  ustedes :  buscar  una  expli- 
cación racional  a  todo  esto,  lo  que  ustedes  entienden 
por  racional.  Nuestra  razón  es  limitada  como  nues- 
tros sentidos,  pero  el  cosmos  es  infinito,  y  mal  pueden 
nuestra  razón  ni  nuestros  sentidos  limitar  sus  posibi- 
lidades a  nuestras  limitaciones. 

MISSES    BLAY 

Míster  Plum:  usted  sabe  que  yo  soy  creyente;  por 
lo  tanto,  creo  en  muchas  cosas  que  no  están  al  alcance 
de  mi  razón;  pero  son  cosas...  en  fin;  cosas  en  que  es 
necesario  creer. 

MÍSTER   PLUM 

Ya;  es  necesario  creer,  y  esas  cosas  en  que  usted 
cree  por  fe,  son  sin  duda  sus  más  firmes  creencias... 
Pues  figúrese  usted  que  mi  fe  aún  es  mayor;  yo  creo 
en  todo  lo  que  no  he  visto:  creo  en  la  verdad  de  to- 
das las  religiones  y  todas  las  mitologías,  en  todos  sus 
misterios;  todo  ha  sido  verdad,  porque  todo  tiene 
su  razón  de  ser,  porque  es  en  nosotros  en  donde 
está  todo,  y  en  nuestra  vida  sería  siempre  noche  ce- 
rrada, muy  triste  noche,  si  el  destello  de  luz  divina, 
que  es  nuestro  espíritu,  no  iluminara  nuestra  noche. 
Todo  el  dolor,  todas  las  luchas  de  la  Humanidad  no 
han  sido  otra  cosa:  iluminar  la  noche,  que  es  este 
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misterio  del  dolor  y  del  mal;  sombras  de  nuestro  cami- 
no por  la  tierra. 

MISSES    BLAY 

Todo  eso  me  parece  admirable;  pero  si  usted  opi- 
na que  creer  en  hadas  y  duendes  es  una  iluminación... 

MÍSTER   PLUM 

Por  lo  pronto  sólo  el  suponer  que  existan  ha  pues- 
to en  nosotros  un  poco  de  inquietud  espiritual.  Ya 
verá  usted  cómo  esos  jóvenes  vuelven  muy  preocu- 
pados por  los  misterios  del  más  allá. 

MISSES    BLAY 

¿Usted  cree?...  ¡Ay!  Quiera  Dios  que  las  inquietu- 
des de  esta  noche  en  el  bosque  no  hayan  sido  más  que 
espirituales. 

MÍSTER    PLUM 

El  espíritu  no  hubiera  perdido  nada  al  despertarse  la 
atracción  física. 

MISSES    BLAY 

Déjese  usted  de  atracciones.  La  Teosofía  de  usted 
es  de  una  amplitud  de  manga... 

MÍSTER    PLUM 

El  sello  de  Salomón,  Misses  Blay:  se  desciende 
para  ascender;  el  mal  y  el  pecado  tienen  su  misticis- 
mo, y  el  misticismo  es  la  afirmación  del  espíritu. 

MISSES    BLAY 

Rolando,  ¿le  parece  a  usted  que  vayamos  en  busca 
de  esos  muchachos?  No  tengo  sosiego  hasta  encon- 
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trarlos;  es  casi  de  día.  A  usted  no  le  digo  que  nos 
acompañe,  porque  acabaría  usted  por  hacernos  creer 
en  las  hadas,  en  los  trasgos  y  en  todos  sus  disparates. 


ESCENA  II 
Dichos.  Aparece  PUCK  de  un  salto. 

PUCK 
¡Y  tendréis  que  creer! 

MISSES   BLAY 

(Asustada.)  ¡Ay!... 

PUCK 

(Riendo.)  Ja...  ja...  ja... 

ROLANDO 

(Sujetando  a  Puck.)  ¡Ah!,..  ¡Por  fin!...  Ven  aquí: 
diles  a  estos  señores  que  es  verdad  lo  que  yo  he  vis- 
to, lo  que  he  contado;  diles  quién  eres  tú,  el  travieso 
Puck,  (¡no  es  eso.!* 

PUCK 

El  mismo,  enviado  por  mi  reina  Titania  para  daros 
noticias  de  vuestros  amigos. 

MISSES   BLAY 

Menos  mal.  Muchas  gracias,  jovencito.  Pero  ¡qué 
traje,  qué  fantasía!  <;Son  ustedes  artistas,  verdad?... 
Ya  lo  suponíamos.  ¿Están  ustedes  cerca  de  aquí 
acampados  como  nosotros?...  ¿Lo  ve  usted,  Míster 
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Plum?  Son  de  carne  y  hueso.  Un  muchachito  encan- 
tador. {Y  dice  usted  que  a  esos  jóvenes  no  les  ha 
ocurrido  nada? 

PUCK 

Están  encantados. 

MISSES    BLAY 

Claro,  están  encantados  de  haberles  encontrado  a 
ustedes,  de  hallarse  entre  personas  simpáticas,  ale- 
gres, porque  los  artistas  deben  ser  ustedes  muy 
alegres. 

PUCK 

Siempre  estamos  de  broma;  yo  no  existo  más  que 
para  burlarme  de  todo. 

MISSES   BLAY 

Eso  ya  no  me  parece  bien:  burlarse  de  todo.  Hay 
cosas  muy  respetables. 

PUCK 

Las  cosas  respetables  sólo  existen  en  el  mundo  de 
las  ideas;  las  ideas  madres  de  Platón;  pero  en  cuanto 
las  ideas  andan  por  la  cabeza  de  los  hombres,  ya  no 
son  ideas;  son  caretas  que  no  tienen  nada  de  respe- 
tables. 

MISSES    BLAY 

Miren  el  arrapiezo,  qué  sabidillo. 

PUCK 

Yo  sé  de  todos  lo  que  nadie  quiere  saber  de  sí 
mismo. 
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MISSES   BLAY 

¿Es  que  lees  en  los  pensamientos? 

PUCK 

Más  allá  de  los  pensamientos:  la  mentira  de  los 
hombres  ha  llegado  hasta  disfrazar  sus  pensamientos. 
Lo  que  no  engaña  nunca  son  sus  pasos,  que  les  llevan 
siempre  adonde  quieren  ir,  aunque  ellos  no  quieran 
saberlo.  Hay  una  vida  interior  que  va,  como  el  topo 
bajo  tierra,  minando,  minando  hasta  salir  a  la  luz,  y 
entonces  es  cuando  parece  la  verdad  en  la  vida  de 
cada  uno,  entonces  es  el  exclamar  de  todos:  «¡Quién 
lo  hubiera  dicho!  ¡Quién  lo  hubiera  pensado!»  Hay 
también  hombres  fuertes  que  saben  matar  al  topo 
antes  de  que  vea  la  luz  :  son  los  santos,  los  héroes; 
pero  el  topo,  aun  muerto,  trasciende  siempre...  ¡Oh! 
La  horrible  tragedia  del  topo  muerto;  ¡y  lo  que  cues- 
ta perfumar  su  podredumbre  con  aromas  de  santidad! 

MISSES    BLAY 

Me  asusta  este  chiquillo.  ¡Qué  sabihondo! 

PUCK 

Todo  es  burla,  mi  dueña, 

MISSES    BI.AY 

¡Eso  de  dueña!... 

PUCK 

Es  como  decir  señora  mía. 
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MISSES   BLAY 


Pero  vamos,  esos  jóvenes,  (¡dónde  están?...,  ¿qué  ha 
sido  de  ellos?... 

PUCK 

(¡No  os  he  dicho  que  están  encantados  en  poder  de 
Titania  y  Oberon,  nuestros  reyes?... 

MISSES   BLAY 

Eso  sí;  ¡pero  esos  reyes!... 

PUCK 

¿No  los  conocéis?  ¿No  habéis  leído  a  Shakespeare? 
¡Ya  sé  que  pocos  ingleses  le  han  leído,  y  que  si  todos 
los  que  le  admiran  le  leyeran!...  ¡Pobre  Shakespeare!... 
Acaso  no  fuese  tan  admirado,  porque  nada  gana  un 
poeta  con  ser  leído,  como  nada  g'ana  un  campo  de 
flores  con  ser  pisoteado. 

MÍSTER    PLUM 

Pues  yo,  que  a  pesar  de  ser  inglés  he  leído  a  Sha- 
kespeare, gran  teósofo,  gran  ocultista,  desde  ahora 
te  digo  que  su  Puck,  su  juguetón  duendecillo,  no  era 
un  marisabidilla  ni  un  pedantuelo  como  tú,  y  que  si 
tan  mal  lo  interpretas  en  la  película  como  ahora  en- 
tre nosotros,  mal  servido  quedará  nuestro  gran  poeta; 
porque  en  verdad,  en  verdad  te  digo  que  te  pareces 
a  su  Puck  como  yo  al  mismo  Shakespeare. 

PUCK 

¡Caramba!  Yo  esperaba  que  mañana  me  lo  dijera 
algún  crítico,  pero  no  esperaba  que  me  lo  dijeran  tan 
pronto,  aunque  ya  lo  había  leído  desde  aquí  en  el 
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pensamiento  de  algunos  otros  señores  críticos;  por 
algo  soy  duende  y  travieso.  Pero,  aunque  no  lo  creas, 
soy  el  de  siempre,  el  duendecillo  enredador,  el  cul- 
pable de  todos  los  pequeños  fracasos  y  todas  las  mí- 
nimas tragedias  de  los  hombres,  ocasionador  de  sus 
impaciencias  y  sus  rabietillas,  el  que  les  hace  excla- 
mar a  cada  paso:  «Esto  no  le  sucede  a  nadie  más  que 
a  mí.>  «¡Que  siempre  há  de  sucederme  a  mí  lo  mis- 
mo!» ¡Oh!,  este  «mí»,  toda  la  vanidad  de  los  hom- 
bres. ¡Sonata  en  «mi»  mayor!  Y  todo  esto,  ¿por  qué? 
Porque  al  ir  a  vestirse  con  prisa  para  una  ocasión 
importante,  se  perdió  el  único  pasador  del  cuello,  o 
porque  al  salir  de  casa  con  un  sol  hermoso  le  sor- 
prendió un  chubasco  en  descampado,  o  porque  lle- 
gan y  pasan  todos  los  tranvías  menos  el  que  se  nece- 
sita, y  como  éstas  son  mis  travesuras.  Yo  soy  el  que 
alarga  las  horas  cuando  se  espera  algo  con  impacien- 
cia y  el  que  las  acorta  cuando  se  sale  de  casa  con  el 
tiempo  preciso;  el  que  humedece  las  narices  cuando 
se  olvidó  el  pañuelo;  el  que  hace  caer  con  estrépito 
la  calderilla  del  bolsillo  del  pantalón  en  un  momento 
en  que  sólo  caería  bien  una  lluvia  de  oro,  como  la  de 
Júpiter  seductor  sobre  Dánae  seducida;  el  que  hace 
perder  el  tino  a  la  cocinera  el  día  en  que  hay  con- 
vidados de  cumplimiento;  el  que  cosquillea  en  la 
garganta  de  tenores  y  comediantes  en  las  noches  de 
estreno;  el  que  hace  zumbar  moscones  ante  un  su- 
persticioso y  moscas  sobre  la  calva  de  un  orador;  el 
que  enreda  en  bodas,  entierros  y  ceremonias  solem- 
nes para  que  pierdan  de  su  seriedad  y  empaque,  y 
soy  el  que  ahora,  por  encargo  de  mis  señores  Oberon 
y  Titania,  y  para  que  creáis  en  nuestra  existencia,  ha 
trastornado  el  juicio  de  vuestros  amigos  con  el  humor 
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destilado  de  aquella  planta  submarina  donde  se  em- 
botó el  dardo  que  el  amor  aprestaba  contra  Isabel  de 
Inglaterra,  la  vestal  de  Occidente,  y  que  ella  con  impá- 
vido corazón  supo  esquivar  altiva  para  verlo  hundirse 
en  el  mar. 

MISSES   BLAY 

¡Qué  tarabilla!  Si  han  hablado  contigo  no  me  ex- 
traña que  nuestros  amigos  hayan  perdido  el  juicio. 

PUCK 

¡Se  han  enamorado,  que  es  lo  mismo!  Ya  sabréis 
de  ellos,  ya  les  veréis  suspirar,  gemir,  desesperarse 
de  amores  y  de  celos. 

MISSES    BLAY 

¿Oyen  ustedes?...  ¿Es  posible?...  Pero  ¿quieres  de- 
cirnos quién  eres  tú  y  quién  te  manda  y  con  quién 
han  quedado  esos  jóvenes  y  qué  ha  sido  de  ellos? 

PUCK 

Mientras  dormían  rendidos  en  el  bosque  han  sido 
transformados  en  príncipes  y  princesas  de  cuentos 
de  hadas  por  nuestros  encantos.  Si  queréis  verlos, 
seguidme;  tenéis  aviones,  tenéis  autos,  tenéis  vuestro 
pensamiento;  seguidme  si  podéis.  (Obscuro.) 

MISSES    BLAY 

(Rolando  y  Mister  Pliun,  casi  a  un  tiempo.)  ¿Qué 
es  esto?...  ¡Ha  desaparecido!...  ¡Es  verdad!...  ¡Todo  es 
verdad!... 

PUCK 

(De  lejos,  riéndose.)  Seguidme  si  podéis. 
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CUADRO  SEGUNDO 

Un  telón  abigarrado,  como  si  fuera  una  gran  confusión 
de  pensamientos. 


MOSTACILLA  y  FLOR  DE  GUINDO. 
FLOR   DE    GUINDO 

Mostacilla,  ¿tú  crees  en  el  superrealismo? 

MOSTACILLA 

De  ningún  modo,  Flor  de  Guindo.  Aquí  sí  que  está 
bien  lo  de  ser  o  no  ser:  si  no  eres,  no  eres  nada;  si 
eres  algo,  ya  eres  de  lo  más  real  del  mundo.  Es  lo 
que  nos  sucede  a  nosotros  :  cuando  nadie  nos  ve,  no 
creen  que  existimos;  cuando  nos  ven,  ya  no  creen 
que  seamos  sobrenaturales.  Esto  de  traer  el  supe- 
rrealismo a  la  realidad  es  como  pretender  que  go- 
biernen las  izquierdas;  por  muy  de  la  izquierda  que 
sean,  en  cuanto  son  gobierno,  ya  dejan  de  ser  iz- 
quierdas. 

FLOR    DE    GUINDO 

Mostacilla,  cuidado;  no  te  aventures  por  esos  ca- 
minos. 

MOSTACILLA 

No  tengas  miedo,  Flor  de  Guindo. 

FLOR    DE    GUINDO 

Aparte  este  peligroso  asunto,  ¿cómo  has  encontra- 
do el  mundo  a  nuestra  vuelta? 
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MOSTACILLA 

Divertidísimo,  como  siempre. 

FLOR   DE    GUINDO 

^•Es  verdad  que  el  amor  está  en  quiebra? 

MOSTACILLA 

Yo  no  sé  lo  que  entenderán  por  quiebra;  lo  que 
puedo  decirte  es  que  el  mundo  no  lleva  trazas  de  aca- 
barse: en  todas  partes  sobra  gente;  de  modo  que  el 
amor  puede  que  esté  en  quiebra,  pero  debe  haber 
muy  buenas  imitaciones. 

>FLOR   DE    GUINDO 

La  inmoralidad  que  cunde. 

MOSTACILLA 

Vaya  si  cunde;  todo  por  no  desayunarse  con  man- 
zanilla. 

FLOR   DE   GUINDO 

^•Y  qué  me  dices  de  la  falda  corta  y  el  pelo  cortado 
de  las  mujeres? 

MOSTACILLA 

Mira,  Flor  de  Guindo,  nosotros,  como  seres  sobre- 
naturales, estamos  en  el  secreto  de  todo,  y  sabemos 
que  no  hay  envoltura  que  no  tenga  la  forma  de  lo  que 
envuelve;  el  cuerpo  no  es  más  que  la  envoltura  del 
espíritu,  y  el  vestido  es  la  segunda  envoltura,  y  del 
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espíritu  proceden  el  cuerpo  y  el  vestido;  esto  de  las 
modas  no  es  tan  caprichoso  como  parece. 

FLOR    DE    GUINDO 

^■Y  no  crees  que  nunca  haya  habido  contradicción 
entre  el  espíritu  de  los  tiempos  y  la  moda?... 

MOSTACILLA 

Sí,  en  tiempos  de  hipocresía,  y  entonces  esa  aparen- 
te contradicción  más  que  nunca  respondía  al  verdade- 
ro espíritu  de  los  tiempos.  Ahora  todo  está  de  acuer- 
do, la  moda  y  el  espíritu.  La  Humanidad  quiere  ir  sol- 
tando el  lastre  de  sus  mentiras,  ya  no  le  asusta  ninguna 
verdad. 

FLOR    DE    GUINDO 

Entonces  ¿por  qué  se  pintan  las  mujeres  más  que 
nunca.!* 

MOSTACILLA 

Pero  se  pintan  en  público,  no  engañan  a  nadie,  y 
no  es  mala  señal  cuando  el  cocinero  deja  entrar  en 
la  cocina. 

FLOR    DE   GUINDO 

Entonces  ¿tú  crees  que  el  mundo  marcha  hacia  la 
verdad?...  ¿Y  no  crees  que  la  verdad  será  el  fin  de 
todo? 

MOSTACILLA 

En  la  noche  de  las  mentiras  sólo  hay  una  ilumina- 
ción posible :  el  incendio. 

FLOR    DE    GUINDO 

¿Bolchevique? 
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MOSTACILLA 

No,  no  te  asustes;  extinguido  el  incendio,  sobre 
todos  los  horrores  y  todos  los  estragos,  subsistirá 
siempre  lo  que  es  alma  del  mundo,  el  espíritu  eterno 
que  crea  y  redime:  el  amor. 

FLOR   DE    GUINDO 

Mostacilla,  ¿no  creest^ue  hemos  vuelto  a  la  vida  de- 
masiado serios? 

MOSTACILLA 

,;Y  qué  sabes  tú  si  cuando  yo  hable  en  serio  no  es 
cuando  más  me  río  por  dentro?  La  seriedad  es  el 
usperrealismo  del  chiste. 

FLOR   DE    GUINDO 

O  el  chiste  es  el  superrealismo  de  la  seriedad; 
también  puede  decirse  al  revés. 

MOSTACILLA 

Como  todos  los  pensamientos  hondos.  Vamos,  Flor 
de  Guindo. 

FLOR    DE    GUINDO 

Espera.  (Al  público.)  Si  les  hemos  aburrido  a  uste- 
des mientras  se  mudaba  la  decoración,  mañana  toca- 
rá el  sexteto;  no  tomen  ustedes  en  cuenta  el  inter- 
medio, todo  es  superrealismo,  enemigo  de  la  técnica. 
Con  algo  de  técnica  también  les  hubiéramos  aburrido 
a  ustedes  y  nos  hubiera  costado  más  trabajo.  Uste- 
des perdonen.  (Salen.) 


48  JACINTO    BENAVENTE 

CUADRO    TERCERO 

El  jardín  de  los  sueños. 


ESCENA  I 

TITANIA  y  OBERON;  ELENA,  JULIETA,  ALICIA,  LEO- 
NORA, TONY,  BILL  Y,  EDGARDO  y  DICK,  vestidos  como 
príncipes  de  cuentos  de  hadas,  bailan  una  pavana  ceremonio- 
sa. Música  muy  apianada  que  no  impide  oír  el  diálogo.  Hadas 
y  pajes.  Terminado  el  baile  pasean  en  parejas  y  van  desapa- 
reciendo del  jardín. 

TITANIA 

Mañana  creerán  haber  soñado,  pero  recordarán 
siempre  este  jardín  de  encanto,  y  el  amor  que  ahora 
sueñan  habrá  prendido  en  sus  almas  y  despertarán 
para  amarse,  anacrónicos  en  su  tiempo,  y  ya  no  sa- 
brán cuál  es  su  verdadera  vida:  si  este  sueño  de 
ahora  o  luego  al  despertar. 

OBERON 

Y  si  creen  que  han  soñado,  ¿cómo  han  de  creer 
en  nosotros.^ 

TITANIA 

Esposo  mío:  nosotros  sólo  podemos  existir  en  su 
imaginación;  ese  es  nuestro  reino,  el  reino  de  los 
sueños;  es  inútil  pretender  otra  cosa.  En  la  realidad 
sólo  creerían  de  nosotros  lo  que  ya  creyeron  antes, 
que  éramos  reaUdad  como  ellos,  actores  de  cinema- 
tógrafo. 
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OBERON 


¿Y  debemos  contentarnos  con  esa  vida  imaginaria 
de  sombras  entre  sombras? 

TITANIA 

Sombras  de  una  noche  de  amor,  como  aquella  no- 
che del  místico  cantar.  Y  fué  la  noche  iluminación  en 
mis  delicias.  Nuestra  es  la  mejor  parte;  viviremos  en 
todo  lo  que  está  sobre  la  vida:  en  la  imaginación  de 
los  niños,  en  el  corazón  de  los  enamorados,  en  todo  lo 
que  está  sobre  la  historia  del  mundo,  en  los  cuentos, 
que  son  la  historia  de  los  sueños  del  mundo.  Para  los 
que  vivieron,  los  historiadores;  para  nosotros,  los 
poetas.  ¿Quién  logrará  mejor  eternidad?...  La  historia 
se  irá  borrando,  por  lejana,  de  la  memoria  de  los 
hombres,  mientras  nosotros  naceremos  en  cada  niño 
que  nazca,  al  florecer  de  cada  vida  y  al  despertar  de 
todo  amor. 

ESCENA  II 
Dichos.  Entra  PUCK. 

PUCK 
¡Reina  mía,  reina  mía!... 


¿Qué  sucede,  Puck? 

PUCK 

El  mortal  que  nos  descubrió  primero,  llega  hacia 
aquí  en  busca  de  sus  amigos.  ¿Permitirás  que  llegue 
TOMO  xxxni.  4 
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para  destruir  nuestro  encanto  con  sus  explicaciones 
racionales? 

TITANIA 

No,  que  todo  desaparezca,  que  vuelvan  ésos  a  dor- 
mir perdidos  en  el  bosque.  En  cuanto  a  ese  mortal, 
yo  le  impondré  el  más  terrible  castigo:  tendrá  que 
hacerse  amar  de  una  mujer  bajo  una  feroz  apariencia. 

OBERON 

No,  Titania,  no  merece  castigo  tan  cruel. 

TITANIA 

No  pienso  extremar  mis  rigores,  le  transformaré 
en  un  animal  amable,  el  más  parecido  a  un  enamora- 
do: en  oso. 

OBERON 

¿Y  qué  mujer  podrá  enamorarse  de  él  en  esa  for- 
ma? Quedará  condenado  a  ser  eso  por  toda  su  vida. 
Es  mucha  crueldad.  Titania. 

TITANIA 

Odio  a  ese  hombre;  presume  de  soñador,  de  poeta, 
y  ha  sido  el  primero  en  no  creer  que  somos  lo  que 
somos,  seres  sobrenaturales.  Veremos  cómo  explica 
su  metamorfosis;  para  que  pueda  explicársela  mejor, 
le  dejaré  su  razón  de  hombre,  esa  soberana  razón 
que  quiere  explicarlo  todo. 

OBERON 

Titania,  yo  me  opongo  a  ese  castigo  demasiado 
cruel. 
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TITANIA 


Nada  podrás:  el  filtro  maravilloso  que  transforma 
a  los  hombres  en  bestias  está  en  mi  poder. 

« 

OBERON 

Yo  sabré  contrarrestarle.  Puck,  ven  conmigo. 

TITANIA 

No;  Puck  sólo  obedecerá  a  su  reina. 

OBERON 

De  nuevo  quieres  renovar  nuestras  discordias.  Re- 
cuerda que  yo  fui  siempre  el  vencedor. 

TITANIA 

No  me  importa  que  venzas.  Por  ser  hada  no  dejo 
de  ser  mujer,  y  me  agrada  ser  vencida;  lo  que  me 
interesa  es  el  modo  que  tendrás  de  vencerme. 

OBERON 

Tú  me  robaste  el  filtro  que  transforma  a  los  hom- 
bres en  bestias. 

TITANIA 

Es  un  filtro  que  pertenece  al  sexo  femenino  por 
derecho  propio. 

OBERON 

Sin  duda;  pero  yo  guardo  el  filtro  que  puede  hacer 
que  una  mujer  se  enamore  de  una  bestia  por  horrible 
que  sea. 
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TITANIA 


Del  que  te  serviste  contra  mí;  pero  esta  vez  no 
volverás  a  emplearlo  conmigo. 

OBERON 

¿Por  qué  no? 

TITANIA 

Porque  esta  vez  te  juro  que  si  me  enamoro  de  esa 
fiera  y  por  enamorarme  de  ella  vuelve  a  ser  hombre, 
seré  suya  para  siempre,  renunciaré  a  mi  privilegio 
de  reina  de  las  hadas  y  seré  una  mujer,  una  mujer 
que  ama. 

OBERON 

Eres  demasiado  orguUosa  para  renunciar  a  tu 
poder. 

TITANIA 

Hay  mayor  orgullo  en  renuüciar  ai  puder  que  se 
tiene  que  en  ambicionar  el  que  no  se  ha  logrado,  y 
el  corazón  de  un  hombre  no  vale  menos  que  nuestro 
reino. 

PUCK 

Señores  míos,  reyecitos  míos:  haya  paz  entre  vos- 
otros, no  trastornéis  nuestro  reino  con  vuestras  dis- 
cordias, no  queráis  pareceros  a  los  hombres. 

TITANIA 

¿Y  por  qué  no  hemos  de  parecemos?  Si  esa  es  la 
verdad,  si  vivimos  por  ellos,  si  ellos  son  los  que  nos 
han  dado  vida,  si  hemos  de  sentir  sus  amores  "y  sus 
odios,  si  para  la  reaUdad  y  los  sueños  no  hay  más 
que  una  vida,  una  misma  vida:  la  vida. 
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PUCK 

Sí;  pero  más  allá  de  esa  vida... 

TITANIA 

Más  allá  de  esa  vida,  para  los  hombres  y  para  nos- 
otros también,  todo  es  temblor  de  sombras;  allá  una 
luz,  luego  otra,  más  sombras  luego,  más  luz,  más 
sombras  siempre,  más  allá...  Más  allá...  Ven  conmigo. 
(Obscuro.) 

CUADRO  CUARTO 

La  parte  del  bosque  del  segundo  cuadro  del  primer  acto. 

ESCENA  I 

ROLANDO  y  MISSES  BLAY. 
MISSES   BLAY 

No  puedo  más,  déme  usted  el  brazo.  De  veras.  Ro- 
lando, ¿no  empieza  usted  a  tener  miedo?  Él  chiquillo 
se  ha  estado  burlando  de  nosotros;  ya  no  sé  si  estoy 
despierta  o  estoy  soñando. 

ROLANDO 

Misses  Blay,  yo  creo  que  Míster  Plum  es  quien  se 
está  divirtiendo  con  nosotros. 

MISSES    BLAY 

íMíster  Plum  dice  usted?...  ¡Pobre  señor!...  Fuera 
de  su  Teosofía  y  de  su  desmedida  afición  al  whisky 
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y  a  los  koc-tails,  es  inofensivo.  ¿Qué  piensa  usted 
de  él?... 

ROLANDO 

Que  nos  ha  hipnotizado,  que  con  sus  prácticas  de 
Ocultismo  y  de  Teosofía  ha  conseguido  sugestionar- 
nos, que  le  estamos  sirviendo  de  sujetos  para  sus 
experiencias. 

MISSES    BLAY 

¡Pobre  señor!  No  creo... 

ROLANDO 

Estamos  viendo  tantas  cosas  extrañas. 

MISSES    BLAY 

Eso  sí;  pero  nada  tendría  importancia  sin  el  extra- 
vío de  esos  muchachos,  sin  parecer  a  estas  horas 
¿Les  habrán  secuestrado?  ¿Si  esas  gentes  serán  una 
partida  de  bandoleros? 

ROLANDO 

Misses  Blay,  no  estamos  en  España  ni  en  Méjico 
para  esas  aventuras.  Ya  sabe  usted  que  sólo  en  Espa- 
ña y  en  Méjico  ocurren  esas  cosas,  según  las  películas 
que  vemos. 

MISSES    BLAY 

Entonces,  ¿cómo  se  explica  usted?... 
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ESCENA  II 

Dichos.  Aparecen  FLOR  DE   GUINDO   y  MOSTACILLA, 
vestidos  como  húngaros. 

MISSES   BLAY 

¡Qué  gente  llega,  qué  fachas!...  Son  bohemios..., 
gitanos... 

FLOR   DE    GUINDO 

Buenos  días,  señores. 

ROLANDO 

Buenos  días.  ^-Han  andado  ustedes  por  el  bosque? 

MOSTACILLA 

¡Si  hemos  andado!...  ¡Toda  la  noche!...  Acampamos 
aquí  cerca,  y  figúrese  usted  que  se  nos  ha  escapado 
un  oso. 

MISSES   BLAY 

^•Un  oso?...  ¿Y  anda  suelto?... 

FLOR    DE    GUINDO 

¡Tan  suelto!...  Desde  anoche  andamos  en  su  busca. 
¡Ni  señales!... 

MISSES    BLAY 

Eso  nos  faltaba:  ¡el  oso!...  Y  digan  ustedes:  al  bus- 
car a  ese  animalito,  ¿no  se  han  encontrado  ustedes 
con  unos  señores,  unos  jóvenes? 
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MOSTACILLA 

Jóvenes?...  Sí,  muy  bien  portados.  Sí  los  hemos 
visto;  unos  dormían  tirados  en  la  hierba,  otros  an- 
daban muy  abrazados. 

MISSES   BLAY 

(Con  espafito.)  No;  sería  del  brazo;  no  es  lo  mismo. 

MOSTACILLA 

Bueno,  abrazados  del  brazo,  y  de  cuando  en  cuan- 
do... {Haciendo  señal  de  besar.)  ¡Bueno!... 

MISSES    BLAY 

{Más  espantada.)  No;  eso  se  le  habrá  figurado  a 
usted. 

MOSTACILLA 

Me  parece  que  a  ellos  también  se  les  figuraba. 

MISSES    BLAY 

^•Y  dónde  les  han  visto  ustedes?  ^-Hacia  dónde 
estaban? 

FLOR   DE   GUINDO 

Hacia  allá,  hacia  el  palacio  de  las  hadas. 

MISSES    BLAY 

¿De  las  hadas?...  ^El  palacio?...  ¿Oye  usted,  Rolan- 
do? De  las  hadas...  <;¥  a  qué  llaman  ustedes  el  pala- 
cio de  las  hadas? 
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FLOR   DE   GUINDO 


Toma,  a  su  palacio,  el  de  las  hadas  que  tienen 
este  bosque  encantado. 

MISSES    BLAY 

¡Ay!  ¿Será  verdad  todo? 

ROLANDO 

¡Vaya!  ¿Ustedes  forman  parte  de  esa  Compañía  ci- 
nematográfica que  gasta  tan  buen  humor? 

FLOR    DE    GUINDO 

Nosotros,  no,  señor;  nosotros  somos  lo  que  uste- 
des ven:  unos  pobres  húngaros,  caldereros  de  oficio,  y 
llevamos  un  oso  que  baila  y  hace  habiUdades  y  se  nos 
ha  escapado. 

ROLANDO 

No  mientan  ustedes. 

MOSTACILLA 

¿Mentir?...  Aquí  vienen  unos  compañeros  que  les  di- 
rán lo  mismo. 

ESCENA  III 

Dichos.  Entran  TITANIA  y  PUCK,  vestidos  también 
de  húngaros. 

TITANIA 

¿No  ha  parecido? 
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MOSTACILLA 

No  parece. 

PUCK 

Ay,  mi  pobre  Teddy.  ^Si  lo  habrán  matado? 

MISSES    BLAY 

¿Quién  es  Teddy?  ¿El  oso? 

PUCK 

Sí,  señora;  nuestro  oso,  nuestro  pan,  nuestra  glo- 
ria. ¿No  le  han  visto  ustedes? 

MISSES   BLAY 

Ni  quisiéramos  verle,  ¿Y  ustedes  no  han  visto  a 
unos  jóvenes? 

TITANIA 

Jóvenes,  sí,  ya  lo  creo;  por  ahí  andan  muy  abra- 
zados. 

PUCK 

Digo,  abrazados. 

MISSES    BLAY 

¿Oye  usted,  Rolando?  Ya  es  púbUco...  ¿Qué  le  su- 
cede a  usted,  Rolando?  ¿Está  usted  cansado? 

ROLANDO 

Sí,  me  caigo  de  sueño  y  una  flojedad... 

MISSES    BLAY 

No  es  extraño,  toda  la  noche  sin  dormir. 
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PUCK 

¿Quiere  beber  un  trago? 

ROLANDO 

¿Qué  es? 

PUCK 

Un  aguardiente  muy  rico.  Beba  usted,  beba  usted. 

ROLANDO 

Probaré...  ¿Qué  es  esto?...  {Obscuro.  Ruidos.) 

MISSES    BLAY 

(Gritando.)  ¡Rolando!...  ¡Socorro!...  ¡Favor!...  (Al 
volver  la  luz  aparece  un  oso  que  se  abalanza  sobre 
Mis s es  Blay,  que  sale  despavorida.) 

TITANIA 

¡Sujetarlo,  es  nuestro!  ¿Creerás  ahora  en  nuestro 
poder?  No  recobrarás  tu  ser  natural  hasta  que,  en  esta 
forma,  hayas  conseguido  que  se  enamore  de  ti  una 
mujer.  Sea  hermosa  o  sea  fea,  sea  joven  o  vieja,  ha- 
brás de  aceptarla  por  esposa;  de  otro  modo  volverás 
a  ser  lo  que  eres.  ¡Sujetadle  bien!  Vamos.  Aquí  llegan 
tus  compañeros;  no  te  conocerán. 
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ESCENA  IV 

Dichos,  ELENA,  JULIETA,  ALICL\,  LEONORA,  BILLY, 
TONY,  EDGARDO  y  DICK. 

ELENA 

¿Es  este  el  camino? 

EDGARDO 

Sí,  por  aquí  vamos  bien;  estoy  seguro. 

JULIETA 

¿Qué  dirá  Misses  Blay  cuando  volvamos? 

DICK 

No  ha  sido  culpa  nuestra. 

TONY 

Todo  por  el  majadero  de  Rolando.  (El  oso  griirie.) 

ALICIA 

¿Dónde  habéis  dormido  vosotros? 

BILLY 

Qué  sé  yo...  Y  lo  que  he  soñado. . 
ALICIA 

Y  yo, 
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JULIETA 

Y  yo. 

ELENA 

También  nosotros...  Unos  sueños  muy  raros. 

ALICIA 

Era  como  un  cuento  de  niños. 

LEONORA 

Como  un  cuento  de  hadas. 

ELENA 

Yo  era  como  una  princesa.  Y  oye,  el  príncipe  se 
parecía  a  ti. 

BILLY 

Pues  también  yo  he  soñado  algo  por  el  estilo,  y 
también  andabas  tú  en  mi  sueño. 


Y  yo. 

¿También  tú> 

Sí. 

¿De  veras? 


JULIETA 


DICK 


EDGARDO 


ALICIA 


ELENA 

Que  me  querías  mucho. 

BILLY 

¿Y  tú? 
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JULIETA 

Y  yo. 

ALICIA 

Sí. 

ELENA 

Que  me  querrías  siempre. 

EDGARDO 

Tu  amor. 

ALICIA 

Mi  amor. 

TODOS 

Amor...  Amor. 

.. 

DICK 

¡Baila  el  oso, 

baila!... 

ALICIA 

Unos  húngaros. 

ELENA 

Con  un  oso;  mira  qué  gracioso. 

MOSTACILLA 

¡Quieto!... 

FLOR   DE   GUINDO 

Quiere  escaparse. 

ELENA 

(Asustada.)  ¡Ay!... 

ALICIA 

Cómo  nos  mira. 

JULIETA 

¡Qué  miedo!...  ¡Corred,  corred!... 
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BILLY 

No  OS  asustéis. 

ELENA 

¡Ay!,  me  da  mucho  miedo. 

TODOS 

Vamos,  vamos.  {Todos  gritan  y  salen  corriendo.) 

PUCK 

No  tengan  miedo,  es  muy  manso.  (Al  oso.)  No  te 
han  conocido,  no  te  han  conocido...  ¡Baila  el  oso, 
baila!.. . 

TITANIA 

Hasta  que  una  mujer,  hermosa  o  fea,  joven  o  vieja, 
se  enamore  de  ti,  en  esta  forma  has  de  existir...  <Que 
no  es  posible  que  ninguna  mujer  se  enamore  de  ti  en 
esta  forma?...  Emplea  todos  tus  medios  de  seducción, 
acuérdate  de  cuando  eras  hombre.  Como  tú  no  crees 
en  nuestra  existencia,  como  eres  tan  apegado  a  lo 
racional,  te  parece  imposible  que  haya  una  mujer,  o 
tan  loca  que  se  enamore  de  ti  por  capricho,  o  tan  bue- 
na que  se  enamore  de  ti  por  compasión.  Ya  ves  cómo 
es  necesario  algo  que  esté  sobre  lo  razonable  para 
salvarte,  ya  ves  cómo  es  preciso  creer  en  las  hadas  y 
en  sus  cuentos. 

PUCK 


¡Baila  el  oso,  baila!. 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 

La  misma  decoración  del  primer  cuadro  del  acto  primero. 
Es  de  día. 


ESCENA  I 

ELENA  y  EDGARDO,  ALICIA  y  BILLY,  JULIETA  y  TONY,. 
LEONORA  y  DICK,  MÍSTER  PLUM.  Los  jóvenes  están 
tumbados  en  el  suelo  por  parejas,  apoyadas  las  cabezas  en 
almohadones.  Cada  pareja  tiene  un  gran  periódico  delante 
que  le  oculta  al  público  hasta  medio  cuerpo.  Míster  Plum  lee 
un  libro.  Todos  visten  pijamas  de  gran  fantasía  y  colores  vi- 
vos; Míster  Plum,  un  gran  ropón  o  bata  que  le  da  cierto  aspec- 
to de  nigromante.  Entra  MISSES  BLAY. 


MISSES    BLAY 

¿Y  esos  muchachos.^  (Míster  Plicm  señala  a  las  pa- 
rejas.) ¡Oh!...  ¿Pero  es  que  han  llegado  periódicos  de 
Londres!* 

MÍSTER    PLUM 

Son  atrasados,  y  hasta  es  posible  que  estén  al 
revés. 

MISSES    BLAY 

¡Indecoroso! 

TOMO  XXXIII,  5 
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MÍSTER    PLUM 

¿No  se  lamentaba  usted  de  la  indiferencia  para  el 
amor  en  la  juventud  de  estos  tiempos? 

MISSES   BLAY 

[Amor!...  ¡Amor!...  ¿Pero  usted  cree  que  de  la  no- 
che a  la  mañana  todos  se  hayan  enamorado.^ 

MÍSTER   PLUM 

Será  atracción  física,  si  usted  quiere,  o  influencia 
de  estos  bosques  encantados. 

MISSES    BLAY 

¡Dichosa  excursión!...  ¡Pero  admiro  la  tranquilidad 
de  ustedes!...  Vamos,  señoritas  y  caballeritos.  (Todos 
se  hicoj'poran.) 

BILLY 

¿Qué  quiere  usted,  Alisses  Blay? 

TONY 

¿Qué  ocurre? 

EDGARDO 

¿Hay  otra  novedad? 

MISSES   BLAY 

¡Novedad!...  Que  Rolando  no  ha  vuelto,  que  no  sa- 
bemos lo  que  habrá  sido  de  él;  figúrense  ustedes  que 
el  oso  le  ha  devorado. 
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EDGARDO 

El  OSO  no  es  un  animal  feroz. 

BILLY 

Claro  que  si  Rolando  se  encontró  con  él  como 
usted,  de  manos  a  boca,  se  habrá  subido  a  un  árbol 
y  allí  habrá  pasado  la  noche;  pero  el  oso  ya  está  en 
poder  de  sus  dueños,  no  hay  cuidado. 

MISSES   BLAY 

{Y  no  les  preocupa  a  ustedes  la  suerte  de  su  ami- 
go? Debían  ustedes  dar  una  batida  por  el  bosque. 

ELENA 

¡Ay,  no!  De  ningún  modo.  ¡Exponer  su  vida! 

ALICIA 

No  sabemos  qué  clase  de  gente  serán  esos  hún- 
garos. 

JULIETA 

Tenían  muy  malas  trazas. 

ALICIA 

No,  tú  no  vas. 

ELENA 

TÚ  tampoco. 

JULIETA   Y   LEONORA 

(A  un  tiempo.)  Ni  tú...  Ni  tú... 
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MISSES    BLAY 

^•Y  es  esta  la  intrepidez  de  que  alardeaban  ustedes 
antes?  Nada  les  asustaba. 

ALICIA 

No  se  preocupe  usted  por  Rolando. 

BILLY 

A  Rolando  lo  que  le  ha  sucedido  es  que  le  ha  in- 
teresado esa  reina  de  las  hadas,  y,  sin  duda,  a  estas 
horas  se  halla  en  su  compañía  muy  entretenido. 

MISSES    BLAY 

No,  no  es  posible  que  Rolando  no  estuviera  ya  aquí 
de  no  haberle  ocurrido  algo.  Yo  creo  que  debemos 
avisar  a  la  Policía  de  Londres  desde  la  estación  tele- 
fónica más  próxima;  aquí  suceden  cosas  muy  extra- 
ñas, incomprensibles,  ^-no  le  parece  a  usted,  Míster 
Plum.> 

EDGARDO 

Misses  Blay,  ¿no  comprende  usted  que  nos  vamos  a 
poner  en  ridículo?  ¿Qué  vamos  a  decirle  a  la  Policía? 

MISSES    BLAY 

Que  ha  desaparecido  un  amigo  nuestro  en  el 
bosque. 

BILLY 

¡Desaparecido!...  No  lo  creemos;  pero  si  usted  quie- 
re iremos  en  su  busca,  ¿qué  les  parece  a  ustedes? 
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MISSES   BLAY 


Ante  todo,  después  de  la  ducha  y  del  desayuno, 
esos  trajes  de  ustedes  no  me  parecen  correctos. 

BILLY 

Pero  Misses  Blay,  si  estamos  en  despoblado. 

MISSES   BLAY 

¡Oh,  qué  juventud!...  En  mis  tiempos  un  caballero 
inglés  no  se  hubiera  permitido  una  incorrección  en 
su  traje  aunque  hubiera  estado  en  una  isla  desierta. 
Me  acuerdo  de  un  viaje  por  mar  en  que  estuvimos  a 
punto  de  naufragar,  y  al  advertirnos  el  capitán  del 
peligro,  lo  primero  en  que  pensaron  los  caballeros  in- 
gleses que  venían  a  bordo  fué  en  vestirse  de  etique- 
ta, porque  el  naufragio  podía  ser  de  noche. 

ALICIA 

Yo  opino  también  que  debemos  ir  todos  en  busca 
de  Rolando,  la  mañana  está  muy  hermosa  y  el  paseo 
será  delicioso. 

JULIETA 

Sí,  sí,  vamos. 

ELENA 

Vamos. 

MISSES   BLAY 

No;  irán  los  hombres  solos;  parejitas  por  el  bos- 
que de  ninguna  manera. 

JULIETA 

Pues  yo  no  me  separo  de  Edgardo. 
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ELENA 

Ni  yo  de  Billy. 

ALICIA 

Ni  yo  de  Tony. 

LEONORA 

Ni  yo  de  Dick.  (Abrazándose  a  ellos.) 

MISSES    BLAY 

Pero  ^puede  saberse  qué  les  sucede  a  ustedes? 

ELENA 

Que  estamos  muy  enamorados,  ¿verdad,  Edgardo? 

BILLY 

Estamos  locos  de  amor. 

TONY 

Nos  queremos. 

DICK 

Nos  adoramos. 

MISSES   BLAY 

¿•Qué  dice  usted,  Míster  Plum?  ¿No  es  para  creer 
en  brujerías,  en  hechizos,  en  filtros  como  el  de  Tris- 
tán  e  Iseo? 

MÍSTER   PLUM 

No,  Misses  Blay;  en  esto  sí  que  no  veo  el  menor 
asomo  de  encantamiento,  me  parece  lo  más  natural 
del  mundo. 


I 
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MISSES   BLAY 


No  diga  usted  que  es  posible  enamorarse  así  tan 
de  pronto. 

MÍSTER    PLUM 

Ya  sabe  usted  lo  que  dice  Shakespeare :  «¿Quién 
no  amó  que  no  amara  a  primera  vista?» 

MISSES   BLAY 

A  primera  vista,  vaya;  pero  estos  jóvenes  se  cono- 
cen desde  hace  muchísimo  tiempo,  se  trataban  como 
buenos  amigos,  como  camaradas,  y  ahora,  de  pron- 
to... No  diga  usted,  no  es  natural,  no  es  natural... 
Vamos,  señoritas  y  caballeritos,  modérense  ustedes; 
háganse  ustedes  cargo  de  mi  responsabilidad  con  res- 
pecto a  sus  familias.  Si  el  amor  de  ustedes  es  verda- 
dero, si  no  es  una  influencia  pasajera  de  este  ambien- 
te maléfico,  al  llegar  a  Londres  hablan  ustedes  a  sus 
famiUas,  y  allí,  con  madurez,  con  juicio,  formalizan 
ustedes  sus  relaciones  y  que  Dios  les  haga  bien  ca- 
sados. 

ELENA 

¿Casarnos  dice  usted? 

ALICIA 

¡Huy,  casarnos!... 

JULIETA 

¡Qué  vulgaridad! 

LEONORA 

¡Qué  prosaísmo! 
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MISSES   BLAY 


Pues  ¿qué  habían  pensado  ustedes?  ,;Oye  usted, 
Míster  Plum?  ¡El  mundo  está  desquiciado!...  ¿Qué 
habrán  pensado  estos  muchachos.^ 

MÍSTER   PLUM 

¡Vaya  usted  a  saber! 

MISSES   BLAY 

Está  bien;  puesto  que  ustedes  no  están  dispuestos 
a  buscar  a  Rolando  yo  insisto  en  que  debemos  avisar 
a  la  Policía. 

EDGARDO 

No,  Misses  Blay,  le  buscaremos.  Vamos  todos,  ¿qué 
os  parece? 

TODOS 

¡Sí,  sí!...  ¡Muy  bien!...  ¡Vamos  todos!... 

MISSES    BLAY 

Pero  no  se  aventurarán  ustedes  por  el  bosque  en 
ese  desaliño;  ¡cualquiera  que  les  viera  a  ustedes!... 


Está  bien;  vamos  a  vestirnos.  ¿Le  parece  a  usted 
bien  de  frac  por  si  nos  sorprende  otra  vez  la  noche 
en  el  bosque? 

MISSES    BLAY 

No  se  burlen  ustedes.  ¡Si  se  dieran  ustedes  cuenta 
de  mi  estado  de  ánimo!... 
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ELENA 


Vamos  a  vestirnos  todos;  no  disgustemos  a  Misses 
Blay,  que  es  muy  buena.  (Acariciándola.) 

ALICIA 

Y  todos  la  queremos  mucho. 

JULIETA 

Y  va  a  proteger  nuestros  amores. 

LEONORA 

Ella  sí  que  va  a  ser  nuestra  hada  protectora. 

ELENA 

¡Es  muy  buena! 

ALICIA 

¡Buenísima! 

MISSES   BLAY 

No  me  convencen  ustedes.  Cuando  de  una  persona 
se  dice  que  es  muy  buena,  lo  mismo  que  cuando  de 
algo  se  dice  que  está  muy  bueno,  ya  se  sabe  de  lo 
que  se  trata  en  ambos  casos:  de  comérselo.  No  me 
engañan  ustedes.  (Salen  todos  los  jóvenes).  Míster 
Plum,  ¿qué  opina  usted  de  todo  esto?...  ¡Se  ha  dormi- 
do!... Tendré  que  reflexionar  por  mi  cuenta.  (Sale. 
La  escena  queda  sola  un  momento.) 
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ESCENA  II 


MÍSTER  PLUM,  dormido.  A  poco  ROLANDO  en  figura  de  oso. 
Rolando  mira  a  todos  lados,  desaparece  y  vuelve  a  poco  con 
una  máquina  de  escribir  portátil  entre  las  manos;  se  sienta  en 
el  suelo  y  empieza  a  escribir. 

MÍSTER   PLUM 

(Desperta7ido  al  mido  de  la  máquina.)  [Eh!... 
¿Quién.\..  ¡Ah!...  ¡Un  oso!...  ¿Es  posible.\..  ¡El  oso  es- 
cribe a  máquina!...  No  hay  duda,  aquí  hay  algo  so- 
brenatural... ¡Me  ofrece  el  papel  que  ha  escrito!... 
¡Nada...-,  letras,  y  letras  sin  sentido!...  De  cualquier 
modo  es  admirable,  dijérase  que  quiere  hablar...  Es 
muy  manso.  ¡Pobre  animal!  Sin  duda  está  muy  amaes- 
trado. (El  oso  señala  ima  botella  de  whisky  que  habrá 
sobt'euna  mesa.)^\\\^^>...  ¡Le  gusta  el  whisky!... ('Z^ 
da  la  botella,  y  el  oso  bebe.)  ¡Qué  inteligencia!...  ¡Oh, 
la  chispa  del  Logos  cómo  se  manifiesta  en  todo  lo 
creado!...  <Qué  querrá  decirme.^..  ¡Pobre  animal!... 
¿Te  molesta  que  te  llame  animal? 


ESCENA  III 

Dichos.  Entran  todos  los  jóvenes,  y  al  ver  al  oso,  las  muchachas 
se  asustan. 


¡Ay,  el  oso!. 
¡El  oso!... 


ELENA 


JULIETA 
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LEONORA 

¡Qué  miedo!... 

MÍSTER    PLUM 

¡Chist!...;  no  se  asusten  ustedes,  es  inofensivo;  es  un 
animal  admirable,  escribe  a  máquina,  vean  ustedes; 
pero,  claro  está,  sus  manazas  no  íe  permiten  teclear 
una  sola  letra;  pero  yo  estoy  seguro  de  que  algo  que- 
ría decirnos. 

EDGARDO 

¡Es  nuestra  máquina! 

BILLY 

<Córao  se  ha  apoderado  de  ella? 

MÍSTER    PLUM 

Es  extraordinario. 

ELENA 

¡Qué  miedo!...  ¡Qué  miedo!... 

BILLY 

¡Por  lo  visto  ha  vuelto  a  escaparse! 

MÍSTER   PLUM 

No  tengan  ustedes  miedo,  es  inofensivo.  Tráiganle 
ustedes  alguna  golosina.  Si  esos  húngaros  estuvieran 
dispuestos  a  vendérmelo... 

ALICIA 

¿Sería  usted  capaz  de  comprarlo? 
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EDGARDO 

Yo  también;  tiene  una  hermosa  piel,  bien  curtida  y 
bien  disecada  para  los  pies  de  la  cama...  {El  oso  gru- 
ñe furioso.) 

BILLY 

Cualquiera  diría  que  te  ha  entendido  y  que  no  le 
hace  maldita  la  gracia  tu  proyecto. 

ELENA 

Aquí  le  traemos  galletas,  avellanas,  puding. 

JULIETA 

Toma,  animalito,  toma. 

LEONORA 

¡Qué  graciosol 

ALICIA 

[Qué  reverencias  nos  hace! 

JULIETA 

¡Es  una  monada! 

LEONORA 

¡Qué  manso! 

ESCENA  IV 

Dichos.  Entran  Mostacilla  y  Flor  de  Guindo,  de  húngaros. 
FLOR   DE   GUINDO 

Aquí  está.  Maldito  animal,  ¡pues  no  ha  vuelto  a 
escaparse!... 
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MOSTACILLA 

Ven  aquí,  ven  aquí;  podemos  más  que  tú. 

MÍSTER   PLUM 

No  le  maltraten;  es  un  animal  muy  inteligente. 

MOSTACILLA 

No  lo  saben  ustedes  bien. 

MÍSTER    PLUM 

¿Por  cuánto  lo  venderían  ustedes? 

FLOR   DE   GUINDO 

¿Venderle?....  Y  nos  ganamos  la  vida  con  él. 

MOSTACILLA 

¿Quieres  quedarte  aquí?...  ¿Cuánto  darían  ustedes? 

MÍSTER   PLUM 

Ustedes  pidan. 

FLOR   DE   GUINDO 

¿Qué  te  parece? 

MOSTACILLA 

Después  de  todo...  Vaya,  se  lo  regalamos  a  ustedes. 

MÍSTER    PLUM 

Eso  no;  pidan  ustedes. 
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FLOR   DE   GUINDO 

Nada,  nada;  se  lo  regalamos  a  ustedes. 

ELENA 

¡Qué  gente  tan  extraña! 

MÍSTER    PLUM 

Pero... 

FLOR    DE    GUINDO 

Nada,  ya  es  de  ustedes;  ahí  se  queda.  Muy  buenas 
tardes. 

MOSTACILLA 

Ustedes  le  cuidarán  mejor. 

MÍSTER   PLUM 

Pero  oigan  ustedes...  Tomen  ustedes... 

FLOR    DE    GUINDO 

Nada,  nada...  (Salen  Mostacilla  jy  Flor  de  Guindo.) 

MÍSTER    PLUM 

[Al  oso.)  ¿Te  alegras?...  ¿Pero  han  visto?  Todo  esto 
es  muy  extraño,  muy  extraño.  (Como  asaltándole  una 
idea  de  pro7ito.)  ¡Ah!...  Van  ustedes  a  decir  que  estoy 
loco,  pero  yo  presiento,  yo  veo...  Ustedes  no  pueden 
creer  en  nada;  pero  yo  sí,  yo  creo  en  todo.  Los  cuen- 
tos que  leímos  en  nuestra  infancia  :  príncipes  encan- 
tados, transformaciones  maravillosas...  ¡Este  animal!... 
Sí,  es  un  animal  encantado.  Este  animal  es  nuestro 
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amigo  Rolando...  ^Lo  ven  ustedes?  Dice  que  sí;  se 
alegra,  baila.  ¿Eres  tú,  pobre  amigo  nuestro.\..  Sí;  ven 
a  mis  brazos...  ¡Es  él!...  ¡Es  él!...  (Abrazándose  al  oso.) 

EDGARDO 

¡Pero  Míster  Plum!... 

BILLY 

¡Pobre  Míster  Plum,  se  ha  vuelto  loco! 

TONY 

Será  el  whisky. 

EDGARDO 

Está  vacía  la  botella. 

DICK 

Eso  es. 

TONY   • 

Está  claro. 

ELENA 

(Llamando.)  ¡Misses  Blay!...  ¡Misses  Blay!... 

MÍSTER   PLUM 

> 

¿No  lo  creen  ustedes?  ¿No  lo  ven  ustedes?  ¿Qué 
prodigios  necesitan  ustedes  para  creer?  ¡Son  ustedes 
unos  desdichados!...  (Entra  Misses  Blay.) 

^^SSES   BLAY 

¿Qué  ocurre?...  ¡Ah!...  ¿Qué  es  eso?...  El  oso,  Mís- 
ter Plum. 
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BILLY 


Míster  Plum  que  ha  perdido  el  juicio:  dice  que  el 
oso  es  nuestro  amigo  Rolando. 

MISSES   BLAY 

(Espantada.)  ¡No!... 

MÍSTER    PLUM 

¡Sí!  ¿No  es  verdad  que  eres  tú  nuestro  amigo  Ro- 
lando? ¿Verdad  que  conoces  a  Misses  Blay?...  ¿La 
conoces?...  Corre  a  abrazarla... 

MISSES   BLAY 

(Viendo  que  el  oso  va  hacia  ella.)  ¡Ah!...  (Cae  des- 
tnayada.) 

ELENA 

¡Misses  Blay!...  ¡Misses  Blay!... 

ALICIA 

Se  ha  desmayado.  (Todos  corren  a  socorrerla.) 

TODOS 

¡Misses  Blay!...   ¡Misses  Blay!...  (El  campamento 
,  arde.  Entra  una  banda  de  pieles  rojas  dispai'ando  ti- 
ros y  dando  gritos  salvajes,  y  se  apoderan  de  hombres 
y  mujeres,  que  gritan  también  desesperadamente.) 

TODOS 

-  (Casi  a  un  tiempo.)  ¿Qué  sucede?...  ¡Qué  gritos!.., 
¡A.h!...  ¡Fuego!...  ¡Fuego!...  ¡Son  bandidos!...  ¡Salva- 
jes!... ¡Socorro!...  ¡Socorro!...  (Obscuro  y  telón.) 
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CUADRO   SEGUNDO 

Una  gruta  en  el  bosque. 

ESCENA  I 

OBERON,  FLOR  DE  GUINDO  y  MOSTACILLA, 
de  húngaros. 

OBERON 

¿Cumplisteis  mis  órdenes.í* 

MOSTACILLA 

Todo  se  realizó  puntualmente.  Los  pieles  rojas  se 
apoderaron  de  ellos,  y  ya  estarán  en  el  Palacio  de 
Cinelandia,  adonde  nos  ordenaste  que  fueran  con- 
ducidos. 

FLOR   DE   GUINDO 

¿Pero  puedes  decirnos,  rey  y  señor,  qué  te  propo- 
nes con  tan  extraña  determinación? 

OBERON 

Hacerles  creer  que  están  en  lo  cierto,  que  es  el 
modo  mejor  de  engañarles.  ¿No  buscaban  una  expli- 
cación a  nuestra  existencia?  ¿No  creen  que  somos 
artistas  de  cinematógrafo?...  Vosotros  os  presentaréis 
como  el  director  y  el  operador  de  la  Casa.  Titania  y 
yo  seremos  las  estrellas  de  la  Compañía.  A  esos  jóve- 
nes les  daré  también  la  apariencia  de  galanes  cine- 
matográficos, y  de  ese  modo  acabarán  de  enloquecer 
TOMO  xxxin.  6 
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a  las  muchachas,  que  se  dispondrán  a  seguirles  en  las 
más  locas  aventuras. 

FLOR    DE    GUINDO 

¿Y  has  contado  para  todo  ello  con  Titania?  Ya  sa- 
bes que  siempre  te  lleva  la  contraria. 

OBERON 

Titania  está  ignorante  de  todo;  Puck  ha  consegui- 
do engañarla,  y,  por  orden  mía,  al  aspirar  unos  gases 
soporíficos  producidos  al  quemar  todas  las  novelas 
naturalistas  y  todas  las  comedias  realistas  de  estos 
últimos  años,  ha  olvidado  su  ser  natural  y  se  cree 
mujer,  mujer  y  artista. 

MOSTACILLA 

¿Y  no  crees  en  peligro  tu  seguridad  matrimonial 
con  esa  transformación.í" 

OBERON 

En  nuestro  reino  las  infideUdades  no  tienen  ningu- 
na importancia,  y  en  el  reino  de  la  cinematografía 
mucho  menos;  todo  se  arregla  con  cinco  o  seis  divor- 
cios, que  son  un  excelente  reclamo.  Los  tiempos  son 
otros,  Mostacilla;  los  mortales  son  hoy  nuestros 
maestros  y  hemos  de  servirnos  de  todas  sus  inven- 
ciones si  queremos  maravillarles.  Aquí  llega  Puck 
con  las  últimas  noticias. 
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ESCENA  II 

Dichos.  Entra  Puck  vestido  de  aviador. 
OBERON 

¿Qué  hay  de  Titania? 

,     PUCK 

Rey  mío;  vas  a  quedarte  maravillado:  nunca  me 
pareció  tan  hermosa  como  en  su  apariencia  de  mujer. 
En  un  vuelo  he  traído  de  París  las  toilettes  que  me 
encargaste  para  ella,  y  te  aseguro  que  las  hadas  no  se 
han  vestido  nunca  mejor.  No  hay  quien  pueda  ya  con 
los  hombres. 

OBERON 

¿Dices  que  fuiste  a  París  en  un  vuelo.?' 

PUCK 

Sí;  pero  un  vuelo  de  aeronave;  son  más  ligeras  que 
nuestras  alas.  Al  llegar  a  París  me  confundieron  con 
una  aviadora  americana,  y  me  aclamaron  con  entu- 
siasmo; tuve  que  decirles  que,  a  pesar  de  mi  traje 
masculino  no  era  una  mujer. 

OBERON 

¿Y  entonces.\.. 

PUCK 

Ya  no  me  aclamaron  con  tanto  entusiasmo. 
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03ER0N 

¿Os  habéis  hecho  cargo  de  los  papeles  que  habéis 
de  representar  cada  uno? 

MOSTACILLA 

Perfectamente. 

OBERON 

Pues  vamos  al  Palacio  de  Cinelandia.  (Telón.) 


CUADRO  TERCERO 

El  Palacio  de  Cinelandia. 

ESCENA  I 

MISSES  BLAY,  MÍSTER  PLUM,  ELENA,  ALICIA,  JULIETA 
y  LEONORA. 

MISSES   BLAY 

Ha  sido  una  verdadera  salvajada.  ¿Ven  ustedes 
cómo  debimos  dar  aviso  a  la  Policía? 

MÍSTER   PLUM 

Una  broma  a  lo  norteamericano. 

ELENA 

Yo  creí  que  nos  matábamos  pur  el  camino. 

ALICIA 

Qué  modo  de  correr  esos  autos. 


I 
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JULIETA 

No  era  correr,  era  volar. 

MÍSTER   PLUM 

Pero  ya  estarán  ustedes  satisfechas;  ya  estamos  en 
la  realidad;  ya  sabemos  que,  en  efecto,  se  trataba  de 
una  Compañía  cinematográfica. 

MISSES    BLAY 

Pero  ¿quién  podía  sospechar  que  en  estos  bosques 
podíamos  encontrar  estos  edificios?  Las  guías  que 
consultamos  en  Londres  no  decían  nada. 

MÍSTER    PLUM 

Todo  esto  se  habrá  edificado  en  ocho  días.  Sólo  los 
norteamericanos,  con  el  poderoso  talismán  del  dólar, 
son  capaces  de  hacernos  creer  hoy  en  cuentos  de 
hadas. 

MISSES    BLAY 

¿De  modo  que  ya  está  usted  desengañado? 

MÍSTER   PLUM 

Sí,  lo  estoy;  pero,  la  verdad,  era  tan  bonito  creer 
que,  en  efecto,  el  bosque  estaba  encantado,  que 
Oberon  y  Titania  iban  a  maravillarnos... 

ELENA 

¿Pero  no  habrán  llegado  todavía  esos  mucha- 
chos? 
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ALICIA 

No  habrán  corrido  tanto  como  nosotros. 

JULIETA 

Por  suerte  para  ellos. 

MÍSTER   PLUM 

Eso  sí,  el  procedimiento  de  conducirnos  hasta  aquí 
ha  sido  de  una  brutalidad... 

MISSES    BLAY 

A  ellos  les  habrá  parecido  muy  gracioso,  muy  origi- 
nal, sobre  todo. 

ESCENA  II 

Dichos.  Entran  FLOR  DE  GUINDO  y  MOSTAQLLA,  vesti- 
dos de  personas,  muy  elegantes,  pero  con  cierta  extravagancia 
futurista. 

FLOR   DE    GUINDO 

Señora...  Señoritas...  Caballero... 

MISSES    BLAY 

¡Caballeros!...  A  quien  tenemos  el  gusto,  pasado  el 
susto,  porque,  la  verdad,  los  procedimientos  de  us- 
tedes... 

FLOR   DE    GUINDO 

¡Oh!...  Queríamos  sorprenderles,  queríamos  que 
perdieran  ustedes  toda  noción  de  la  realidad, 
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MISSES    BLAY 


Pues,  en  efecto,  hemos  podido  perderla  del  todo, 
porque  esos  indios  estaban  de  lo  mejor  imitado. 

MOSTACILLA. 

¡Grandes  artistas!  Lo  mismo  se  despeñan  a  caballo 
por  un  precipicio,  que  se  estrellan  en  auto  contra 
una  locomotora,  que  atraviesan,  metidos  en  un  tonel, 
las  cataratas  del  Niágara. 

MISSES    BLAY 

Ellos  muy  bien;  pero  nosotros,  la  verdad. 

FLOR    DE    GUINDO 

En  el  maravilloso  Palacio  de  Cinelandia  hay  que 
entrar  de  un  modo  superrealista.  Cinelandia  es  el 
país  encantado  de  las  modernas  maravillas.  Presento 
a  ustedes  a  nuestro  operador,  un  verdadero  mago  de 
la  luz. 

MOSTACILLA 

Y  ahora  quedarán  ustedes  aún  más  sorprendidos 
al  encontrar  a  sus  amigos  transformados  en  héroes 
de  película.  Pasen  ustedes,  caballeros.  (Entran  Billy, 
Edgardo^  Tony  y  Dick;  el  primero,  como  el  principe 
Danilo  de  La  Viuda  Alegre;  el  segundo,  de  pirata  a 
lo  Douglas;  el  tercero,  a  lo  Hai'old,  y  el  cuarto,  a  lo 
7om  Mix.) 

MISSES    BLAY 


^•Qué  es  esto?...  ¿Ustedes?... 
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JULIETA 


[Edgardo!... 

¡Tony!... 

¡Dick!... 


ALICIA 


LEONORA 


ELENA 

¡Billy!...  (Las  cuatro  a  un  tiempo.) 

FLOR   DE   GUINDO 

¡Nuestros  héroes!  {Presenta7ido  a  Billy.)  El  galán  a 
lo  Guilbert,  el  ideal  de  nuestras  flappers  de  Norte- 
américa y  de  tanta  linda  soñadora  en  todo  el  mundo; 
el  hombre  de  amor,  el  de  las  miradas  de  caricia  y  los 
besos  que  son  oleaje  de  pasión. 

ELENA 

¿Tú?...  ¿Es  posible?...  ¿Tú  mi  sueño? 

BILLY  ♦ 

Deja,  deja.  Yo  no  existo  para  una  sola  mujer:  per- 
tenezco a  todas. 

ELENA 

¡Oué  disparate!...  Eres  mío,  mío... 

MOSTACILLA 

(Presentando  a  Edgardo.)  El  pirata,  el  aventurero 
a  lo  Douglas,  el  ídolo  de  las  mujeres  vehementes  y 
apasionadas,  y  también  de  las  mujeres  de  espíritu 
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delicado  y  verdaderamente  femenino  que  buscan  el 
contraste.  El  contraste  en  amor  es  como  la  música  de 
Debussy,  lo  melódico  perdido  en  un  mar  de  armonía. 

JULIETA 

¡Mi  pirata!...  ¿También  vas  a  decirme  que  no  me 
perteneces.^ 

EDGARDO 

Los  piratas  pirateamos  por  el  mar  y  por  el  amor. 
Tuyo  y  de  todas. 

JULIETA 

¡Qué  gracioso!... 

FLOR   DE   GUINDO 

(Presentando  a  Dick.)  El  hombre  fuerte,  el  centau- 
ro, el  cowboy  a  lo  Tom  Mix,  el  ídolo  de  las  soltero- 
nas y  de  las  viudas  otoñales  y  tarnbién  de  las  jóvenes 
inexpertas.  Y,  por  último  (Prese?itando  a  To?iy),  el 
galán  amable,  alegre,  inconsciente,  cómico  por  su 
misma  sencillez,  a  lo  Harold. 

MOSTACILLA 

El  ideal  de  las  mujeres  que  desean  mandar  en  casa 
y  divertirse  fuera  de  ella. 

FLOR    DE    GUINDO 

Aquí  tienen  ustedes  a  sus  héroes.  ¿No  habían  uste- 
des soñado  alguna  vez  con  ellos.^ 


Sí,  ¿quién  lo  duda?...  Pero  ¿qué  significa  esto?  ¿No 
decís  nada? 


90  JACINTO    BENAVENTE 

FLOR    DE    GUINDO 


Es  el  arte  mudo;  silencio  y  obscuridad,  régimen 
de  enfermo,  muy  conveniente  para  el  amor  en  estos 
tiempos,  que  está  muy  delicado. 


MOSTACILLA 


Silencio  y  obscuridad  es  todo  el  encanto  de  este 
reino  de  Cinelandia  tan  propicio  a  los  amores. 

FLOR   DE    GUINDO 

Aquí  llega  nuestra  estrella  Titania;  su  nombre  el 
de  la  reina  de  las  hadas,  y  un  hada,  en  verdad,  por 
sus  encantos. 

ESCENA  III 

Dichos.  Entra  TITANIA  con  un  traje  de  gran  fantasía,  pero  a  la 
moderna. 

TITANIA 

Señores...  {Todos  saludan.  Billy,  Edgardo,  Tony  y 
Dick  la  rodean.) 

MISSES   BLAY 

¿Dice  usted  que  es  la  estrella? 

FLOR   DE   GUINDO 

Extraordinaria;  domina  todos  los  géneros,  es  la 
mujer,  todas  las  mujeres,  la  ingenua,  la  vampiresa,  la 
vehemencia,  la  dulzura,  la  pasión,  el  sacrificio,  la  san- 
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tidad,  el  crimen...  Nuestros  cuatro  galanes  son  sus 
esclavos,  sólo  viven  para  ella. 

MISSES   BLAY 

¿Qué  dice  usted?...  ¿Esos  jóvenes?...  ¿Sin  cono- 
cerla?... 

MOSTACILLA 

A  Titania  la  conocemos  todos  los  hombres  desde 
que  nacemos;  es  el  hada  que  saluda  nuestra  cuna,  es 
el  hada  de  nuestros  cuentos  de  niño  y  de  nuestras 
novelas  de  amores. 

FLOR   DE    GUINDO 

Es  la  esperada  y  la  temida;  la  que  llega  y  la  que  se 
pierde;  la  que  se  acerca  y  la  que  huye;  es  la  esperanza 
y  el  recuerdo. 

MÍSTER   PLUM 

(Abrazando  a  Flor  de  Guindo.)  Amigo  mío,  usted 
es  teósofo. 

FLOR   DE   GUINDO 

Soy  empresario. 

ELENA 

(A  las  otras  muchachas.)  ¿Pero  no  veis?  No  nos 
hacen  caso. 

ALICIA 

Como  si  no  existiéramos. 

JULIETA 

¿Y  ese  era  el  amor  que  nos  juraban? 
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LEONORA 

No  tienen  ojos  más  que  para  esa  mujer. 


¡Edgardo!... 
¡Billy!... 
¡Tony!... 
¡Dick!.... 


JULIETA 


ELENA 


ALICIA 


LEONORA 


TITANIA 


No,  no  irán  con  ustedes;  son  míos,  me  pertenecen, 
son  de  mi  reino,  el  reino  de  las  sombras  que  pasan  y 
no  tienen  más  vida  que  el  recuerdo;  cuando  el  re- 
cuerdo muere,  es  toda  la  muerte.  La  vida  es  tam- 
bién una  película;  todo  en  ella  está  compuesto  y  or- 
denado de  antemano;  pero  sólo  vemos  lo  que  pasa 
ante  nuestros  ojos.  Creemos  movernos  a  nuestra  vo- 
luntad, pero  nuestras  acciones  dependen  de  la  acción 
premeditada  que  domina  sobre  nuestras  acciones.  Y 
así  pasamos  nosotros  por  la  pantalla  y  todos  por  la 
vida:  ¡Sombras  de  un  momento!...  ¡Pasad!...  ¡Pasad!... 

Todo  es  pasar  en  nuestra  vida, 
-Todo  es  adiós,  todo  es  partir, 
Y  es  morir  tanto  nuestra  vida, 
Que  lo  de  menos  es  morir. 

(Sale  Titania  seguida  de  los  cuatro  jóvenes.") 
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ELENA 

Y  se  los  lleva. 

ALICIA 

¿Habéis  visto? 

JULIETA 

¿Qué  dicen  ustedes? 

MISSES    BLAY 

Que  hay  frescura. 

FLOR   DE    GUINDO 

No  teman  ustedes,  señoritas;  Titania  no  quiere 
para  nada  a  los  novios  de  ustedes;  tiene  adoradores 
en  todo  el  mundo  dispuestos  a  morir  por  ella.  Ahora 
sólo  quiere  impresionar  una  película  como  recuerdo 
y  en  seguida  se  los  devolverá  a  ustedes. 

ELENA 

¿Devolver?...  Puede  guardárselos. 

ALICIA 

Si  no  tiene  ella  la  culpa;  son  ellos,  son  ellos. 

JULIETA 

¿Y  este  era  a(iuel  sueño  de  amor? 

LEONORA 

¿En  aquel  jardín  de  las  hadas? 
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ELENA 

Cuando  éramos  como  princesas  de  cuento. 

ALICIA 

Y  ellos  los  príncipes. 

ELENA 

Y  después,  cuando  despertamos. 

ALICIA 

Y  esta  mañana  todavía. 

JULIETA 

Se  han  burlado  de  nosotras. 

ELENA 

Para  mí  se  han  acabado  los  hombres. 

ALICIA 

Para  mí  volverán  a  ser  lo  que  eran  antes  y  me  iba 
tan  ricamente  :  un  sport  más. 

JULIETA 

Eso. 

ELENA 

Hemos  sido  muy  tontas  en  hacerles  caso,  en  olvi- 
dar lo  que  decíamos  siempre  en  el  colegio. 

ALICIA 

Eso,  que  el  hombre  no  es  más  que  un  complemen- 
to del  automóvil. 
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ELENA 

Del  automóvil  que  él  debe  pagar, 

ALICIA 

Y  nosotras  conducir. 

ESCENA  IV 

Dichos.  Entran  OBERON  y  PUCK  con  ROLANDO,  de  oso. 

OBERON 

Este  animalito  les  pertenece  a  ustedes. 

MÍSTER   PLUM 

¡El  oso!...  También  ha  venido  con  nosotros. 

MISSES   BLAY 

^jCree  usted  todavía  que  sea  nuestro  amigo  Ro- 
lando.^ 

MÍSTER   PLUM 

Yo  no  creo  nada,  Misses  Blay. 

MISSES    BLAY 

(Viendo  a  Ptick.)  ¡Ah!,  el  arrapiezo  que  se  divirtió 
con  nosotros. 

PUCK 

El  mismo. 
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MÍSTER   PLUM 

El  travieso  Puck. 

PUCK 

Más  travieso  de  lo  que  ustedes  creen. 

MISSES    BLAY 

Sí,  sí;  buen  humor  sí  gastan  ustedes. 

.     ELENA 

(Poj-  el  oso.)  ¡Mira  qué  cariñoso! 

ALICIA 

Porque  le  dimos  de  comer. 

JULIETA 

No,  si  los  animales  son  más  agradecidos  que  las 
personas. 

ELENA 

¿Pero  veis  qué  monada  de  animalito? 

ALICIA 

Es  un  amor. 

JULIETA 

(Acariciándole.)  Sí,  sí,  te  queremos  mucho. 

ELENA 

Eres  mejor  que  los  hombres. 

ALICIA 

Más  leal. 
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LEONORA 

Más  agradecido. 

ELENA 

{Dándole  2in  beso.)  Sí,  te  quiero...,  te  quiero... 

OBEROX 

¡Por  fin! 

TODAS 

{Acariciándole  y  besándole.)  Todas  te  queremos. 
{Rolando  vuelve  a  su  ser  iiatural.) 

TODAS 

{Gritando.)  <Qué  es  esto?...  ¡Rolando!...  ¿Tú?... 

MISSES   BLAY 

Míster  Plum,  ¿es  qué  tenía  usted  razón? 

MÍSTER    PLUM 

Si  la  tenía  la  he  perdido. 

OBERON 

{Riendo.)  Creen  ustedes  que  su  amigo  estaba  en- 
cantado. {A  Rolando.)  ¿Qué  dice  usted? 

ROLANDO 

{Como  si  despertara.)  ¿Yo?...  Yo  no  sé,  no  me  doy 
cuenta  de  nada...  He  dormido...  He  soñado...  No  sé..., 
no  sé... 

TOMO  xxxiir.  ^ 
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OBERON 

Sí,  estabas  encantado  hasta  que  una  mujer  se  ena- 
morase de  ti  y  volvieras  a  tu  ser  natural;  pero  con  la 
condición  de  que  has  de  casarte  con  ella. 

PUCK 

Lo  malo  es  que  se  han  enamorado  las  cuatro;  ¿con 
quién  se  casará? 

MISSES    BLAV 

¡Qué  bromistas! 

ELENA 

Pero  ¿qué  ha  sido  del  oso  entonces? 

PUCK 

Nuestra  reina  os  lo  explicará;  y  cuando  os  lo  haya 
explicado  todo,  ¿creeréis  en  nosotros?  ¿Creeréis  en 
el  reino  encantado  de  las  hadas?  ¿Permitiréis  que  vi- 
vamos en  vuestra  realidad,  realidad  también  como 
vosotros?  {Entra  Titania,  de  hada,  seguida  de  Edgar- 
do, Tony,  Dick  y  Billy,  de  hadas  y  duendecillos.) 

TITANIA 

Realidad,  no;  sombras  también;  ellos  como  nos- 
otros. 

OBERON 

Reina  mía,  ¿no  les  explicarás  la  verdad? 

TITANIA 

No;  si  llegaran  a  creer  que  de  verdad  existíamos,  si 
de  verdad  creyeran  en  nosotros,  entraríamos  a  for- 
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mar  parte  de  lo  razonable,  de  sus  verdades  científi- 
cas; nos  someterían  a  sus  experiencias  de  laborato- 
rio, tal  vez  quisieran  aprovecharse  de  nosotros  como 
del  vapor  y  de  la  electricidad,  del  teléfono  y  del  gra- 
mófono... ¡Horrible!...  ¡Horrible!...  Dejemos  la  duda, 
no  iluminemos  del  todo  la  noche  de  nuestros  miste- 
rios de  encanto...  ¿Fué  realidad.^..  {Fué  sueño?...  En- 
tre realidades  y  sueños  va  pasando  la  vida,  va  pa- 
sando... De  nuestro  paso  por  vuestra  vida,  algo 
quedará  en  vuestras  almas  para  siempre:  una  luz  que 
ilumine  vuestra  noche...  ¡Los  que  lograsteis  por  un 
amor  despertar  al  amor,  sed  muy  dichosos!  ¡Mirad! 
{Aparecen  en  el  fondo  unas  citnitas  y  mi  árbol  de 
Noel  con  juguetes  y  varios  niños  rodeándole  en  éxta- 
sis.) La  reina  de  las  hadas,  al  separarse  de  vosotros, 
como  las  hadas  buenas  de  los  cuentos,  sobre  la  cuna 
de  vuestros  hijos,  os  predice  todas  las  venturas  que 
de  mi  reino  puedo  enviaros;  yo  las  deseo  para  vues- 
tros hijos.  Y  contadles  como  un  cuento  más  este 
cuento  de  hadas.  En  ningún  mundo  mejor  queremos 
vivir  que  en  sus  almas,  el  alma  de  los  niños  y  el  alma 
de  los  que,  por  suerte  suya,  quieren  ser  siempre  ni- 
ños... ¡Adiós!...  Antes  de  separarnos,  las  manos  todos, 
{Todos  se  cogen  de  la  inatto.)  Así,  como  en  ronda  de 
niños.  Vosotros  :  los  que  existís  en  la  realidad;  nos- 
otros, las  sombras  de  la  ilusión...  Y  cantemos...  ¡Can- 
temos como  niños  a  nuestra  Noche  Iluminada!... 


FIN  DE  LA  COMEDIA 


Y  VA  DE  CUENTO... 

FANTASÍA  EN  UX  PRÓLOGO  Y  CUATRO  ACTOS 

Estrenada  en  el  Teatro  de  la  Princesa,  de  Madrid, 
en  la  noche  del  22  de  diciembre  de  1919. 


PARA  QUE  LOS  GRANDES  DUERMAN 

PARA  QUE  LOS  NIÑOS  SUEÑEN 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


LA  COJITA Sra.     Díaz  de  Artigas. 

LA  LUNA í        Guerrero  (D.^  María). 

LA  PRINCESA  FLOR  UE 

NIEVE Srta.  Guerrero  López. 

LA  ALCALDESA Sra.     Torres. 

MUJER  i.^ »        Salvador. 

MUJER  2." >        Millanes. 

MUJER  3.* >        BoFiLL. 

LA  REINA  DE  LAS  HADAS  Seta.  Hermosa. 

HADA  i.^ »       Toldos. 

HADA  2.^ »       Alonso  de  los  Ríos. 

HADA  3.^ >       Pacello. 

LA  MADRE  DE  LOS  TRA- 
PEROS    Sra.    Millanes. 

UN  RAYO  DE  SOL Srta.  Pino. 

ÁNGEL  NEGRO »       Pacello. 

ÁNGEL  AZUL »       Alonso  de  los  Ríos. 

ÁNGEL  ROJO .       Pino. 

LA  REINA  INOCENCIA....  »       Hermosa. 

EL  AYA Sra.    Torres. 

MOZA  i.'' Srta.  Toldos. 

MOZ.A.  2.^ »      Alonso  de  los  ríos. 

MOZA  s."" .      MÁS. 

NIÑA  I.* »      Ranz. 

NIÑA  2." >      Arranz. 

NIÑA  3.^ »'     Moreno. 

NIÑA  4.^ »      Fernández. 

NIÑA    5.* >         PlDAL.      . 

NIÑA  6.* »      Alcántara. 

VECINA  i.^ Sra.    Bueno. 

VECINA  2.=* »       Mejías. 

VECINA  v" Srta.  Toldos. 

JUANILLO Sr.       Díaz    de    Mendoza    y 

Guerrero  (F.). 

UN  LUNÁTICO >         Artigas. 

EL  ALCALDE .         Díaz  de  Mendoza  (F.). 

EL  BOBO .         Santiago. 
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PERSONAJES 


ACTORES 


TRAPERO  i.° 

TRAPERO  2.° 

TRAPERO  3.° 

EL  REY  INOCENTE. 


EL  EMBAJADOR  . . . 
UN  MOCHUELO.... 

MAESE  JINOJO 

VIEJO  i.° 

VIEJO  2.° 

U'N  CIEGO 

COCINERO  i.° 

COCINERO  2.° 

COCINERO'  7..° 

HOMBRE-FIERA  i.°. 
HOMBRE-FIERA  2.°. 
HOMBRE-FIERA  3.". 

MOZO  I." 

MOZO  2." 

MOZO  3.° 

MOZO  4° 

NIÑO  I  " 
NIÑO  2 
NIÑO  3 
NIÑO  4 
NIÑO  5 
NIÑO  6. 


Sr.  González  Marín. 

»  Santander. 

'  Ortega. 

>  Díaz  de  Mendoza  y  Gue- 

rrero (C). 

»  González  Marín. 

»  Guerrero. 

>  Carsí. 

»  Cirera. 

>  Flores. 

»  Santander. 

>  Juste. 

>  Cámara. 

>  Espant.aíeón. 
'  Juste. 

»  Guerrero. 

>  Ortega. 

>  Capilla. 
»  Vico. 

»  Corona. 

»  Fernández. 

»  González. 

»  Murillo. 

»  Prieto. 

-■  López. 

>  Arteaga  (J.). 
»  Arteaga  (M.). 


HADAS,  colombinas,  PIERROTS,  MUJERES  Y  HOMBRES  DEL  PUEBLO, 
MOZAS  Y  MOZOS,  NIÑ.'VS  Y  NIÑOS,  COCINEROS,  SOLDADOS  DE  JUGUE- 
TE, MUÑECOS,  EL  GIGANTE  TRAGALDABAS,  LOS  TRES  NOVIOS,  CORTE 
DEL  REY  INOCENTE,  CUENTO  DE  HADAS,  LA  OLA,  LOS  HOMBRES-FIK- 
K.\S,  EL  PRÍNCIPE  DE  LA   LUNA,   LUNÁTICOS,  ETC.,  ETC. 


I 


Y    VA    DE    CUENTO- 


PRÓLOGO 


CUADRO  PRIMERO 

Las  cuevas  de  los  Traperos.  Es  de  noche. 

Por  distintos  caminos  van  llegando  los  TRAPEROS. 
TRAPERO    I.° 

Madre,  madrecita  nuestra,  ya  estamos  aquí  todos 
tus  hijitos. 

TRAPERO    2.° 

Ya  estamos  aquí,  como  todos  los  años. 

TRAPERO    3.° 

Más  cansados  que  nunca. 

TRAPERO    I.° 

Con  un  tesoro  de  basura. 

TRAPERO    2.° 

La  basura  de  muchos  tesoros. . 

TRAPERO   3.° 

Todos  los  desperdicios  del  mundo, 
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TRAPERO    1° 

Las  sobras  de  sus  festines. 

TRAPERO    2.° 

Los  andrajos  de  sus  atavíos. 

TRAPERO    3.° 

Las  barreduras  de  sus  palacios. 

TRAPERO    I.° 

Y  también  la  basura  de  su  espíritu. 

TRAPERO    2.° 

La  vulgaridad  cotidiana... 

TRAPERO    3." 

La  charla  insubstancial... 

TRAPERO    I." 

Mentirillas  inocentes, 

TRAPERO    2° 

Calumnias  criminales. 

TRAPERO    3.° 

Risotadas  bobas. 

TRAPERO    I.° 

Sonrisas  perversas. 
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TRAPERO    2.° 

Y  lágrimas  falsas. 

TRAPERO    3.° 

Y  alguna  verdadera  que  se  perdió  entre  las  falsas. 

TRAPERO    I.° 

Y  capullos  de  flores  que  se  helaron. 

TRAPERO    2.° 

Y  flores  marchitas. 

TRAPERO    3.° 

Abortas,  fracasos,  roturas,  quebrantos... 

TRAPERO    I.° 

Todo  lo  que  el  mundo  malgasta  y  desgasta,  derro- 
cha y  destroza,  malogra  y  derrama,  lo  que  desperdi- 
cia, lo  que  desbarata... 

TRAPERO   2.° 

Todo  al  montón. 
Todo  al  montón. 

TRAPERO    I. 

Para  quemarlo  y  purificarlo. 
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TRAPERO   2. 


Y  que  las  Hadas  hilen  la  llama,  y  con  los  hilos  tejan 
el  velo  de  la  ilusión. 

TRAPERO    3.° 

Madre,  madrecita  nuestra.  Madre  de  los  traperitos, 
ven  a  ver  el  tesoro  que  te  traemos. 

TRAPERO    1° 

Van  a  prenderle  fuego.  (Sale  la  Madre  de  los  Tra- 
peros.) 

LA    MADRE    DE    LOS    TRAPEROS 

Hijos  míos,  hijos  de  mi  vida,  cuánto  tardasteis. 

TRAPERO    I.° 

Un  año  de  nuestra  vida,  un  año  de  la  vida  del  mun- 
do; mira,  mira... 

LA   MADRE   DE   LOS   TRAPEROS 

¿Y  es  esa  toda  la  basura  que  habéis  recogido  en  un 
año  de  vida  del  mundo? 

TRAPERO    I.° 

Aún  quedó  allí  otro  tanto. 

LA    MADRE   DE   LOS   TRAPEROS 

Sois  unos  holgazanes. 
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TRAPERO    2. 


No,  madrecita,  trabajamos  sin  descanso.  Más  que 
nosotros  son  los  ángeles  del  cielo,  que  andan  entre 
los  hombres  para  su  guarda,  y  tampoco  ellos  pueden 
limpiar  el  mundo  ni  limpiar  las  almas. 

~   LA    MADRE    DE    LOS    TRAPEROS 

Veamos,  veamos...;  no  traéis  nada  de  provecho. 

TRAPERO    I.° 

Cada  vez  se  desperdicia  menos  en  el  mundo. 

LA    MADRE    DE    LOS    TRAPEROS 

Nos  reñirán  las  Hadas;  nos  dirán  que  con  todo  esto 
no  sacarán  un  hilillo  de  luz  para  el  velo  de  Maya. 

TRAPERO    1.° 

Ellas  sí  que  son  habilidosas,  y  cuando  todo  arda 
hilarán  la  luz  en  sus  ruecas  de  oro  y  tejerán  un  velo 
maravilloso. 

TRAPERO    2.° 

Prendedlo  ya. 

TRAPERO    3.° 

¡Prendedlo!...  ¡Qué  hermosa  lumbre,  qué  hermosa 
llama!... 

TRAPERO    I.° 

Ved,  ya  se  ilumina  toda  la  montaña.., 
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LA    MADRE    DE   LOS   TRAPEROS 

Y  las  Hadas  acuden  a  la  luz.  [Queda  todo  etwuelto 
en  humo  y  en  llamas.) 


CUADRO  SEGUNDO 

El  palacio  de  las  HADAS.  Las  HADAS  hilan  en  ruecas  de  oro. 

LA    RELVA    DE    LAS    HADAS 

¿Qué  OS  sucede,  hermanas?  Nunca  os  vi  tan  abati- 
das en  vuestro  trabajo. 

HADA    I." 

No  hila  la  rueca;  el  hilo  se  quiebra. 

HADA   i!" 
Son  hilos  de  lágrimas. 

HADA    3.^ 

¡Cuánta  tristeza,  cuánto  dolor  llegó  del  mundo! 

HADA    i.^ 

Lágrimas  de  mujer,  lágrimas  de  niño,  ¿que  velo  de 
ilusión  podemos  tejer? 

LA   REINA    DE   LAS   HADAS 

Sí,  hermanas  mías;  nuestros  telares  y  vuestras  ma- 
nos logran  maravillas.  Hay  que  tejer  un  velo  precio- 
so: el  velo  de  Maya,  nuestra  diosa;  un  velo  de  ilusión 
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y  de  fantasía.  No  temáis  que  entre  sus  hilillos  irisados 
diga  mal,  como  el  parpadeo  de  una  estrella,  el  tem- 
blor de  una  lágrima:  será  como  la  estrella  de  la  tarde 
entre  nubes  de  nácar.  Veréis  qué  precioso  velo  ha  de 
tejerse.  Ha  de  ser  su  asunto  un  cuento  de  niños  sin 
miedos  ni  espantos,  como  sueño  de  noche  de  Reyes. 
Nuestra  diosa  no  quiere  a  los  hombres  que  han  des- 
garrado su  velo  tantas  veces,  y  no  por  amor  a  la 
verdad,  sino  por  ruda  grosería;  los  hombres  ya  no 
merecen  el  regalo  de  una  ilusiíjn  ni  la  gracia  de  una 
mentira.  Esta  vez  el  velo  de  Maya  sólo  será  visible 
para  los  niños;  en  él  los  envolverá  nuestra  diosa  para 
ocultarles  todas  esas  fealdades,  todas  las  miserias  del 
mundo;  y  si,  impacientes  y  curiosillos,  con  sus  mane- 
citas  de  gato  travieso,  rasgaran  el  velo  y  asomaran 
sus  ojos  preguntoncillos  para  ver  qué  hay  detrás  del 
encanto,  les  castigaremos  a  ser  hombres  antes  de 
tiem.po. 

HADA    I." 

Y  ¿cómo  ha  de  ser  el  velo  que  hemos  de  tejer?  ¿De 
vi  vos  colores  entretejidos  como  un  chai  oriental;  como 
un  mosaico  de  esmaltes  y  pedrería,  resplandeciente 
como  abanico  de  pavo  real;  como  una  pagoda  chi- 
nesca de  mil  colorines,  toda  colgada  de  campanillitas 
de  oro;  como  un  manto  de  emperatriz  bizantina;  como 
un  cortejo  de  reyes  orientales;  como  un  incendio  de 
luces  de  bengala,  que  chisporrotean  en  lluvia  de  oro 
y  de  piedras  preciosas?... 

HADA   2.'' 

O  será  un  cuento  de  Luna  y  nieve,  de  lagos  y  cis- 
nes, de  ópalos  y  perlas... 

TOMO   XXXIII.  Pl 
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LA   REINA    DE   LAS   HADAS 

Que  tenga  dos  caras  el  velo:  al  Norte  del  Sol,  al  Sur 
de  la  Luna;  todo  ilusión,  todo  mentira;  el  Sol  de  plata, 
de  oro  la  Luna;  las  rosas  azules  y  el  Cielo  de  rosa;  en 
el  Cielo  flores  y  en  la  Tierra  estrellas...  Hilad,  hilad, 
hermanas  mías.  Gire  la  rueca,  gire  la  rueca... 


FIN  DEL  PRÓLOGO 


ACTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO 

Una  campiña,  al  amanecer.  Cantan  los  pájaros. 

JUANILLO  duerme  a  pierna  suelta.  Un  Rayo  de  Sol  le  despierta. 
JUANILLO 

¡Eh!...  ¿Quién  me  despierta.^  ¿Quién  eres  tú.^ 

UN'  RAYO   DE   SOL 

¿No  lo  ves.^  Un  Rayo  de  Sol.  Soy  enemigo  de  los 
holgazanes. 

JUANILLO 

De  los  holgazanes  pobres  dirás,  que  los  holgazanes 
ricos  ya  saben  guardarse  de  ti.  Ellos  hacen  de  la  no- 
che día  y  del  día  noche,  y  duermen  cuando  les  cum- 
ple «en  sus  aposentos  bien  cerrados,  donde  tú  no 
puedes  entrar  ni  por  una  rendija. 

UN   RAYO   DE   SOL 

Pues  si  tanto  envidias  su  suerte,  razón  de  más 
para  que  pienses  mejorar  la  tuya. 
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JUANILLO 

^•Mejorar  mi  suerte?  Si  no  la  hay  mejor  en  el  mun- 
do:  comer  y  holgar.  Cierto  que  para  mayor  holganza 
también  mis  tripas  huelgan  algunos  días;  pero  todo 
es  descanso,  y  mejor  apetito  a  la  hora  de  comer. 

UN   RAYO    DE   SOL 

;Xo  tienes  oficio? 

JUANILLO 

Soy  músico. 

UN   RAYO    DE    SOL 

Con  la  música  puedes  ganarte  la  vida. 

JUANILLO 

Es  que  yo  soy  músico  como  los  pájaros.  Quiero  de- 
cir que  no  sé  de  música,  ni  toco  vihuela  ni  flauta.  Silbo 
como  los  mirlos,  gorjeo  como  las  alondras,  gorgori- 
teo como  los  ruiseñores,  endecho  como  las  tórtolas, 
arrullo  como  las  palomas  y  cacareo  como  los  gallos. 

UN   RAYO   DE   SOL 

Habilidades  de  juglar;  pero  ellas  pueden  darte 
para  vivir. 

JUANILLO 

Y  de  ellas  vivo  como  de  limosna;  pero  vivo. 

UN    RAYO    DE   SOL 

¡Adiós,  adiós! 
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JUANILLO 

¿Dónde  vas  taa  de  prisa? 

UN    RAYO    DE    SOL 

No  puedo  detenerme.  ;Xo  ves  el  Sol,  mi  padre, 
cómo  tira  de  mí?  Tenemos  que  trabajar  en  estos  cam- 
pos. ¿Ves  todas  esas  mieses,  todos  esos  prados  tan 
verdes,  todas  esas  florecillas?  Todo  es  fruto  de  nues- 
tro trabajo,  mío  y  de  mis  hermanos.  Ahora  tenemos 
que  derretir  la  nieve  de  esas  montañas  para  que  baje 
a  regar  estos  valles.  No  somos  unos  holgazanes,  como 
tú.  ¡Adiós,  adiós!.  (Sale  corriendo.) 

JUANILLO 

Es  verdad;  yo  no  había  pensado  nunca  que  el  Sol 
fuera  un  trabajador.  Yo  creí  siempre  que  era  el  mejor 
amigo  de  los  holgazanes;  yo  creía  que  el  Sol  era  una 
hermosa  inutilidad,  como  la  Luna,  como  las  estre- 
llas...; ésas  sí,  no  sirven  para  nada,  como  las  flores, 
como  los  pájaros,  como  las  mariposas,  como  todo  lo 
que  es  gala  y  adorno  de  la  vida...,  como  yo  y  mis 
habilidades.  El  Sol  me  ha  defraudado :  un  labrador 
más;  en  fin,  le  perdono  las  mieses  en  gracia  de  las 
flores.  Desde  hoy  seré  un  enamorado  de  la  Luna. 

UN   MOCHUELO 

Muchas  gracias  en  su  nombre,  Juanillo. 

JUANILLO 

^•Quién  se  burla  de  mí? 
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UN    MOCHUELO    . 

Acércate,  Juanillo,  acércate. 

JUANILLO 

^•Quién  me  habla? 

UN    MOCHUELO 

Aquí,  en  el  olivo. 

JUANILLO 

¡Ah,  es  un  mochuelo!...  ,;Qué  me  queréis,  señor  Mo- 
chuelo? Pues  señor,  no  hay  como  no  dar  un  paso  para 
que  le  sucedan  a  uno  cosas  extrañas. 

UN   MOCHUELO 

En  mi  calidad  de  pájaro  nocturno,  soy  servidor  y 
mensajero  de  la  Luna.  La  Luna  ha  oído  tu  declara- 
ción de  amor  y  quiere  corresponder  a  ella.  Toma 
esta  carta  que  me  ha  entregado  para  ti. 

JUANILLO 

¿Una  carta?  Veamos...  Si  no  dice  nada;  está  en 
blanco. 

UN    MOCHUELO 

(¡Cómo  querías  que  estuviera  una  carta  de  la  Luna? 

JUANILLO 

¡Mucho  cuidado,  señor  Mochuelo,  no  gastéis  bro- 
mas conmigo! 
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UN   MOCHUELO 


Diana,  que  es  mi  señora,  me  libre  de  gastar  bro- 
mas. Soy  más  serio  que  un  buho,  que  es  el  pájaro  de 
la  sabiduría  y  es  primo  hermano  mío,  como  tú  sabes. 
Esa  carta,  que  para  ti  no  dice  nada,  porque  los  hom- 
bres sois  tan  torpes  que  no  sabéis  leer  más  que  lo 
que  está  escrito,  dice  que  la  Luna  agradece  mucho 
tu  declaración  de  amor,  y  que  esta  noche  te  espera, 
porque  quiere  hablar  contigo. 

JUANILLO 

¿La  Luna  conmigo? 

UX    MOCHUELO 

No  seas  tonto;  la  Luna  es  caprichosa;  ya  otra  vez 
se  enamoró  de  un  pastorcillo,  Endimión,  y  todas  las 
noches  se  veía  con  él  en  la  cumbre  del  Cáucaso.  Ya 
te  digo  que  esta  noche  te  espera  en  su  palacio.  Entre 
doce  y  una  estarás  a  la  orilla  del  lago;  allí  verás  una 
góndola,  tirada  por  dos  cisnes;  déjate  llevar,  y  como  si 
soñaras,  te  hallarás  de  pronto  en  el  palacio  de  la  Luna. 

JUANILLO     • 

^Y  qué  quiere  la  Luna  de  mí? 

UN   MOCHUELO 

;Oué  te  importa?  Tú  déjate  querer;  ya  te  digo  que 
la  Luna  es  caprichosa  y  tiene  cuartos. 

JUANILLO 

Eres  chistoso. 
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UN    MOCHUELO 


La  gente  de  pluma  tenemos  que  serlo  por  obliga- 
ción. En  el  palacio  de  la  Luna  toda  es  gente  graciosa, 
lunática;  todos  son  locos,  poetas,  soñadores,  enamo- 
rados; todo  lo  que  allí  se  piensa  y  se  dice  es  dispa- 
ratado. 

JUANILLO 

Ya  me  agrada. 

UN    MOCHUELO 

Pues  no  faltes.  A  media  noche,  a  la  orilla  del  lago. 
Me  escondo,  que  la  luz  del  Sol  me  molesta  y  me 
ofende.  El  Sol  es  un  jornalero  despreciable.  Y  estos 
pajarillos  que  cant«n  a  la  luz  del  día  me  aturden  y 
me  levantan  dolor  de  cabeza.  ¡Qué  diferencia  de  nos- 
otros, los  nocturnos,  que  somos  pájaros  distinguidos, 
como  todo  el  que  vive  de  noche!...  Au  revoir  tnon 
vieux!...  (Se  esconde) 

JUANILLO 

iy.  en  qué  pasaré  el  tiempo- hasta  la  hora  de  la  cita 
lunar,  y  con  un  pedazo  de  pan  y  una  manzana  por 
provisión?  Y  el  pueblo  más  cercano  está  muy  distan- 
te de  aquí;  no  tendría  tiempo  de  ir  y  volver  para 
hallarme  a  las  doce  a  la  orilla  del  lago.  ¡Quién  pu- 
diera volverse  pájaro  y  picotear  aquí  y  allí  por  esos 
trigos!  Por  desgracia,  yo  sólo  puedo  imitar  sus  píos, 
trinos  y  gorjeos;  pero  no  tengo  alas,  ni  pico  que  se 
contente  con  granos  de  trigo,  hierbecillas  y  gusani- 
llos. No  se  puede  ser  pájaro  a  medias.  Si  encontrara 
una  buena  sombra  para  tenderme,  dormiría  todo  lo 
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que  pudiera.  ¡Maldito  Rayo  de  Sol,  que  me  ha  des- 
pertado! (¡Dónde  me  tumbaría  yo.^ 

UN    íMOCHUELO 

Aquí,  a  la  sombra  del  olivo. 

JUANILLO 

¡Ah!...  ¿Estás  ahí  todavía.^ 

UN    MOCHUELO 

Aquí  estoy.  Puedes  tumbarte  al  pie  de  mi  olivo. 
La  sombra  no  es  cosa...,  pero  yo  te  recitaré  una 
disertación  académica  o  un  discurso  senatorial,  y 
verás  qué  bien  duermes. 

JUANILLO 

Permite  que  antes  almuerce,  coma  y  cene,  todo  a 
un  tiempo. 

UN   MOCHUELO 

¡Qué  glotón  eres!  Me  parece  que  no  vas  a  parecer 
muy  bien  en  el  palacio  de  la  Luna. 

JUANILLO 

¿Por  qné> 

UN    MOCHUELO 

Porque  allí  toda  es  gente  que  sabe  vivir  sin  comer: 
son  artistas. 
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CUADRO    SEGUNDO 

El  palacio  de  la  Luna. 

La  LUNA  y  LUNÁTICOS  de  todas  clases. 
LA.    LUNA 

Estoy  impaciente.  Espero  a  un  nuevo  huésped. 

UN    LUNÁTICO 

Es  que  eres  del  último  que  llega. 

LA    LUNA 

En  cuanto  lleváis  aquí  un  poco  tiempo  os  ponéis 
a  discurrir  con  juicio  y  estáis  muy  aburridos. 

UN    LUNÁTICO 

Es  que  no  es  tan  fácil  parecer  loco  entre  locos. 

LA    LUNA 

Pues  ¿cómo  en  la  Tierra,  todos  los  que  estáis  aquí 
parecíais  locos  de  remate? 

UN    LUNÁTICO 

Allí  estábamos  entre  tontos,  que  no  es  lo  mismo. 
Allí  a  cualquier  cosita  parece  uno  loco;  sin  contar 
con  que  allí  hay  muchos  locos  que  lo  parecen  pero 
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no  lo  son;  gente  que  administra  muy  bien  su  locura. 
Poetas  que  quieren  parecer  genios  a  fuerza  de  extra- 
vagancias; es  más  fácil  ser  genial  que  tener  sentido 
común;  la  extravagancia  permite  toda  clase  de 
ripios...;  políticos,  que  tienen  cosas  y  acaban  por  tener 
casas;  egoístas,  que  de  sus  rarezas  hacen  comodidad. 
Todos  esos,  en  cuanto  vienen  aquí  y  no  tienen  por 
qué  administrarse,  porque  aquí  no  les  sería  de  nin- 
gún provecho  su  locura,  ya  son  lo  que  eran  en  reali- 
dad: gente  muy  razonable  sin  pizca  de  gracia.  La 
locura  desinteresada,  la  locura  artística,  la  verdadera 
locura,  es  un  don  sobrenatural,  tan  sobrenatural  que 
sólo  en  sus  relampagueos  se  advierte  el  origen  divino 
del  hombre;  porque  del  hombre  cuerdo  y  razonable 
a  un  animal  cualquiera  no  es  mucha  la  diferencia, 
sin  contar  con  que  la  locura  es  muchas  veces  efecto 
de  la  oposición,  de  la  resistencia  del  medio  en  que 
vivimos.  Ahí  tienes  a  Don  Quijote:  aquí  es  un  mode- 
lo de  cordura;  nadie  le  lleva  la  contraria. 

LA    LUNA 

Es  que  a  mí  me  ha  dado  lástima  y  no  he  querido 
traer  aquí  a  ninguno  de  sus  comentadores.  Pero  hoy 
quiero  que  se  reciba  al  nuevo  huésped  con  una 
fiesta  digna  de  nosotros. 

UN   LUNÁTICO 

¿Como  locos,  como  artistas  o  como  enamorados? 
De  todo  hay  en  una  danza  que  yo  he  compuesto:  la 
contradanza  de  las  almas  de  Pierrot  y  Colombina,  tus 
dos  protegidos.  Colombina,  rosa  que  se  torna  en  lirio. 
Pierrot,  alma  de  lirio  que  se  torna  en  rosa,  hasta  con- 
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fundirse  la  rosa  y  el  lirio:  el  fuego  se  hiela;  la  nieve 
se  abrasa.  (Pierrots,  Colombinas,  mitad  blancos  y 
mitad  rosa,  bailan.  Durante  el  baile  llega  Juanillo 
en  una  góndola  conducida  por  cisnes.) 

LA    LUNA 

Ya  estás  en  mi  palacio.  c'Qué  te  parezco  de  cerca? 

JUANILLO 

Lo  mismo  que  de  lejos.  Más  hermosa  que  el  Sol. 

LA    LUNA 

Ya  sé  que  estás  enamorado  de  mí  y  quiero  demos- 
trarte que  soy  agradecida.  Posees  un  arte  que  no  te 
sirve  paraf  nada;  yo  voy  a  concederte  que  puedas 
lograr  de  tu  arte  alguna  utilidad.  Toma  esta  flauta  de 
plata;  al  tocar  en  ella,  su  sonido  será  un  encanto  que 
llevará  detrás  de  ti  a  quien  tú  te  propongas.  Todo 
estará  sujeto  a  tu  poder,  como  al  mío  las  olas  del  mar. 

JUANILLO 

Pero  esto  es  como  ser  dueño  y  señor  del  mundo: 
es  la  riqueza,  es  el  poderío  sobre  todas  las  cosas  de  la 
Tierra. 

LA    LUNA 

No  cantes  victoria.  Ni  es  la  riqueza  ni  es  el  pode- 
río; es...  un  arte  nada  más.  Acaso  cuando  lo  hayas 
empleado  en  alguna  buena  obra  tengas  que  emplearlo 
en  vengar  los  agravios,  que  serán  tu  recompensa.  En 
ese  caso  no  dudes  en  vengarte;  para  el  bien  y  para 
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el  mal,  para  el  amor  y  para  el  odio  te  concedo  ese 
talismán  que  lleva  en  sus  sonidos  encantados  la  voz 
de  todas  las  seducciones.  Puedes  edificar  o  destruir, 
puedes  ser  compasivo  o  puedes  ser  cruel.  La  música 
responderá  siempre  a  tus  sentimientos;  sólo  se  per- 
derá  el  encanto  cuando  tú  mismo  no-  sepas  lo  que 
sientes  ni  lo  que  quieres. 

JUANILLO 

Y  eso,  ¿cómo  es  posible?  ¿Cómo  no  he  de  saber  yo 
mismo  lo  que  siento  ni  lo  que  quiero?  (Los  Lunáticos 
se  rien.) 

LA    LUNA 

Mis  locos  se  ríen  de  ti,  y  esa  es  mi  respuesta. 

JUANILLO 

¿Y  por  qué  se  ríen? 

LA    LUNA 

Porque  todos  saben  lo  que  es  estar  enamorado. 
Cuando  tú  lo  estés  les  darás  la  razón. 

JUANILLO 

jRazón  a  los  locos!  ¡Qué  más  quisieran  ellos! 

LA    LUNA 

En  asuntos  de  amor  los  locos  son  los  que  tienen 
más  experiencia.  De  amor  no  preguntes  nunca  a  los 
cuerdos;  los  cuerdos  aman  cuerdamente,  que  es  como 
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no  haber  amado  nunca.  Aquí  sabemos  todos  de  amor. 
:Verdad,  locos  míos?  Locos  de  la  Luna,  ;qué  es  amor? 
Decidlo. 

TODOS 

¡Locura,  locura,  locura,  locura!... 


FLN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  PRIMERO 

Plaza  de  un  pueblo. 

\'::,CIXAS  que  salen  de  las  casas  con  faldas,  colchas,  mantas, 
panes,  etc. 

VECINA    I.^ 

¡Aquí,  vecinas,  aquí  todas!... 

VECINA    2.^ 

¡Aquí  las  mujeres  de  este  pueblo!... 

TODAS 

-    ¡Vecinas,  vecinas!... 

OTRAS 

¡Mirad,  mirad!... 

VECINA    1.^ 

^•No  es  una  mala  vergüenza?... 

VECINA    2.^ 

Ya  no  puede  sufrirse... 
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VECINA    3." 

Acabarán  con  todo... 

VECINA    I." 

Mi  saya  nueva  como  una  criba. 

VECINA    2.^ 
Mis  dos  corpinos  todos  mordisqueados. 

VECINA    3.^ 

Mi  manta  y  mi  colcha  hechas  flecos. 

VECINA    i.^ 

Y  en  el  granero  no  dejaron  grano. 

VECINA    2.^* 

Y  en  el  arcón  las  hogazas  ratoneadas  que  es  un 
asco. 

VECINA   3.''' 

La  despensa  cátala  por  suya. 

VECINA     I.^ 

Y  la  casa  entera. 

VECINA    2.^ 

Anoche  me  corrieron  por  la  cama,  que  no  pegué 
los  ojos  en  toda  la  noche. 

VECÍNA    3.^ 

Y  el  señor  Alcalde  y  el  Concejo  sin  poner  remedio. 
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VECINA    1.^ 

Pues  han  de  oírnos,  que  esto  ya  no  puede  sufrirse. 

VECINA    2.^ 

Han  de  comernos  por  los  pies. 

VECINA    3.^ 

No  hay  gatos  que  puedan  cazarlos. 

VECINA    i.^ 
Ni  ratoneras  ni  cepos  que  den  fin  con  ellos. 

VECINA    2.^ 

Ni  solimán,  ni  rejalgar... 

VECINA    I.^ 

Llamad  a  la  Alcaldesa,  y  con  ella  vamos  al  Con- 
cejo y  que  nos  oiga  su  marido. 

VECINA    2.^ 

Mal  podrá  oírnos,  que  es  sordo  como  una  tapia. 

VECINA    3.'* 

De  conveniencia;  pero  hoy  nos  han  de  oír  hasta  los 
sordos. 

TODAS 

¡Mirad,  mirad!...  ¡Por  allí  corren!...  ¡Y  por  allí!...  ¡Y 
por  aquí!...  (Gran  chillería.)  ¡Señora  Luciana,  señora 
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Alcaldesa!...  ¡Salga  aquí...,  venga  acá!...  ¡Mire  cómo 
nos  paran  los  ratones,  que  es  una  mala  vergüenza!... 

VECIKA    i.^ 

¡Mire  que  estamos  a  perecer  si  su  marido  no  lo  re- 
media!... 

TODAS 

¡Eso,  eso;  el  Alcalde,  el  Alcalde;  para  eso  es  el  Al- 
calde!... 

VECINA    2."* 

El  es  el  que  ha  de  discurrir.  Aquí  está  la  Alcal- 
desa... (Sale  la  Alcaldesa.) 

TODAS 

¡Venga  acá...!  ¡Mire  aquí...!  ¡Vea  mi  saya...!  ¡Mire 
estos  panes.. !  ¡Adenda  a  mi  colcha!... 

LA    ALCALDESA 

No  me  digáis  nada,  vecinas,  que  ya  no  sé  a  quién 
encomendarlo.  Mi  manto  rico  de  tafetán  es  ya  una 
redecilla;  ni  mi  manguito  de  armiño  han  respetado, 
con  parecer  de  gato.  Las  plagas  de  Egipto  no  fueron 
nada  junto  a  esta  plaga. 

VECINA    i.^ 

^•Y  no  pondrá  remedio  vuestro  marido.^ 

LA    ALCALDESA 

^•Qué  remedio  queréis  que  ponga.^  Él  ya  mandó  jun- 
tar todos  los  gatos  y  perros  ratoneros  que  se  pudiera, 
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pero  esos  condenados  perros  y  gatos  no  parece  sino 
que  hicieron  la  paz  con  los  ratones. 

VECINA    2.'^ 

Pues  tendremos  que  irnos  del  pueblo,  que  no 
es  posible  vivir  en  él. 

VECINA   S-'' 
Será  nuestra  ruina. 

VECINA    I.^ 

La  perdición  de  todos. 

VECINA    2.^ 

Mirad  por  dónde  viene  vuestro  marido... 

VECINA  3.^ 
Y  todo  el  Concejo  con  él. 

VECINA    I.^ 

Arremetamos  contra  ellos,  y  si  no  dan  fin  a  esta 
plaga,  que  dejen  el  Concejo  o  hemos  de  encerrarles 
donde  los  ratones  den  cuenta  de  ellos. 

TODAS 

¡Eso,  eso!  ¡Hágase  justicia,  justicia,  justicia!...  (Ejí- 
tran  el  Alcalde  y  el  Concejo.) 

EL    ALCALDE 

Gracias,  mujeres  de  este  pueblo,  gracias.  Ya  veo 
que  sabéis  estimar  lo  que  todos  nos  desvelamos  por 
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poner  remedio  a  vuestros  males.  En  el  Concejo  he- 
mos deliberado  largamente. 

VECINA    i/ 
¡Pero  los  ratones  nos  comen!... 

TODAS 

¡Eso,  eso!... 

EL    ALCALDE 

Ya  se  ha  nombrado  una  Comisión.  Aquí  Maese 
Jinojo  escribirá  una  Memoria  sobre  los  daños  y  per- 
juicios que  los  ratones  han  ocasionado. 

VECINA   2."* 

¡Cómo  ocasionado!  ¡Ni  para  qué  hacer  Memoria, 
si  todo  está  a  la  vista!... 

EL   ALCALDE 

¿Qué  dice? 

LA    ALCALDESA 

Que  todo  eso  es  perder  el  tiempo. 

EL    ALCALDE 

El  tiempo  influye  mucho,  es  verdad:  la  sequía...  Si 
tuviéramos  una  buena  inundación  se  ahogarían  los 
ratones. 

VECINA    I." 

¡El  Concejo  es  el  que  había  de  ahogarse! 
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CONXEJAL    I. 


¡Callen  las  mujeres;' silencio,  y  respeten  nuestra  au- 
toridad! 

VECINA    I." 

Miren  quién  habló...  Ni  cómo  han  de  gobernar  el 
pueblo  los  que  no  saben  gobernar  su  casa. 

CONCEJAL    I." 

¡Silencio;  deslenguada!... 

EL   ALCALDE 

¿Qué  le  ha  dicho? 

LA    ALCALDESA 

Que  su  mujer  es  una  cualquier  cosa. 

CONCEJALA    I.^ 

Señora  Alcaldesa,  que  la  vecina  no  ha  dicho  eso. 

LA   ALCALDESA 

Si  sabré  yo  lo  que  ha  querido  decir... 

EL    ALCALDE 

En  eso  tiene  razón,  pero  hay  que  llevarlo  con  pa- 
ciencia. 

CONCEJAL    I." 

Si  no  es  eso. 

EL    ALCALDE 

Pues  iqné  dice? 
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CONCEJAL    I.° 

Es  que  la  señora  Alcaldesa  me  ha  falcado. 

EL    ALCALDE 

¿También  a  ti? 

LA    ALCALDESA 

Que  no  sabes  lo  que  dices. 

EL    ALCALDE 

Por  eso  digo  que  hay  que  llevarlo  con  paciencia. 

VECINA    i.^ 

¡Vecinas,  estos  hombres  no  tierjen  vergüenza!... 
¡Quitemos  la  vara  al  Alcalde!  ¿De  qué  puede  servir 
un  hombre  que  no  oye  lo  que  se  le  dice? 

EL    ALCALDE 

Eso  sí  que  no.  ¿Quitarme  la  vara?...  A  la  primera  que 
se  acerque... 

VECINA    2.^ 

Miren  cómo  oyó  ahora. 

VECINA    i.^ 

Pues  así  han  de  oír  lo  que  se  les  pide;  que  o  se  pone 
-emedio  a  la  plaga  o  haremos  un  escarmiento  que  sea 
sonado. 

TODAS 

¡Eso,  eso!...  ¡Muera  el  Alcalde!...  ¡Muera  el  Conce- 
jo!... ¡Arrrastrarlos,  mantearlos!...  ¡Fuego  en  ellos!... 
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EL    ALCALDE 

¿Qué  dicen? 

CONCEJALA    I.^ 

Que  quieren  matarnos. 

EL    ALCALDE 

¿A  los  ratones?  En  eso  estamos. 

VECINA     I.'"" 

¡Esto  es  una  burla!  ¡Para  empezar,  vamos  a  man- 
tearle!... ¡Daca  esa  manta!...  ¡Vengan  todas!...  ¡Arriba, 
pelele!... 

EL   ALCALDE 

¡Eh,  favor  a  la  Justicia!...  ¡Al  Alcalde!...  ¡Condenadas, 
malditas!... 

LA    ALCALDESA 

¿A  mi  marido?...  ¡Ahora  veréis!...  (Llegan  mozos, 
mozas,  nifios  y  ni/las,  corriendo.) 

MOZOS 

¡Señor  Alcalde,  señor  Alcalde!...  ¡Vecinos,  veci- 
nas!... 

TODOS 

¿Qué  ocurre?  ¿Qué  pasa?  ¿Qué  traéis,  que  os  albo- 
rota? 

EL    ALCiLÜE 

¡Estas  mujeres,  a  la  cárcel!  ¡Metan  a  todos  en  la 
cárcel! 
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LA   ALCALDESA 

¿Atrepellar  a  mi  marido?...  ¡Desvergonzadas'... 

VECINA    I." 

¡Mire  no  le  demos  también  que  sentir!... 

LA    ALCALDESA 

;A  mí?  ¡Acerqúense,  y  verán!... 

MOZOS 

¡Señor  Alcalde,  señor  Alcalde!...  ¡Oigan  aquí,  oigan 
todos!  ¡Oigan  lo  que  dicen  estos  mozos!...  ¡Si  fuera 
verdad!... 

OTROS 

Diles  lo  que  nos  has  dicho. 

MOZO  i.° 

Déjenme  tomar  resuello,  que  vengo  corriendo  des- 
de el  puente. 

EL    ALCALDE 

<;Oué  dice? 

LA    ALCALDESA 

No  dice  nada;  ahora  dirá... 

EL    ALCALDE 

¡A  la  cárcel  también! 

MOZO   1° 

¡Pero,  señor  Alcalde,  que  yo  no!... 
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LA    ALCALDESA 


No  le  hagas  caso.  Vamos,  habla,  di.  ¿Qué  traes  tan 
acelerado? 

MOZO   I." 

Pues  es...,  es...  que...  Estábamos  éstos  y  nosotros 
y  yo  en  los  sembrados  orilla  del  río,  que  están  de 
ratas  y  ratones  que  es  una  perdición,  y  estábamos 
viendo  de  acabar  con  ellos,  discurre  que  discurre,  y 
no  discurríamos  nada.  Verdad  que,  como  yo  les  decía 
a  éstos:  <qué  vamos  a  discurrir  nosotros  para  acabar 
con  los  ratones,  cuando  tanta  gente  letrada  no  lo  ha 
discurrido?...  Ir  matando  todos  los  que  se  pueda. 
Pero  matas  diez,  y  salen  veinte,  y  matas  veinte,  y 
salen  cuarenta;  que  es  el  cuento  de  nunca  acabar. 

LA   ALCALDESA 

Sobre  todo  como  tú  lo  cuentas.  ¿Es  eso  todo  lo 
que  tenías  que  decirnos?  Porque  no  valía  la  pena  de 
sofocarte. 

MOZO   I." 

Pues  que  estábamos  así,  como  he  dicho,  cavilan- 
do, cavilando  que  la  cosecha  de  este  año  es  cosa 
perdida;  que  los  ratones  no  se  comen  sólo  lo  somero, 
que  socavan,  socavan  y  arramblan  con  todo,  cuando 
vimos  delante  de  nosotros,  como  si  hubiera  salido  de 
la  misma  tierra,  un  mócete  muy  bien  plantado,  lar- 
guirucho y  flacucho,  eso  sí,  pero  bien  plantado;  el 
porte  es  como  de  esos  que  llaman  bohemios. 

LA    ALCALDESA 

Mala  gente;  no  os  fiéis,  no  os  fiéis. 
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MOZO    I. 


Claro  que  no  nos  fiamos;  como  que  de  buenas  a 
primeras  nos  dijo,  dice:  «¿Qué  me  darían  los  de  este 
pueblo  si  yo  les  acabara  con  las  ratas  y  los  ratones 
que  les  traen  tan  aflgidos?" 

TODOS 

¿Eso  dijo?  ¿Dijo  eso?...  No  os  fiéis,  no  os  fiéis. 

MOZO  i.° 
Claro  que  no. 

VECINA  i.'^ 

Será  algún  milagrero... 

LA    ALCALDESA 

Algún  tuno. 

MOZO   I.° 

«¿Qué  te  darían.'^ — respondimos  nosotros — .  Te  da- 
rían todo  lo  que  pidieras  si  acabaras  con  los  ratones 
por  sécula.» 

LA    ALCALDESA 

¿Lo  ves  tú.^  Eso  no  debiste  decirle,  que  luego  sal- 
drá pidiendo,  pidiendo... 

MOZO  i.° 

Pero  vamos  a  ver:  si  fuera  verdad  que  acababa  con 
los  ratones,  ¿no  estaría  bien  dado  todo  lo  que  se  le 
diera?  Y  si  no  fuera  verdad  y  no  acababa,  pues  con 
darle  dos  estacazos  en  mitad  de  la  cabeza... 
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TODOS 

¡Eso,  eso!... 

LA.    ALCALDESA 

Bueno.  ^Y  en  dónde  está? 

MOZO  i.° 

En  casa  de  la  señora  Tomasona,  que  pidió  un  vaso 
de  vino,  que  estaba  muerto  de  sed  y  no  había  co- 
mido. 

LA   ALCALDESA 

Anda,  ¿en  esas  estamos?...  ¡Un  hombre  que  dice 
que  tiene  tanto  poder  y  no  ha  comido!...  ¡Los  mila- 
gros que  haga  ése!...  Lo  que  querrá  será  embaucar- 
nos para  llenar  la  andorga  a  cuenta  nuestra. 

MOZO  i.° 

Eso  creemos  todos;  pero  por  probar...  Anda,  que 
si  no  sale  lo  que  dice,  cara  va  a  costa  ríe  la  probatu- 
ra; que  de  nosotros  no  se  ríe. 

EL   ALCALDE 

¿Qué  dicen? 

LA    ALCALDESA 

Ya  te  irás  enterando.  Andad,  traedle  ya,  y  que  se 
explique. 

TODOS 

Claro  está,  que  le  traigan.  Hay  que  probarlo  todo. 
¿Quién  sabe...?  Donde  menos  se  piensa...  Puede  que 
sea  algún  mágico  o  algún  saludador...  Aquí  viene, 
aquí  está.  [Entra  Juanillo) 
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JUANILLO 

¡Salud!... 

LA    ALCALDESA 

¡Salud!...  No  es  de  mucha  salud  la  cara... 

VECINA  i.^ 
Si  está  todo  harapiento. 

VECIN'A    2."" 

Tiene  cara  de  hambre. 

EL    ALCALDE 

¿Quién  es  este  vagabundo?  ¡Meterlo  en  la  c:ircel! 

LA   ALCALDESA 

Espera  un  poco.  Ven  acá,  buen  hombre.  (¡Es  verdad 
lo  que  dicen  estos  mozos,  que  tú  has  dicho  que  acaba- 
rías con  los  ratones  de  este  pueblo.^  ¿Tú  sabes  lo  que 
has  dicho.!* 

JUANILLO 

Sí,  señora :  yo  acabo  con  los  ratones  sin  dejar  uno; 
pero  los  tratos  son  tratos...  <Qué  me  darán  por  ello? 

LA    ALCALDESA 

Cuando  estemos  seguros  de  que  no  queda  uno; 
porque  paga  adelantada...,  ya  sabes... 

JUANILLO 

Claro  está. 
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LA   ALCALDESA 

¿Qué  pides? 

JUANILLO 

Cien  escudos  de  oro. 

LA   ALCALDESA 

¿Cien  escudos.^ 

VECINA  I.'' 

Decidle  que  sí.  ¿Qué  se  pierde.^ 

LA    ALCALDESA 

Bien  está;  cien  escudos. 

EL    ALCALDE 

¿Qué  (Jice? 

LA    ALCALDESA 

Dice  que  si  le  damos  cien  escudos  acabará  con  los 
ratones  en  un  santiamén. 

EL    ALCALDE 

¿Este  hombre.^..  Que  ^o  le  metan  todavía  en  la 
cárcel. 

JUANILLO 


¡Ah!  Pero  ¿van  a  meterme  después? 


LA    ALCALDESA 


Si  no  sales  adelante  con  lo  que  has  prometido... 
Así,  tú  verás...  Los  tratos  son  tratos.  ¿Se  le  dan  los 
cien  escudos? 
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EL   ALCALDE 

No  es  caro.  Yo  le  doy  otros  tantos. 

TODOS 

¡Digo,  ya  oyes!...  ¡Viva  el  señor  Alcalde!  ¡Viva!... 

EL    ALCALDE 

Gracias,  gracias. 

*       VECINA  I."* 

Mira  corno  oye  cuando  se  le  dice  ¡viva!... 

LA    ALCALDESA 

Ya  lo  sabes :  cien  escudos  que  te  darán  los  del  pue- 
blo y  otros  cien  que  te  dará  mi  marido,  que  es  el  señor 
Alcalde. 

JUANILLO 

Pues  yo  aseguro  que  antes  de  nada  no  quedará  un 
ratón  en  el  pueblo  ni  en  cien  leguas  a  la  redonda.  {To- 
dos se  rien.) 

VECINA  i.^ 
Es  un  loco. 

MOZO  i.*^ 

Vamos  a  reírnos...  ¿Y  cómo  te  vas  a  valer.?' 

TODOS 

¡Eso,  eso!...  ¿Qué  arte  es  el  tuyo.^ 

JUANILLO 

Tocar  la  flauta,  esta  flauta.  (Todos  se  rien.) 
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TODOS 

¡Pues  toca,  toca!...  • 

JUANILLO 

Esta  flauta  suena  a  lo  que  se  desea  cuando  yo 
quiero.  Apenas  empiece  a  tocar  veréis  de  todas 
partes,  por  todos  los  resquicios,  quiebras  y  agujeros, 
rendijas  y  rajas,  desquebrajaduras  y  desconchaduras, 
salir,  acudir  y  juntarse  ratones  y  ratas  a  cientos,  mi- 
llares, de  todos  colores,  tamaños  y  castas.  Ratonci- 
llos  grises,  con  sus  orejitas  alerta,  sus  ojillos  vivos 
como  cabecitas  de  alfileres  negros,  el  rabillo  enhies- 
to y  los  bigotazos,  que  son  la  avanzada  insolente  de 
los  hociquillos  siempre  golosazos.  Ratones  caseros, 
ratones  de  campo,  ratones  de  fina  pelliza  de  armiño, 
y  ratones  rubios,  y  ratones  pardos,  y  ratazas  de  cejas 
peludas  que  enfo|can  los  ojos  redondos,  que  son  an- 
tiparras de  viejo  escribano.  Y  ratas,  ratones,  ratean, 
rabean,  remusgan,  rebuscan,  respingan,  atisban,  olis- 
can, lamiscan,^ comiscan,  mascullan  y  mascan,  añas- 
can, despizcan,  desmigan,  desconchan,  descostran, 
desmuran,  destablan,  desgranzan,  socarran,  socavan, 
rapiñan,  roen,  rascan,  raspan,  rajan,  rapan,  rasan... 
(Empieza  a  tocar,  y  de  todas  partes  salen  rato/ies  y 
ratas,  que  se  van  detrás  de  Juanillo.) 

LA    ALCALDESA 

¡Mirad,  mirad;  como  lo  dice,  van  detrás  de  él  como 
corderos! 

TODOS 

¡Milagro!  ¡Milagro!...  ¡Viva!...  ¡Viva!... 
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JUANILLO 


Hasta  el  río  los  llevaré  conmigo;  me  entraré  en  el 
agua  hasta  medio  cuerpo;  todos  me  seguirán,  y  se 
ahogarán  todos.  ^Qué  os  decía  yo?... 


TODOS 


¡Vamos,  vamos  con  él!  ¡Nos  ha  dado  la  vida!  ¡Es  el 
salvador  del  pueblo!...  ¡Viva!...  ¡Viva!...  {Salen  todos.) 


CUADRO  SEGUNDO 

En  los  alrededores  del  pueblo.  Se  ve  el  campanario  de  la  iglesia 
y  casas  alrededor.  Anochece. 


VECINAS  y  VECINOS,  VIEJOS  y  NIÑOS. 

VIEJA    I.^ 
¡Que  lo  vieron  todos,  que  lo  vieron  todos! 

VIEJO   i.° 

Hasta  el  río  fueron  los  ratones  detrás  suyo,  y  de- 
trás suyo  como  alocados  se  tiraron  al  agua. 

VIEJA    I.^ 

Cosa  de  brujería. 

VIEJO    I.° 

Cosa  del  diablo. 
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VIEJA    I.^ 

Preferible  eran  los  ratones,  que  de  esto  no  puede 
venir  nada  bueno.  Lo  que  no  concedió  San  Roque, 
con  habérselo  pedido  en  buena  y  mala  forma,  que 
hasta  le  apedrearon  en  la  última  procesión,  haberlo 
hecho  ese  hombre...  Cosa  del  diablo,  cosa  del  diablo. 

VIEJO    I." 

Y  con  sólo  tocar  la  flauta,  que  dicen  que  ha  sido. 

VIEJO    2.° 

Sin  otro  arte  que  una  flautica  que  suena  como  un 
caramillo. 

VIEJA    I."* 

Yo  hubiera  querido  verlo. 

VIEJO   i.° 

Yo  hasta  aquí  llegué,  pero  no  pude  más,  que  ya 
soy  viejo. 

VIEJO   2° 

Pues  yo  hasta  el  río  llegué  casi  a  la  rastra,  con  mi 
pata  galana,  y  ver,  no  lo  vide,  porque  mis  ojos  ya  no 
ven  gota,  pero  bien  sentí  el  alborozo  de  todos  y  co- 
mo le  decían:  «¡Viva!...  ¡Viva!...» 

VIEJA    ]."* 

No  nos  traiga  otra  ruina  peor. 

TOMO  XXXUI.  10 
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,       TODOS 

¡Ya  vuelven  todos!...  ¡Ahora  han  de  decirnos!...  ¡En 
volandas  lo  traen!...  (Salen  Mozos,  Mozas,  Chicos  y 
Chicas,  que  traen  a  Juanillo  en  volandas.  Detrás  el 
Alcalde,  la  Alcaldesa  y  el  Concejo.) 

TODOS 

¡Viva!...  ¡Viva!...  ¡Viva  nuestro  padre!  ¡Traigan  vino! 
¡Traigan  de  lo  mejor  que  cada  uno  tenga!...  ¡Viva!... 
¡Viva!... 

LA   ALCALDESA 

¡Sí  que  es  talento  de  hombre!  ¡Ya  es  música  la  de 
esa  flauta,  y  parece  cosa  de  nada!  ^'Quién  le  dio  esa 
virtud.? 

JUANILLO 

Hay  que  volar  muy  alto  para  conseguirla;  esta 
música  no  es  cosa  de  la  Tierra.  ^'Sabéis  por  qué  vinie- 
ron detrás  de  mí  los  ratones.?  Porque  al  son  de  la 
flauta,  ellos  vieron,  olieron  y  saborearon  todos  los 
manjares  exquisitos,  todos  los  bocados  sabrosos, 
todas  las  golosinas  del  mundo:  lonjas  de  tocino,  per- 
niles  al  humo,  sartas  de  embutidos,  quesos  de  mil 
formas,  colores  y  olores;  pilones  de  azúcar,  bizco- 
chos, hojaldres,  compotas  de  almíbar.  Despensas  col- 
madas, alacenas  repletas  de  mil  melindrosas  dulzuras 
monjiles,  refectorios  de  frailes  orondos,  suculentas 
mesas  de  ricos  señores...  A  todo  eso  sonaba  mi  mú- 
sica. ¿Cómo  no  seguirme  hasta  el  fin  del  mundo  ratas 
y  ratones?  Por  menos  me  hubieran  seguido  los  hom- 
bres. 
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MOZO    I.° 

¡Sí  que  es  música!...  Vaya,  un  trago. 

JUANILLO 

Gracias.  No  es  mal  vinillo. 

MOZO    2.° 

Te  lo  has  ganado. 

JUANILLO 

Sí,  creo  haber  ganado  todo  lo  que  me  prometisteis. 

MOZO    i.° 
Otro  traguillo. 

JUANILLO 

■é 

Sí,  sí:  bueno  está  el  vino;  pero  vamos  a  cuentas; 
los  tratos  son  tratos,  señor  Alcalde.  ¿Dónde  están  los 
cien  escudos  del  pueblo  y  los  cien  escudos  vuestros? 

EL    ALCALDE 

¿Qué  dice? 

JUANILLO 

Mis  escudos...,  los  cien  escudos. 

LA    ALCALDESA 

Por  mucho  que  grites  no  te  oirá  nada. 

JUANILLO 

Pero  vosotros  no  sois  sordos  y  sabéis  lo  que  me 
ha  prometido,  lo  que  yo  pedí  por  mi  trabajo. 
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MOZO    I." 

¡Trabajo!...  ¡Vaya  un  trabajo! 

MOZO  2." 

Eso  es  ganarse  el  dinero  a  gusto,  cantando  y  bai- 
lando. 

JUANILLO 

Pero  os  libré  de  los  ratones. 

VIEJO    i.° 
Sí  que  es  mérito.  Lo  mismo  haría  un  gato. 

MOZO    i.° 

¡Si  creerás  tú  que  no  hubiéramos  acabado  nosotros 
con  ellos!  Hicimos  casu  de  ti  por  divertirnos. 

JUANILLO 

¿De  modo  que  no  me  pagáis  lo  prometido? 

VIEJO  i.*^ 
Lo  que  diga  el  señor  Alcalde. 

LA    ALCALDESA 

¿Qué  dices  tú?  Este  hombre  pide  cien  escudos... 

EL    ALCALDE 

¿Por  qué? 

LA    ALCALDESA 

Porque  dice  que  ha  dado  fin  a  los  ratones. 
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EL    ALCALDE 


No  basta  que  lo  diga.  ¿Qué  sabemos  nosotros  si 
volverán?  ¿Es  que  se  han  acabado  los  ratones  en  el 
mundo? 

JUANILLO 

¡Si  yo  quisiera!...  Vamos,  vamos.  ¿Se  me  paga  o  no 
se  me  paga? 

LA    ALCALDESA 

Ya  has  comido  y  bebido.  ¿Qué  más  quieres? 

JUANILLO 

¡Ah!...  ¿Sois  ingratos?  Pues  me  habéis  de  pagar  o  yo 
os  aseguro  que  como  os  libré  de  una  plaga  traeré 
sobre  este  pueblo  otras  plagas  peores. 

TODOS 

¿Qué  es  eso?  ¿Amenazas.\..  ¡Habráse  visto!... 

EL   ALCALDE 

¿Qué  dice?  ¿Qué  ha  dicho? 

LA   ALCALDESA 

Que  es  un  brujo  y  nos  hará  mil  brujerías. 

TODOS 

¡Tiradle  al  río  de  cabeza,  al  río  con  los  ratones!... 
¡Matarle!... 

OTROS 

Eso  no.  Cuatro  lapos  y  que  se  vaya  del  pueblo  más 
que  a  paso. 
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TODOS 

¡Fuera!...  ¡Fuera!... 

JUANILLO 

¡Alto  allá!  {Toca  la  flauta  y  todos  quedan  como  pe- 
trificados.) Yo  os  aseguro  que  quedará  de  mí  memo- 
ria eterna  en  este  pueblo.  ¿Qué  digo  en  este  pueblo? 
En  todos  los  pueblos  del  contorno  y  acaso  en  todo  el 
mundo,  que  en  este  pueblo  ni  memoria  quedará  de  mí 
dentro  de  pocos  años,  que  no  han  de  vivir  mucho 
tiempo  los  que  aquí  quedarán  para  contarlo.  ¿Veis 
cómo  me  siguieron  los  ratones  al  sonido  de  mi  flauta? 
Pues  lo  mismo  han  de  seguirme  todos  los  mozos  y 
mozas,  niños  y  niñas  de  este  pueblo;  hasta  las  criatu- 
ras de  pecho  se  escaparán  délos  brazos  de  sus  madres 
para  seguirme  adonde  yo  los  lleve,  que  será  adonde 
no  habéis  de  volver  a  verlos.  Gente  sórdida,  ruin  y 
miserable,  quedaos  aquí  los  viejos  con  vuestros  escu- 
dos de  oro  y  contadlos  y  recentadlos  a  la  luz  de  la 
candela,  que  ya  no  habrá  otra  alegría  para  vosotros. 
No,  no  podréis  moveros  para  seguirme;  nadie  podrá 
impedirlo.  Sólo  vendrán  detrás  de  mí  los  jóvenes  y 
los  niños...  No  volveréis  a  verlos.  {Toca  la  flauta  y 
los  jóvenes  y  los  niños  van  detrás  de  él,  saltando  y 
bailando.) 

JÓVENES 

¡Vamos  con  él,  vamos  con  él!... 

NIÑOS 

¡Mirad  qué  bonito!...  ¡Allí  hay  dulces!...  ¡Qué  lindas 
rnuñecasl... 
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MOZOS 

¡Qué  lindas  mozas!... 

MOZAS 

¡Qué  guapos  mozos!... 

TODOS 

¡iNIirad,  mirad!...  ¡Allí  no  se  trabaja!  ¡Allí  'siempre 
es  fiesta!...  ¡Vamos  con  él!...  ¡Vamos  con  él!... 

VIEJOS 

¡Y  se  los  lleva!  ¡Que  se  los  lleva!...  ¡No  podemos 
movernos!...  ¡Era  un  brujo,  era  un  bruju!...  ¡Mis  hijos!... 
¡Mis  hijas!...  ¡Se  los  lleva,  nos  los  quita!...  ¡Nuestros 
hijos,  nuestros  mozos,  nuestra  alegría!...  ¡Se  los  lleva, 
se  los  lleva!... 

JUANILLO 

¡No  los  veréis  más,  no  los  veréis  más!...  ¡Son  míos, 
son  míos!...  (Una  nube  obscura  envuelve  toda  la 
escena.) 

CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración.  Es  de  noclie. 

VIEJOS  y  VIEJAS,  muy  abatidos,  sentados  unos  en  el  suelo 
y  otros  en  piedras.  A  lo  lejos  las  campanas  tocan  a  rebato. 

VIEJO    I.° 

Nos  quedamos  sin  habln. 
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VIEJA.    I." 

Pero  ¿es  verdad  que  se  los  llevaron? 

VIEJA    2.^ 

Los  hombres  apenas  pudieron,  moverse,  corrieron 
tras  ellos;  no  vuelven.  • 

VIEJO    I." 

Las  campanas  tocan  a  rebato.  Saldrán  de  otros 
pueblos. 

VIEJA    I."* 

¡Era  el  demonio,  era  el  demonio!...;  yo  lo  dije. 

VIEJA  2.'' 

No  se  puede  creer,  no  se  puede  creer...  ¿Es  que 
estaremos  todos  soñando? 

VIEJA    i.^ 
¿Por  qué  no  se  le  dieron  los  cien  escudos? 

VIEJA    2."" 

Era  una  miseria;  bien  pudieron  dárselos. 

VIEJA    I."* 

¿Qué  será  de  nosotras? 

VIEJO    i.° 
¿Quién  labrará  las  tierras? 
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VIEJO    2.° 

;Quién  sembrará,  quién  cogerá? 

VIEJA    i."^ 

¿Y  para  qué  queremos  nada,  si  ya  no  tenemos  a 
quien  volver  los  ojos?  {Vuelven  algiuws  Viejos  con 
armas  y  palos,  muy  cajisados.  Detrás  una  mucha- 
chita  coja)  ¿Qué  vieron?  ¿Hasta  dónde  llegaron? 

VIEJO    3.° 
Se  los  tragó  la  tierra. 

VIEJO   4.° 

La  Cojita  es  la  que  los  vio.  Di  lo  que  viste. 

LA    COJITA 

Yo  corría  detrás  de  todos,  pero  como  soy  coja  no 
pude  seguirles;  me  quedé  rezagada,  y  sólo  vi  que  al 
llegar  a  la  peña  que  está  junto  al  río,  ¡miren  qué  es- 
panto!, se  abrió  la  peña  de  par  en  par  como  un  por- 
tón y  allá  entraron  todos,  y  la  peña  volvió  a  cerrarse, 
y  como  si  se  los  hubiera  tragado. 

VIEJA    I.'' 

¡Dios  nos  valga!;  era  el  demonio. 

VIEJO    I." 

¡Que  callen  esas  campanas! 
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VIEJO    2. 


Que  doblen,  que  bien  tienen  por  que  doblar.  (IJ 
poco  tocan  a  viucrto  las  campanas.) 

VIEJA    I.^ 

Y  tú  que'  ibas  con  ellos,  ;nos  dirás  qué  tiene  esa 
música  que  así  os  arrastraba  detrás  de  ese  brujo  del 
diablo? 

LA.    COJITA 

^jLa  música?...  No  sé,  ahora  no  sé...  Pero  yo  veía, 
veía  tantas  cosas  alegres  que  mis  ojos  no  habían  visto 
nunca...  Era  allá  lejos,  por  lo  mismo  daban  más  ganas 
de  correr  hacia  allí...  Yo  no  sabré  decir  lo  que  era, 
pero  así  debe  ser  la  gloria  del  cielo...  Yo  hubiera  que- 
rido ir  también,  pero  no  he  podido;  como  soy  coja 
no  he  podido  correr  como  ellos. 

VIEJA    I.'' 

No  queda  más  moza  que  tú  en  el  pueblo.  Ya  ves 
los  que  estamos  aquí;. mira  tú  lo  que  viviremos. 

LA    ALCALDESA 

Ya  dije  yo  que  no  era  de  fiar  ese  hombre,  ya  lo 
dije  yo;  no  quisieron  creerme. 

VIEJA    2.^ 

^Qué  dice  el  señor  Alcalde? 
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LA    ALCALDESA 

No  sabe  lo  que  ha  pasado;  ¡como  no  oye!... 

VIEJA    I."* 

Los  que  mandan  nunca  saben  lo  que  sucede.  ¡Ay, 
esas  campanas  qué  tristes  suenan!...  ¡Nunca  tocaron 
a  nmerto  por  tantos! 

VIEJA   2.^ 

Ya  no  han  de  sonar  de  otro  modo.  Ya  no  repicarán 
en  las  fiestas,  ni  tocarán  a  boda  ni  a  bautizo,  ni  siquie- 
ra a  gloria  cuando  muera  una  criatura,  que  ya  no  hay 
niños  que  enterrar  en  el  pueblo.  Ya  no  habrá  en  él 
más  alegría,  ni  otra  música  que  ese  mismo  doblar  de 
las  campanas  cuando  vayamos  muriendo  uno  por  uno 
los  que  aquí  quedamos. 

VIEJA    i.^ 

De  pena  hemos  de  morir  todos,  que  no  de  vejez. 
Tú  sola  quedaste,  Cojita;  tú  serás  la  hija  de  todas  las 
madres  que  quedaron  sin  hijas;  tú  serás  la  nieta  de 
todas  las  abuelas  que  quedaron  sin  nietas;  tú  eres 
toda  la  mocedad  de  este  lugar;  tú  has  de  vivir  más 
que  todos  nosotros;  tú  nos  cerrarás  los  ojos  a  todos, 
que  ya  no  tenemos  más  que  a  ti  a  quién  volver  los 
ojos. 

LA    COJITA 

No  me  habléis  así,  que  me  da  mucha  pena.  Ha  de 
ser  muy  triste  la  vida  para  los  que  quedamos,  y  para 
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mí  más  triste,  que  yo  vi,  yo  vi  por  mis  ojos  adonde 
los  llevaba  aquella  música...  ¡Aquella  música!...  Toda- 
vía me  parece  mentira...  ¿Por  qué  no  pude  seguirles? 
¡Yo  hubiera  querido  ir,  yo  hubiera  querido  ir!...  ¡Era 
como  una  gloria  del  cielo!... 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


¡ 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  PRIMERO 

Paisaje  fantástico.  Las  casas  y  los  árboles,  como  de  juguete;  todo 
alegre  y  risueño.  El  cielo  es  casi  de  color  de  rosa.  Flores. 
Suenan  campanas  de  cristal  y  de  plata.  Al  levantarse  el  telón, 
mozos  y  mozas  vuelven  del  trabajo;  los  instrumentos  de  la- 
branza llevan  cintas  y  flores.  Las  mozas  traen  cestas  de  frutas. 
Algún  rebaño  de  corderos  adornados  con  lazos.  Vienen  todos 
cantando;  mucha  alegría. 


Sale  JUANILLO  tocando  la  flauta. 

TODOS 
¡Juanillo!...  ¡Hola,  Juanillo!  ¡Viva  Juanillo!...  ¡Viva!. 

JUANILLO 

Terminó  por  hoy  el  trabajo.  ¿Estáis  cansados.^ 

MOZO  i.° 
¡Si  aquí  no  se  cansa  uno  de  trabajar!... 

MOZO  2.° 

Cuando  el  trabajo  luce... 
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MOZO   3." 

Y  cuando  sabe  uno  que  después  de  trabajar  va  uno 
a  comer  y  a  beber  a  gusto... 

MOZO   I.° 

Y  a  bailar  con  las  mozas  y  a  divertirse... 

MOZA  1/ 
Este  lugar  es  muy  hermoso. 

MOZA  2.''' 
¡Qué  felices  somos  aquí! 

EL    BOBO 

Pero  ¿no  es  hora  de  merendar.^ 

MOZO    I." 

¡Eso  es,  tú,  que  no  has  trabajado  nada,  ya  quieres 
merendar!... 

EL   BOBO 

¿Pues  a  qué  hemos  venido  aquí? 


JUAKILLO 

Tú  no  debías  haber  venido,  porque  tú  eres  vejete, 
y  esta  tierra  es  sólo  para  los  niños  y  para  los  jóvenes. 

EL    BOBO 

Pero  si  yo  soy  como  un  niño,  todos  lo  saben.  Yo 
era  el  tonto  del  pueblo.  ¿Verdad,  vosotros,  que  yo 
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he  sido  siempre  el  tonto  del  pueblo.^  *  El  Bobo»,  me  de- 
cían todos.  Los  bobos  somos  como  los  niños.  Por  eso 
yo,  cuando  vi  que  todos  los  chicos  del  lugar  echaban 
detrás  de  ti,  tras  de  ellos  eché  también.  «Adonde 
ellos  vayan,  bien  voy  yo»,  me  dije.  Y  así  ha  sido:  que 
estoy  aquí  muy  ricamente. 

JUANILLO 

A  lo  tonto,  a  lo  tonto...  Pues  has  de  trabajar  como 
todos,  que  aquí  el  trabajo  no  cansa. 

EL   BOBO 

Si  no  me  cansa,  probaré;  pero  a  mí  mandarme 
cosas  de  estar  más  sentado  que  de  pie.  Por  ejem- 
plo, yo  puedo  cuidar  de  que  trabajen  los  que  tra- 
bajan; ya  es  un  trabajo. 

JUANILLO 

Bien  está,  Bobo.  Ya  vienen  los  chiquillos  de  la  es- 
cuela; en  seguida  nos  traerán  de  merendar. 

EL   BOBO 

¡Eso,  eso!  Y  que  aquí  da  gusto  comer:  se  come,  se 
come,  y  no  se  ve  uno  harto.  (Salen  niños  y  niñas.) 

NIÑOS    Y    NIÑAS 

Juanillo,  Juanillo!...  ¡Hola,  Juanillo!... 

JUANILLO 

¿Venís  de  la  escuela.^  ' 
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NIXO   I." 

Sí;  aquí  da  gusto  ir  a  la  escuela. 

NIÑO  2.° 

Aquí  no  regaña  el  señor  maestro, 

NIXO  i.° 
Ni  da  palmeta. 

NI  XA   l/ 

Como  que  aquí  no  hay  señor  maestro. 

JUANILLO 

¿Qué  habéis  aprendido  hoy? 

NIÑO   I." 

Hoy  han  sido  los  pájaros  los  que  nos  han  dado  la 
lección.  Nos  han  dicho  cómo  viven,  cómo  vuelan, 
cómo  cantan.  El  gorrión  nos  ha  hecho  reír  mucho. 

NIÑA   I.''  • 

Y  una  golondrina  nos  ha  contado  cosas  muy  bo- 
nitas. ¡Como  vuela  tanto  por  el  mundo!... 

NIÑO   I." 

El  ruiseñor  es  el  que  no  ha  querido  decirnos  nada. 
Qué  ariscóte  es.  Le  preguntamos  por  qué  cantaba 
sólo  de  noche  y  por  qué  su  canto  es  tan  bonito,  y 
no  quiso  contestarnos.  Dice  que  aún  somos  muy  ni- 
ños para  saber  por  qué  cantan  los  ruiseñores. 
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JUANILLO 

Tiene  razón  el  ruiseñor:  eso  es  de  segunda  ense- 
ñanza. 

NIÑA  I." 

La  paloma  nos  ha  preguntado  si  nosotros  no  he- 
mos tenido  también  un  nido  y  una  madre  que  cuida- 
ra de  nosotros,  como  ella  de  sus  hijitos  en  el  nido. 

JUANILLO  ■ 

¿Y  qué  le  habéis  dicho? 

NIÑA   I."* 

Que  no  nos  acordábamos. 

JUANILLO 

^No  os  acordáis?  ¿Es  verdad  que  no  os  acordáis  de 
nada? 

NIÑO  i.° 

¿De  qué  quieres  que  nos  acordemos  aquí?  [Estamos 
tan  contentos!... 

NIÑO  2." 

Aquí  siempre  está  uno  alegre. 

NIÑA  i.^ 
Aquí  no  empachan  nunca  los  dulces. 

MOZA    I." 

Ni  cansa  bailar. 

TOMO  xxxin,  I  I 
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MOZA  2."* 

Ni  hay  viejas  que  la  riñan  a  una  por  mirar  a  los 
mozos. 

MOZO   I." 

Ni  las  mozas  le  dicen  a  uno:  «Estáte  quieto..., 
que  mira  mi  madre.  > 

JUANILLO 

Aquí  no  mira  nadie,  porque  es  todo  inocente.  Ino- 
cente se  llama  el  Rey  de  esta  tierra.  Inocencia  la 
Reina.  Ya  los  conoceréis;  tengo  que  presentaros  en 
su  corte. 

NIÑA  i.^ 

Sí,  sí;  deben  ser  muy  buenos  esos  reyes,  porque 
su  reino  es  muy  hermoso. 

NIÑO  i.° 
¿Verdad  que  ya  siempre  viviremos  aquí? 

NIÑO  2.° 

¿Verdad  que  ya  siempre  estaremos  contigo.^ 

JUANILLO- 

¡Siempre,  siempre!... 

MOZO  I.'' 

¿Y  tú  has  nacido  aquí,  Juanillo? 
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JUANILLO 

¿•Nacer  yo  aquí.^  AI  contrario :  es  esta  tierra  la  que  ha 
nacido  de  mí. 

MOZO  i.° 

¡Qué  cosas  dices!...  ¡Nacer  de  ti  esta  tierra!...  ^.-Cómo 
puede  ser  eso.? 

JUANILLO 

Yo  soñaba  con  ella  todos  los  días,  a  todas  horas, 
y  a  fuerza  de  soñar  me  encontré  un  día  en  ella.  Pero 
yo  no  soy  egoísta,  y  quise  que  también  fuera  vues- 
tra. Os  engañé  con  mi  música,  que  de  otro  modo  no 
hubierais  querido  seguirme,  y  acá  estamos  todos. 

MOZO  i.° 
¡Qué  bien  has  hecho  en  traernos! 

NIÑA  1.^ 

^Y  por  qué  no  viene  aquí  todo  el  mundo.?  ¡Serían 
tan  felices!...  ¿No  puedes  tú  traer  aquí  a  todo  el 
mundo? 

JUANILLO 

Para  venir  aquí  hay  que  ser  como  vosotros,  como 
niños;  dejarse  llevar  por  una  música  al  son  del  alma 
de  los  que  sueñan,..,  como  yo  soñaba  para  vosotros, 
más  que  para  mí,  esta  tierra  de  encanto. 

NIÑO  1° 

Ahora  que  hablas  así,  yo  recuerdo  haber  oído  otras 
palabras  como  las  tuyas,  no  sé  dónde,  pero  recuerdo... 
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JUANILLO 

Sí,  niños  míos,  todo  lo  hemos  oído  en  otra  vida 
nuestra;  vivimos  muchas  vidas.  Fué  en  un  pobre  lu- 
gar, y  han  pasado  muchos  siglos  desde  que,  rodeado 
de  pequeñuelos,  como  yo  ahora  de  vosotros,  un  Di- 
vino Maestro  decía:  «Para  entrar  en  el  Reino  de  mi 
Padre  habéis  de  ser  como  estos  pequeñuelos.»  Aque- 
llas palabras  sí  eran  sones  concertados  de  la  Tierra  y 
del  Cielo  para  llevar  detrás  las  almas  mejor  que  esta 
pobre  música  mía...  Nunca  oyeron  los  hombres  más 
divinas  palabras  de  amor  que  las  suyas...,  y  los  hom- 
bres no  quisieron  oírlas,  no  las  han  oído  todavía. 

MOZO  i.° 

¿Qué  es  eso.  Juanillo,  vas  a  llorar?  ¿Todos  estamos 
tan  alegres,  y  tú  vas  a  llorar?  ¿Es  que  en  esta  tierra  tam- 
bién se  llora? 

JUANILLO 

De  estas  lágrimas  buenas,  sí;  no  quisiera  yo  que 
nunca  faltaran  en  vuestros  ojos.  (Salen  unos  Cocine- 
ros muy  gordos,  que  traen  la  merienda.) 

TODOS 

¡La  merienda!...  ¡La  merienda!...  ¡Viva!...  ¡Viva!... 

JUANILLO 

¡A  merendar  todo  el  mundo,  y  después  a  jugar  y 
a  divertirse! 

TODOS 

¡Qué  alegría!  ¡Qué  gusto!...  ¡Ven  con  nosotros,  Jua- 
jiillo!...  ¡No,  con  nosotros!... 
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JUANILLO 

Con  todos. 

EL    BOBO 

¡Yo  también,  yo  también  merendaré  con  todos!  Un 
ratito  con  cada  uno.  (Suenan  unas  trompetas  corno  de 
juguete.) 

TODOS 

,;Oué  es  eso?...  Cornetas...  Son  soldados  como  de 
juguete. 

JUANILLO 

Sí;  soldados  de  juguete.  Aquí  no  hay  otros  sol- 
dados. Es  una  Embajada  del  rey  Inocente  que  vie- 
ne a  saludarnos  como  recién  llegados  a  este  reino; 
una  Embajada  de  juguetes. 

TODOS 

¡A  ver,  a  ver!  Es  verdad...  ¡Qué  bonito!...  ¡Qué  pre- 
cioso!... ¡Mirad,  mirad!...  (  Todos  corren  a  ver  llegar  a 
la  Embajada.  El  Bobo,  mientras,  coge  las  meriendas 
de  todos.) 

EL    BOBO 

¡Muy  bonito,  muy  bonito!...  [Llega  la  Embajada. 
Soldados  de  juguete,  tinos  a  pie,  otros  en  caballos  de 
cartón;  'muñecas  y  muñecos;  detrás,  un  elefante  de 
juguete,  y  encima  el  Embajador.) 

EL    EMBAJADOR 

El  rey  Inocente  y  la  reina  Inocencia  me  envían  a 
saludaros  en  su  nombre.  Habéis  venido  a  embellecer 
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y  a  alegrar  nuestro  reino.  El  rey  Inocente  y  la  reina 
Inocencia  son  ya  muy  viejecitos,  corno  toda  su  corte, 
y  desean  que  su  reino  se  pueble  de  gente  joven.  De- 
sean conoceros  a  todos,  y  os  invitan  a  una  fiesta  en 
su  palacio:  la  fiesta  de  los  cuentos  de  hadas. 

JUANILLO 

,:Cuánda  será  esa  fiesta.^ 

EL    EMBAJADOR 

Esta  noche;  pero  ya  sabes  que  aquí  no  es  de  noche 
como  en  vuestra  tierra. 

JUANILLO 

Ya  lo  sé;  aquí  la  Luna  es  de  color  de  rosa,  y  alumbra 
como  el  Sol. 

EL    EMBAJADOR 

La  princesita  Flor  de  Nieve,  hija  de  nuestros  Re- 
yes, ha  llenado  de  dulces  y  bombones  este  elefante, 
y  yo  os  los  ofrezco  en  su  nombre.  (Quita  la  cabeza 
al  elefante,  y  empiezan  a  caer  dulces  y  bombones.) 

TODOS 

¡Qué  ricos!...  ¡Qué  buenos!...  ¡A  mí,  a  mí!.. 

JUANILLO 

Hay  para  todos. 

EL    EMBAJADOR 

«¡No  faltaréis  a  la  fiesta.^ 
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JUANILLO 


No  faltaremos.  Saluda  a  tus  soberanos  en  nuestro 
nombre...  ¡Viva  el  rey  Inocente!... 

EL    EMBAJADOR 

Inocente  primero. 

JUANILLO 


Y  único. 


TODOS 


¡Viva!...  ¡Viva!...  ¡Viva  el  Rey!...  ¡Viva  la  Reina!... 
¡Viva  Juanillo!... 

EL    BOBO 

¡Viva  el  elefante!... 


CUADRO    SEGUNDO 

Una  peña  a  orillas  de  un  río. 

LA    COJITA 

Por  esta  peña  desaparecieron  y  no  pude  seguirles. 
Todavía  oigo  aquella  música,  y  el  alma  se  me  va  tras 
ella.  En  el  pueblo  me  moriré  de  pena,  sola  con  los 
viejos,  que  no  hacen  más  que  llorar.  ^No  se  abrirá  esta 
peña  para  darme  paso?  ¡Quién  pudiera  ir  con  el'os!... 
¡Serán  tan  felices!...  ¡Era  tan  hermoso  lo  que  yo  veía 
al  sonar  de  la  música!...  ¡No  puedo  olvidarlo!...  ¡Quién 
"me  llevaría  con  ellos,  quién  me  llevaría!...  (Aparece  un 
Ángel  vestido  de  negro.) 
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ÁNGEL   NEGRO 


¿Te  atreverás  a  venir  conmigo?  Yo  abro  todas  las 
puertas  que  dan  a  todas  las  regiones  soñadas.  Pero 
¿tú  sabes  dónde  está  la  región  de  tus  sueños?  Mi  ca- 
mino es  de  sombras;  yo  no  sabré  llevarte  si  no  hay 
en  tu  alma  claridad  que  me  guíe. 

LA.    COJITA 

¿Quién  eres  tú? 

ÁNGEL    NEGRO 

El  Ángel  de  la  Muerte. 

LA    COJITA 

¿De  la  Muerte,  dices?  Me  da  miedo;  y  ¿tú  quieres 
llevarme?...  No,  no  quiero  ir  contigo. 

ÁNGEL   NEGRO 

Lo  sabía.  Nadie  quiere  venir  conmigo  porque  na- 
die lleva  en  su  alma  la  luz  que  ha  de  guiarle  en  las 
sombras  de  mi  camino;  todos  temen  perderse  en  él  y 
no  encontrarse  nunca.  Pero  en  mi  camino  sólo  se 
pierden  los  que  ya  van  perdidos.  Yo  no  doy  muerte 
a  nadie,  ¡pero  vienen  a  mí  tantos  muertos!  ¿Qué  pue- 
do yo  hacer  de  ellos?  Para  los  que  traen  un  alma  yo 
no  soy  la  muerte:  soy  la  inmortalidad;  pero  ¡son  tan 
pocos  los  que  traen  un  alma,  aunque  creen  traerla!... 

LA    COJITA 

Me  da  miedo,  me  da  miedo.  No,  no  quiero  ir  con- 
tigo... {Desaparece  el  Ángel.  Aparece  otro  Ángel  ves- 


y  VA  Ds  CUENTO...  169 

tido  de  azul.)  Y  tú,  ¿eres  un  Ángel  también?  ¿Puedes  tú 
llevarme? 

ÁNGEL   AZUL 

Sí,  yo  puedo  llevarte  hasta  la  hora  de  despertar. 
Soy  el  Ángel  de  los  Sueños.  Con  sólo  cerrar  los  ojds 
te  llevaré  donde  deseas;  no  está  muy  lejos.  Pero  cuan- 
do despiertes  todo  habrá  terminado. 

LA    COJITA 

¿Entonces,  sólo  será  un  sueño? 

ÁNGEL    AZUL 

¿No  es  bastante?  Un  hermoso  sueño... 

LA    COJITA 

Y  luego  despertar...  No,  sería  más  triste...  No, 
no  quiero  ir  contigo... 

ÁNGEL   AZUL 

El  recuerdo  de  un  hermoso  sueño  puede  her- 
mosear toda  una  vida. 

LA    COJITA 

No,  no;  el  recuerdo  de  un  hermoso  sueño  es  una 
tristeza  más  en  una  triste  vida.  No,  no  quiero  ir  conti- 
go... {Desaparece  el  Ángel.  Aparece  otro  Ángel  vestido 
de  rojo.) 

LA    COJITA 

Y  tú,  ¿eres  un  ángel  bueno?  Que  más  pareces  un 
demonio. 
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AXGEL    ROJO 


No  lo  sé...  Yo  soy  lo  que  tú  quieras  que  sea...  Ten- 
go muchos  nombres;  soy  como  la  vida  misma...  Soy 
fuerza  en  los  fuertes,  voluntad  en  los  que  quieren, 
amor  en  los  que  aman...  También  soy  cobardía,  vio- 
lencia, locura,  crimen...  Soy  lo  que  los  hambres 
quieren  que  sea...  ([Quieres  seguirme? 

LA    COJITA 

;Oué  he  de  hacer? 

ÁNGEL   ROJO 

Seguirme.  ,;Ouieres  venir  conmigo? 

LA    COJITA 

Quiero  seguirte,  quiero... 

ÁNGEL    ROJO 

Esa  es  la  palal)ra.  Mira.  (Se  abre  la  peña.) 

LA    COJITA 

¡Ah,  el  camino!...  ¡Y  es  todo  de  luz!... 
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CUADRO  TERCERO 

La  misma  decoración  del  cuadro  primero. 

Los  MOZOS  y  las  MOZAS  bailan.  Los  NIÑOS  juegan  al  rorro, 
algunos  se  columpian;  mucha  alegría.  JUANILLO  pasa  entre 
ellos.  LA  COJITA  llega  desfallecida. 

LA   COJITA 

Por  fin  llegué,  por  fin;  son  ellos...  Aquí  están... 
¡Cómo  juegan,  cómo  ríen!...  ¡Qué  felices  son!...  ¡Ya 
estoy  aquí  también!...  ¡Eh!...  ¿Qué  rne  miráis?...  Soy 
yo,  la  Cojita.,.  No  me  conocen...  No  pude  venir  con 
vosotros,  pero  ya  estoy  aquí... 

NIÑA    I.'' 

¿Quién  eres  tú>  ¿De  dónde  vienes.!" 

LA    COJITA 

No  me  conocen.  Soy  del  mismo  lugar  que  todos 
estos  mozos  y  mozas.  Yo  estaba  allí  cuando  tú  lle- 
gaste; oí  la  música,  corrí  detrás  de  todos,  no  pude 
seguirlos,.. 

TODOS 

¿Qué  dice.^  ¿Quién  es} 

LA    COJITA 

¿No  os  acordáis  de  mí.^  ¿Tan  pronto  os  habéis  olvi- 
dado de  todo?  Tú,  Rosa,  ¡si  tú  supieras!...  Tu  madre 
no  hace  más  que  llorar  por  ti... 
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MOZA     I.^ 

¿Mi  madre?...  ¿Quién  es  mi  madre? 

LA    COJITA 

No  se  acuerdan  de  nada,..  Y  tú,  Andresica,  tú  eras 
allí  mi  amiga;  siempre  andábamos  juntas...  También  tu 
madre  llora  mucho  por  ti... 

MOZA    2.^ 

¿Quién  eres  tú?...  No  sé  de  ti... 

LA    COJITA 

Entonces,  si  no  os  acordáis  de  nada,  ¿por  qué  es- 
táis aquí?  ¿Cómo  yo  me  acuerdo  de  todo? 

JUANILLO 

Tú  no  viniste  como  ellos,  tú  has  venido  andando 
por  el  camino  de  la  vida;  así  has  llegado  medio  muer- 
ta. Ellos  vinieron  por  el  camino  de  la  ilusión. 

LA    COJITA 

Sí  que  no  puedo  más.  Estoy  rendida.  ¡Cuánto  he 
pasado  por  ese  camino  que  no  acababa  nunca!  El 
Ángel  o  el  demonio  que  me  traía,  yo  no  sabré  decir 
lo  que  era,  me  dejó  sola  en  mitad  del  camino;  des- 
pués ya  todo  estaba  obscuro:  aullaban  los  lobos, 
graznaban  unos  pájaros  negros,  salían  voces  quejum- 
•  brosas  de  una  parte  y  de  otra.  ¡Qué  miedoso  todo! 
Dadme  un  poco  de  agua.  Pero  ¿es  que  ya  no  me  co- 
nocéis? 
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JUANILLO 

¡Pobrecilla!  ¿Por  qué  viniste  tan  sola  por  la  vida 
adelante.í"  Por  la  vida  sólo  se  llega  adonde  se  sueña, 
como  tú  has  llegado  para  morir. 

LA  COJITA 

Sí,  es  verdad;  me  muero.  Amigas  mías,  ¿por  qué 
me  mil  ais  así?  Yo  he  venido  sólo  por  veros,  porque 
sabía  que  erais  felices.  Yo  no  he  podido  serlo  como 
vosotros. 

MOZA    I.^ 

Nos  ha  traído  la  tristeza.  Juanillo.  ¿Es  que  va  a 
morirse.^  ¡Quién  podía  pensar  aquí  en  la  muerte!,.. 

JUANILLO 

Traed  flores,  muchas  flores.  Cubridla  de  flores... 

MOZA    2.^ 

Pero  ¿es  que  ha  muerto? 

JUANILLO 

Callad  todos;  silencio.  {Toca  la  flauta.  De  las  flo- 
res se  alza  la  Cojita  vestida  de  color  de  rosa,  muy 
embellecida;  ya  no  cojea:  salta  y  ríe.) 

TODOS 

¡Ha  resucitado,  ha  resucitado!... 


MOZA    I. 


\         ¡Y  está  más  hermosa!... 
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JUANILLO 

No  había  muerto.  Su  alma  ha  cambiado  de  ves- 
tidura. 

MOZAS 

¡Ven  con  nosotras,  ven  con  nosotras!...  (Cantan y 
bailan.) 

CUADRO  CUARTO 

Salón  de  una  fortaleza.  Todo  colgado  de  jamones,  embutidos  y, 
por  todas  partes,  cochinillos,  corderos,  pavos  asados  y  toda 
clase  de  comestibles.  Un  gran  tapiz  en  el  fondo  que  oculta 
otro  aposento. 


Varios  COCINEROS  muy  gordos  duermen  y  roncan  en  postu- 
ras ridiculas.  Sale  el  BOBO. 


EL   BOBO 

Soy  un  perdiguero;  el  olorcillo  me  trajo  hasta  aquí. 
No  hay  duda,  estas  son  las  despensas  y  cocinas  del 
Rey.  ¡Vaya  si  están  bien  provistas!...  ¡Eh!...  ¿Quién  ron- 
ca.>  ¡Ah,  son  los  Cocineros!...  Esto  es  una  despensa; 
esto,  esto  es...  la  gloria.  ¡Qué  olorcillo  a  cosas  ricas! 
¡A  esto,  a  esto  me  sonaba  a  mí  la  flauta!  ¡Qué  bien  hice 
en  venir!  ¡Me  río  yo  de  las  matanzas  del  lugar!...  Si  no 
se  enfadara  mucho,  yo  despertaría  a  uno  de  estos 
Cocineros  y  le  pediría  una  tajadita  de  cualquier  frio- 
lerilla  de  estas  que  están  diciendo  comedme;  pero 
¡cómo  lo  están  diciendo!...  ¡Qué  cochinillos  tan  dora- 
ditos,  qué  pavipollos  tan  cebaditos,  qué  pemiles  tan 
sazonados!... 
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COCINERO    I. 


(Despertándose.)  ¡Eh!...  ;Quién  anda  ahí?...  ¿Quién 
va.\..  ¿Quién  eres  tú?... 

EL    BOBO 

Nadie,  casi  nadie;  el  Bobo,  el  tonto  del  pueblo; 
soy  tonto,  por  eso  me  he  metido  aquí:  ¡como  soy 
tonto!... 

COCINERO    i.° 

¿Te  has  metido  aquí?  Ahora  verás...  ¡Eh,  desper- 
taos!... 

COCINEROS 

¿Qué  pasa?  ^Qué  sucede?  ¿Quién  va?... 

COCINERO    i.° 

Ya  lo  veis.  Estabais  durmiendo  a  pierna  suelta,  y 
este  hombre,  que  será  un  espía  de  los  Hombres-fieras... 

EL    BOBO 

¿Qué  dice?  ¿Que  soy  una  íiera? 

COCINERO    i.° 
Pues  ¿quién  eres  tú? 

EL   BOBO 

El  Bobo,  el  tonto  del  pueblo,  ya  lo  he  dicho.  Yo 
soy  de  los  que  han  venido  con  el  músico... 
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COCINERO     I. 


(De  los  que  han  venido  con  el  músico?  Menos  mal. 
Como  toda  esa  gente  es  moza.  ¿Quién  podía  pensar.^ 
Y  ¿cómo  te  has  atrevido  a  entrar  aquí  de  rondón.^"  ¿Tú 
sabes  dónde  te  has  metido.^ 

EL    BOBO 

No,  yo  no  sé  nada...  Salí  a  dar  un  paseo  y  me  he 
perdido.  ¡Como  soy  tonto!... 

COCINERO    i.° 
Ya  no  puedes  salir  de  aquí. 

EL    BOBO 

¡Qué  contrariedad;  voy  a  morirme  de  hambre! 

COCINERO    I.° 

Vas  a  morir  de  un  atracón... 

EL   BOBO 

Dificilillo  es  eso. 

COCINERO    1.° 

Es  que  el  atracón  no  te  lo  darás  tú;  tú  venías  aquí 
a  tragar  y  serás  tragado. 

Et,   BOBO 

¡Éh!...  ¿Yo  tragado.''  ¿Quién  va  a  tragarme?' 
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COCINERO    I. 


(Vú  sabes  dónde  estás?  ¿Tú  sabes  quién  vive  aquí? 
¿Tú  sabes  de  quién  es  este  castillo? 

EL   BOBO  ft 

¡Ah!...,  ¿pero  esto  es  un  castillo? 

e 

COCINERO    I.° 

El  castillo  de  Tragaldabas,  el  gigante,  el  monstruo, 
el  Hombre-fiera  más  terrible. 

COCINERO    2." 

¿Tú  sabes  quiénes  son  los  Hombres-fieras? 

EL    BOBO 

Yo  creía  que  yo  era  un  hombre  de  esos  que  tú  di- 
ces, tratándose  de  comer;  pero  con  todo  esto  se  me 
ha  quitado  el  apetito.  ¿Quién  es  ese  Tragaldabas? 

COCINERO    I." 

Los  Hombres-fieras  son  unos  hombres  terribles, 
que  viven  fronteros  a  nosotros  y  han  sido  siempre 
nuestros  mayores  enemigos.  El  rey  Inocente  ha  con- 
seguido vivir  en  paz  con  ellos,  comprometiéndose  a 
alimentar  por  su  cuenta  a  su  rey  Tragaldabas,  que 
vive  en  este  castillo.  El  rey  Tragaldabas  se  comía  él 
solo  todos  los  años  a  unos  dos  mil  subditos  de  su  reino; 
su  reino  se  despoblaba.  Por  eso  pusieron  por  condi- 
ción a  nuestro  Rey  que  él  le  alimentara  a  su  costa. To- 
das estas  provisiones  son  para  su  comida  de  mañana, 
TOMO  xxxni.  12 
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EL   BOBO 

Estará  muerto  de  debilidad, 

COCINERO    I." 

Es  SU  ración  diaria,  y  ¡pobres  de  nosotros  el  día  en 
que  le  faltara!...  (Se  oye  un  rugido  estrepitoso.)  ¿No 
oyes.^  Ya  se  ha  despertado.  {Descorren  el  tapiz  y  apa- 
rece Tragaldabas,  mi  gigante  disforme.) 

COCINEROS 

[Señor!... 

EL   GIGANTE   TRAGALDABAS 

El  desayuno. 

TODOS 

El  desayuno  de  Su  Majestad...,  el  desayuno...  (Ein- 
piezan  a  darle  de  córner  pavos,  carneros,  cochinillos; 
por  fi7i,  una  tcrnei'a.  El  Bobo  le  mira  espantado.) 

EL   BOBO 

Come  como  un  pajarito...  ¡Huy,  ya  me  ha  visto! 
¿Dónde  me  escondería  yo.' 

EL    GIGANTE   TRAGALDABAS 

¿Quién  anda  ahí.' 

EL   BOBO 

Ya  me  echó  los  ojitos  encima;  me  está  muy  bien 
^empleado  por  meterme  a  oler  donde  guisan. 
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EL   GIGANTE   TRAGALDABAS 

Ya  veo  que  me  habéis  preparado  un  plato  de  mi 
gusto. 

EL    BOBO 

¡A  que  soy  yo  el  plato  de  su  gusto! 

EL   GIGANTE   TRAGALDABAS 

¡Servi^dmelo!... 

COCINERO    I.° 

Ya  lo  oyes;  eres  tú.  Se  le  has  antojado. 

EL    GIGANTE   TRAGALDABAS 

¡Vamos,  pronto!... 

COCINERO    I.° 

Ya  lo  oyes. 

EL   BOBO 

Pero,  señor  Tragaldabas... 

EL    GIGANTE   TRAGALDABAS 

¿Qué  dice.^ 

EL   BOBO 

Dejad  que  me  den  siquiera  una  vueltecita  a  la  pa- 
rrilla... 

EL   GIGANTE   TRAGALDABAS 

¡Vamos,  pronto!... 

EL   BOBO 

¡No,  caramba!...  ¡Al  que  se  me  acerque!... 
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EL   GIGANTE   TRAGALDABAS 

¡Pronto,  traédmelo  pronto!... 

EL  BOBO 

Es  que  tengo  buenos  puños...  Ahora  veremos  a 
quién  se  traga...  (Pelea  cotí  los  Cocinetvs,  que  quieren 
cogerle.  El  Bobo  los  va  cogiendo  imo  a  uno  y  se  los 
echa  a  Tragaldabas.)  Ya  cayó  uno...  Otro...  Ven  acá 
tú...  Así...  ¡Ah!...  Se  ha  dormido;  claro,  la  digestión. 
¡No  he  escapado  de  mala!...  Pero  mañana  cuando  se 
despierte  y  no  tenga  quien  le  eche  de  comer...  ¡Ani- 
malito!  Pues  sí  que  tiene  buen  vecino  esta  tierra...  ¿Y 
no  sabrá  Juanillo.\..  Yo  se  lo  diré,  ¡vaya  si  se  lo  diré! 
Con  un  vecinito  así  no  puede  uno  estar  tranquilo. 
¡Cómo  ronca!...  Duerme,  angelito...,  duerme...  Le  de- 
jaremos cerca  unas  friolerillas  por  si  se  despierta 
desfallecido...  {Tragaldabas  se  mueve.  El  Bobo  huye 
despavorido.)  ¡Ah!...  Pies  para  qué  os  quiero... 


CUADRO  QUINTO 

Habitación  de  la  Princesa  Flor  de  Nieve. 


LA  PRINCESA  FLOR  DE  NIEVE,  EL  AYA,  EL  REY  INO- 
CENTE y  LA  REINA  INOCENCIA.  Los  dos  son  viejecitos, 
pero  con  aspecto  muy  infantil. 


LA   PRINCESA   FLOR    DE   NIEVE 

No  sé  qué  vestido  ponerme  para  la  fiesta. 
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EL    REY    INOCENTE 


Tú  no  necesitas  componerte  mucho;  porque  no  es 
porque  seas  hija  mía,  pero  eres  una  preciosidad  como 
tu  madre. 


LA  REINA   INOCENCIA 


No  digas  tonterías,  Inocente;  yo  nunca  he  valido 
nada.  Claro  es  que  he  tenido  como  tú  mis  noventa  y 
cinco  años;  pero  ahora  con  tantos  siglos  encima... 

EL    REY    INOCENTE 

Estás  hecha  una  monada.  Perdona,  hijita,  estas  ex- 
pansiones de  la  eterna  luna  de  miel  en  que  tu  madre 
y  yo  vivimos  desde  que  nos  casamos.  Esta  noche  es 
preciso  que  estés  más  guapa  que  nunca. 

LA    PRINCESA   FLOR  DE  NIEVE 

¿Por  qué? 

EL   REY   INOCENTE 

Porque  esta  noche  puede  decidirse  la  suerte  de 
nuestro  reino.  Ya  sabes  que  nuestro  reino  sería  el 
país  de  la  feUcidad  si  no  fuera  por  los  vecinos,  los 
Hombres-fieras,  que  para  dejarnos  vivir  en  paz  nos 
han  impuesto  el  insoportable  tributo  de  alimentar  a 
su  rey  Tragaldabas.  Nuestro  país  es  rico;  pero  ese 
bárbaro  se  come  más  de  la  mitad  de  lo  que  produci- 
mos, y  el  día  en  que  por  cualquier  contingencia  no 
pudiéramos  satisfacer  su  apetito  nos  comería  a  todos. 
Ya  se  nos  come  todos  los  años  cuarenta  o  cincuenta 
subditos;  gracias  que  se  contenta  con  los  ministros 
inservibles,  que,  eso  sí,  van  bien  cebaditos.  Pero  esta 
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situación  es  insostenible.  Ahora  ha  llegado  a  nuestro 
reino  un  hombre  encantador,  encantador  por  todos 
conceptos.  Ese  hombre  posee  un  talismán  que  puede 
librarnos  con  la  mayor  facilidad  de  Tragaldabas  y  de 
los  Hombres-fieras. 

LA   PRINCESA   FLOR    DE   NIEVE 

¿De  veras.^  Sería  admirable. 

EL   REY   INOCENTE 

Mira  tu  madre  cómo  se  entretiene  con  las  muñe- 
cas. ¡Qué  inocencia! 

LA   REINA    INOCENCIA 

¿Me  llamabas? 

EL   REY   INOCENTE 

No.  Sigue,  sigue  jugando...  ¡Cuánto  te  quiero! 

LA   REINA   INOCENCIA 

Y  yo  a  ti,  nenito... 

EL   REY    INOCENTE 

Toma  un  bombón. 

LA    REINA    INOCENCIA 

Pártelo  con  tu  boquita. 

LA    PRINCESA    ELOR    DE    NIEVE 

jPero  papá...,  mamá,..! 
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EL   REY    INOCENTE 


Tienes  razón;  no  es  serio.  Como  te  decía...  Para  te- 
ner propicio  a  ese  joven  maravilloso  del  talismán  he 
pensado  ofrecerle  tu  mano. 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

¿Casarme  con  él...?  Bueno.  Y  además  me  casaré  con 
Colorín,  que  de  mis  siete  novios  es  el  que  más  quiero. 

EL    REY    INOCENTE 

¿Qué  dices,  hija?  Inocencia,  ¿oyes  lo  que  dice  tu 
hija? 

LA    REINA    INOCENCIA 

Es  tan  inocente... 

EL   REY    INOCENTE 

Sí,  pero,  ¡caramba!,  hay  un  punto  en  que  la  inocen- 
cia empieza  a  ser  peligrosa.  Señora  Aya,  ¿es  verdad 
que  la  princesa  Flor  de  Nieve  tiene  siete  novios? 

EL    AYA 

En  su  ingenuidad,  no  hay  modo  de  que  comprenda 
que  son  demasiados.  Yo  le  digo  siempre  que  con 
cuatro  tendría  bastante,  pero  no  se  convence.  Vean 
Sus  Majestades:  en  este  momento  tiene  a  tres  escon- 
didos en  su  cuarto...  (Sale  un  Nonio  de  un  armari- 
to,  otro  de  debajo  de  la  camila  y  otro  de  un  reloj  de 
pared.) 
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EL    REY    INOCENTE 


¿Qué  es  esto?  Inocencia...  Y  vosotros,  ¿qué  hacéis 
aquí?  Ahora  yo  debiera  ponerme  hecho  una  fiera  y 
entregaros  a  Tragaldabas  para  que  le  sirvierais  de  en- 
tremés... 

LOS    TRES   XOVIOS 

¡Señor!...  ¡Majestad!... 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

Pero  ¿vas  a  enfadarte,  papá? 

EL    REY    INOCENTE 

No,  no  me  enfado,  pero  no  me  parece  bien.  ¿Queda 
algún  otro? 

EL  AYA 

En  este  momento,  no. 

EL    REY    INOCENTE 

Que  no  vuelva  a  suceder.  Señora  Aya,  que  salgan 
estos  caballeritos  por  la  escalera  secreta,  y  que  esto 
no  se  sepa  en  la  Corte;  dirían  que  yo  era  un  padre 
tirano.  Mira,  hija  mía,  estas  cosas  entre  nosotros  no 
tienen  nada  de  particular,  porque  entre  nosotros  todo 
es  inocente;  pero  los  extranjeros  tienen  otro  modo 
de  ver  las  cosas,  y  si  el  esposo  que  te  destino  supie- 
ra... Tienes  que  contrariarte  un  poco  en  aras  de  la 
feUcidad  de  nuestro  reino.  No  se  puede  ser  tan  ino- 
cente, hay  que  tener  un  poco  de  picardía.  Es  la  po- 
lítica... Tú  piensa  lo  que  nos  conviene  a. todos  acabar 
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con  Tragaldabas,  con  los  Hombres  fieras...  Conque 
a  ponerse  guapa  y  a  estar  muy  seriecita  en  la  fiesta. 
Deja  la  inocencia  para  otra  ocasión;  cuando  te  hayas 
casado  ya  tendrás  tiempo  de  volver  a  ser  inocente. 
Y  perdona  estos  consejos  que  no  son  dignos  de  un  pa- 
dre; pero  es  la  política,  la  política.  Vamos,  Inocencia, 
monada... 

LA    REINA    INOCENCIA 

Cuando  tú  quieras,  galán.  (Salen.) 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

Y  ¿qué  tal  será  ese  marido  elegido  por  mi  padre? 
No  será  tan  guapo  como  Colorín,  ni  tan  gracioso 
como  Babolín,  ni  bailará  como  Mirabolín,  ni  cantará 
como  Pirrimplín...  Voy  a  ser  muy  desgraciada. 

EL    AYA 

Ya  habéis  oído  a  vuestro  padre:  es  la  política. 


CUADRO  SEXTO 

Jardines  del  palacio  del  rc}'  Inocente,  adornados  para  la  fiesta. 

EL  REY  INOCENTE,  LA  REINA  INOCENCIA,  LA  PRIN- 
CESA FLOR  DE  NIEVE,  la  CORTE  DEL  REY,  JUANI- 
LLO y  todas  las  MOZAS,  MOZOS  y  NIÑOS. 

EL    REY    INOCENTE 

Plabéis  venido  a  colmar  de  felicidad  mi  reino.  Es- 
pero que  seréis  en  él  tan  dichosos  que  nunca  que- 
rréis dejarlo.  La  Reina  os  saluda  también,  y  mi  hija, 


I  86  JACINTO    BENAVENTE 

la  princesa  Flor  de  Nieve,  con  mayor  razón  se  rego- 
cija, porque  vosotros  sois  jóvenes  y  niños  como  ella, 
y  en  la  Corte  todos  somos  viejos.  ^'Os  reís? 

JUANILLO 

No  pueden  creer  que  sois  viejos. 

EL    REY    INOCENTE 

¿Por  qué  parecemos  niños?  Pues  contamos  siglos 
de  vida,  pero  tenemos  en  realidad  los  años  de  nues- 
tro corazón;  hemos  sido  siempre  niños  y  las  malas 
pasiones  de  los  hombres  no  han  dejado  huella  en 
nosotros.  Las  arrugas,  las  canas,  los  achaques  son  en 
realidad  ambición,  codicia,  envidia,  odios,  rencores; 
maldades  que,  al  pasar  por  nuestras  almas,  dejaron 
su  fealdad  en  nuestro  rostro.  La  bondad  es  como  luz 
de  aurora.  Con  ser  tan  viejo  el  mundo,  al  amanecer 
cada  día  nos  parece  recién  creado;  así,  nosotros  na- 
cemos todos  los  días  porque  en  nuestras  almas  es 
siempre  amanecer. 

MOZA    I." 

¡Qué  bueno  parece  este  viejecito  tan  niño! 

JUANILLO 

¡Y  qué  hermosa  es  la  princesa  Flor  de  Nieve!... 
(Música.) 

EL    REY    INOCENTE 

Empieza  la  fiesta:  la  fiesta  de  los  cuentos  de  hadas. 
(Desfile  de  los  cuentos  de  hadas.  Bailable.) 
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CUADRO    SÉPTIMO 

Un  mirador  a  orillas  del  mar. 

LA  PRINCESA  FLOR  DE  NIEVE  y  JUANILLO. 
LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

Te  he  traído  aquí  para  decirte  un  secreto.  A  todos 
mis  novios  los  he  traído  aquí  siempre  para  decirles 
mis  secretos. 

JUANILLO 

^'Habéis  tenido  muchos  novios  y  muchos  secretos? 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

Ahora  no  puedo  tener  novios  ni  puedo  tener  se- 
cretos. Tengo  que  casarme  contigo. 

JUANILLO 

¿Conmigo.^ 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

Sí,  lo  ha  mandado  mi  padre.  Quiere  que  me  case 
contigo  para  que  tú  mates  a  Tragaldabas  y  a  los 
Hombres-fieras.  Dicen  que  tienes  un  talismán.  Mi 
padre  dice  que  no  debo  ser  tan  inocente,  pero  yo  no 
sé  mentir;  yo  no  puedo  quererte  a  ti  solo.  Si  te  casas 
conmigo,  ¿te  enfadarás  porque  tenga  otros  novios? 
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JUANILLO 

Me  enfadaré  conmigo  mismo. 

LA    PRINCESA    FLOR    DE   NIEVE 

¿Contigo  mismo? 

JUANILLO 

Sí,  porque  no  habré  sabido  hacerme  querer.  Pero 
yo  estoy  seguro,  Flor  de  Nieve,  que  de  puro  inocen- 
te pareces  perversa,  que  has  de  amarme  a  mí  solo  y 
has  de  amarme  siempre. 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

¿A  ti  solo?  Si  lo  manda  mi  padre... 

JUANILLO 

Lo  mandará  tu  corazón.  • 

LA   PRINCESA   FLOR   DE   NIEVE 

¿Mi  corazón?  No  lo  creo.  Si  es  mi  corazón  el  que 
siempre  encuentra  un  motivo  para  querer  a  todo  el 
mundo. 

JUANILLO 

Más  me  inquietaría  que  tu  corazón  3'a  supiera  de 
querer  a  uno  solo  más  que  a  nadie  en  el  mundo. 
Cuando  crees  haber  querido  tanto  es  que  nada  has 
querido. 

LA    PRINCESA    FLUR    DE    NIEVE 

Siete  novios  a  un  tiempo.  ¿Te  parecen  pocos? 
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JUANILLO 

Uno  a  uno  en  tu  corazón  me  darían  cuidado;  todos 
juntos  no  me  asustan  nada. 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

Ya...,  como  tienes  un  talismán...  Y  ¿con  ese  talis- 
mán puedes  hacer  que  yo  te  quiera  a  ti  solo? 

JUANILLO 

No.  El  encanto  de  su  música  es  sólo  de  ilusiones 
y  apariencias.  No  quisiera  yo  que  por  ese  encanto 
engañoso  fuera  mío  tu  corazón. 

LA   PRINCESA    FLOR   DE   NIEVE 

Pues  por  ese  encanto  ha  de  ser  aunque  tú  no  quie- 
ras, pues  con  él  has  de  vencer  a  nuestros  enemigos. 

JUANILLO 

{V  si  yo  fuera  capaz  de  vencerlos  sin  magia  ni  en- 
cantos, sólo  por  mi  valor?... 

LA  PRINCESA    FLOR   DE   NIEVE 

No  digas  locuras;  tú  no  conoces  a  los  Hombres- 
fieras,  no  conoces  a  su  rey  Tragaldabas;  sólo  por  arte 
mágico  podrás  vencerlos...  Y  es  la  felicidad  de  este 
reino,  siempre  amenazado  por  su  terrible  fiereza. 

JUANILLO 

Sí,  sí,  los  venceremos.  Serán  aniquilados.  Mi  talis- 
mán los  llevará  hasta  el  mar  y  perecerán  todos...  Mi 
talismán... 
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LA    PRINCESA    FLOR    DE   NIEVE 

¿Es  ése? 

JUANILLO 

Éste,  sí.  El  que  ha  de  dar  la  felicidad  de  tu  reino, 
el  que  ha  de  darme  tu  amor.  [Una  ola  le  arrebata 
el  talismán.)  ¡Ah!... 

LA    PRINCESA   FLOR    DE    NIEVE 

Saltó  una  ola... 

JUANILLO 

Y  me  arrebató  el  talismán;  todo  se  ha  perdido... 

LA    OLA 

Ven  a  buscarlo  al  fondo  del  mar  si  te  atreves.  Fué 
la  Luna,  celosa  de  verte  enamorado,  la  Luna,  señora 
del  mar,  quien  me  envió  para  que  arrebatara  el  talis- 
mán de  tus  manos...  Los  Hombres-fieras  caerán  sobre 
este  reino  y  ya  nada  podrás  contra  ellos.  (Tí'uenos. 
Los  Ho7nbres-ficras  arrebatan,  a  la  princesa  Flor  de 
Nieve.) 

LA   PRINCESA    FLOR    DE   NIEVE 

¡Favor!...  ¡Socorro!...  ¡Favor!... 

JUANILLO 

¡Y  no  podré  salvarla,  no  podré  salvarla!... 
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CUADRO  OCTAVO 

Un  patio  en  el  palacio  del  rey  Inocente. 

EL  REY  INOCENTE,  LA  REINA  INOCENCIA  y  toda 
la  CORTE  DEL  REY,  corriendo  desolados. 

LA    REINA    INOCENCIA 

¡Mi  hija,  mi  hija!... 

EL   REY   INOCENTE 

¡Flor  de  Nieve!... 

TODOS 

¡La  Princesa!...  ¡La  Princesa!... 

EL   REY   INOCENTE 

Se  la  llevan...  Los  Hombres-fieras... 

TODOS 

¡Estamos  perdidos!  (Sale  Juanillo.) 

JUANILLO 

¿Sabéis  ya.\.. 

EL    REY    INOCENTE 

¡Sí,  mi  hija,  mi  Flor  de  Nieve...!  ¡El  rey  Tragalda- 
bas, ofendido  porque  uno  de  los  que  contigo  vinieron 
a  mi  reino,  se  ha  burlado  de  él,  echándole  de  comer 
unos  cocineros,  que  se  le  han  indigestado  según  dice,' 
nos  amenaza  con  destruir  nuestro  reino  si  no  le  en- 
tregamos, para  devorarlos,  a  todos  los  que  han  ¡lega- 
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do  contigo.  Para  asegurar  el  cobro  de  esa  contribu- 
ción, los  Hombres-fieras  se  han  llevado  a  mi  hijita, 
mi  Flor  de  Nieve...  ¡Tu  prometida!  Sólo  tu  talismán 
puede  salvarlos  y  salvarnos  a  todos... 

TODOS 

¡Sí,  salvadnos,  salvadnos!... 

JUANILLO 

¡Mi  talismán!...  Pero  ^-no  sabéis?  Cuando  hablaba 
con  Flor  de  Nieve,  una  ola  del  mar  alborotado  lo 
arrancó  de  mis  manos.  El  talismán  está  en  el  fondo 
del  mar  o  en  el  reino  de  la  Luna,  mi  enamorada  ce- 
losa. 

EL    REY    INOCENTE 

¿Qué  dices?  ¿El  talismán  perdido?...  Entonces,  ;qué 
será  de  nosotros? 

JUANILLO 

No;  declararemos  la  guerra  a  los  Hombres-fieras, 
los  mataremos  a  todos;  mi  valor  no  necesita  de  talis- 
manes. Los  que  vinieron  conmigo  son  jóvenes  y  va- 
lientes; nada  les  arredra;  me  seguirán  hasta  morir 
conmigo...  Dadme  una  espada.  Vengan  también  vues- 
tros soldados... 

EL   REY   INOCENTE 

Pero,  infeliz,  si  en  mi  reino  las  espadas  son  de  ju- 
guete y  también  los  soldados.  ¿Qué  podremos  contra 
los  Hombres-fieras?  Sería  una  locura,  sería  ir  todos  a 
la  muerte... 

JUANILLO 

¿Quién  piensa  en  la  muerte?  Triunfaremos...  ¡Aquí 
los  míos!  ¡Los  que  al  son  de  mi  música  de  encanto  no 


Y   VA   DE   CUENTO...  193 

dudaron  en  seguirme!...  ¡Acudid  todos!...  (Salen  los 
Mozos,  Mozas,  Niños  y  Aliñas  y  El  Bobo.) 

TODOS 

¿Qué  nos  quieres,  Juanillo?  (¡Qué  nos  quieres.^ 

JUANILLO 

Hay  que  salvar  a  la  princesa  Flor  de  Nieve;  hay 
que  salvar  esta  tierra,  que  es  la  de  nuestra  felicidad. 
¿Vendréis  conmigo  adonde  yo  os  lleve.í" 

TODOS 

¡Sí,  sí...,  siempre,  siempre!... 

JUANILLO 

Vamos  a  la  guerra. 

TODOS 

¡A  la  guerra!...  ¡Qué  bonito!...  ¡Vamos  a  la  guerra!... 
¡La  guerra  es  muy  bonita! 

EL   REY   INOCENTE 

¡Qué  locura!  ¡Están  locos!... 

JUANILLO 

¡Traed  armas!...  ¡Vengan  vuestros  soldados!... 

TODOS 

¡Sí,  sí!...  ¡A  la  guerra,  a  la  guerra!...  ¡A  las  armas¡  a 
las  armas!... 

MOZA    i.^ 

¡Las  adornaremos  de  flores  y  de  lazos!... 
TOMO  xxxui.  13 
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MOZO     I."" 

¡Será  una  guerra  alegre!... 

MOZO    2.° 

¡Volveremos  victoriosos!... 

EL    REY    INOCENTE 

¡Están  locos,  están  locos!...  {Traen  escopetas  y  sa- 
bles de  juguete,  adornados  con  flores;  se  ponen  baíi- 
das.  Saloi  soldados  de  juguete  con  cañoncitos,  tam- 
bién adornados  con  flores.) 

TODOS  , 

¡Viva!...  ¡Viva!...  ¡A  la  guerra,  a  la  guerra!... 

EL   REY    INOCENTE 

¡Pero...  infelices!,  ^'dónde  vais?  ¡Vais  a  la  muerte!... 

JUANILLO 

Pero  ya  lo  veis.  Vamos  como  a  una  fiesta... 

TODOS 

¡A  la  guerra!...  ¡A  la  guerra!... 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 


ACTO  CUARTO 


CUADRO  PRIMERO 

Una  calle  en  el  pueblo  del  segundo  acto.  Algunas  casas  están 
derruidas,  sin  techumbre.  A  lo  lejos,  los  campos  yermos,  los 
árboles  secos.  El  campanario  está  derrumbado. 


VIEJAS  y  VIEJOS,  sentados.  Algunos  Viejos  llegan, 
como  del  campo,  con  azadones. 

VIFJA    I.^ 

Venís  cansados.   ¡Pobres!  ¿Qué  podéis  vosotros.^ 
¿Para  qué  os  cansáis  en  trabajar.^  Mejor  es  dejarnos 

morir. 

VIEJA   2.^ 

Para  los  que  quedamos... 

VIEJA    I." 

Hasta  la  Cojita  se  fué  de  con  nosotros;  no  quiso 
morirse  aquí  de  pena. 

VIEJA    2.^ 

No  creo  que  ella  se  fuera :  aquel  brujo  se  la  llevó 
por  malas  artes;  estoy  segura. 
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VIEJO    I. 


Como  se  llevó  a  toda  la  mocedad  y  a  todas  las 
criaturas... 

VIEJA    I." 

¡Qué  vida  la  nuestra  desde  aquel  día!... 

VIEJA    2.^ 

¡Los  campos  perdidos!... 

VIEJA   i.^ 
¡Las  casas  arruinadas!... 

VIEJO   i.° 
¡El  ganado  fué  pereciendo!... 

VIEJO  2.° 
¡El  diablo  era  aquel  músico! 

VIEJA    I.^ 

¡El  diablo  fué  nuestra  ingratitud,  que  bien  pudimos 
pagarle  lo  que  se  prometió! 

VIEJO   i.° 
Tampoco  él  atendió  muchas  razones. 

VIEJA    I."* 

Qué  más  razones  había  de  atender,  que  nos  libró 
de  una  plaga,  y  sobre  no  pagarle  nos  burlamos  de  él 
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y  le  maltratamos.  Decid  que  nunca  creímos  que  él 
pudiera  castigarnos  ccnno  nos  castigó. 

VIEJO   i.° 
¡Mucho  poder  era  el  suyo!...  ¡Quién  podía  creerlo!... 

VIEJA    I.^ 

Y  si  un  día  le  viéramos  reaparecer  y  volvernos  a 
cuantos  se  llevó,  mozos  y  niños... 

VIEJA   2.^ 

No  lo  creo;  mala  cuenta  habrá  dado  de  ellos;  no  hay 
que  esperar. 

VIEJA    I.^ 

¿Qué  sabemos  nosotros.^  Se  iban  tras  él  como  en- 
cantados; ya  oímos  a  la  Cojita:  que  era  sentir  su  mú- 
sica como  una  gloria  del  cielo...  Y  a  nosotros  pudo 
castigarnos,  pero  a  tanta  criatura  inocente...  Si  supie- 
rais..., desde  que  desapareció  la  Cojita  tengo  yo  una 
fe  que  no  tuve  antes.  ¡Si  os  dijera  que  muchas  noches 
sueño  con  ella  y  la  veo,  la  veo  más  hermosa  de  lo 
que  ella  era  y  vestida  muy  ricamente,  como  ella  no 
anduvo  nunca,  y  con  cara  de  risa  me  dice  que  nin- 
guno de  los  que  se  fueron  ha  muerto  ni  está  perdido 
para  siempre,  que  han  de  volver  todos,  han  de  volver 
todos! 

VIEJA.    2." 

Pero  ¿cuándo  han  de  volver?  Y  a  poco  que  se  tar- 
den, ¿dónde  estaremos  nosotros  cuando  vuelvan? 
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VIEJA    I. 


^•Os  acordáis?  Tal  día  como  hoy  era  la  fiesta;  sólo 
en  ver  la  alegría  de  mozos  y  chiquillos,  en  vez  de  un 
año  más,  parecía  que  todos,  aun  los  más  viejos,  éra- 
mos mozos  y  niños  aquel  día.  ¿Quién  no  bailaba,  fuera 
sólo  una  vuelta?  ¿Quién  no  cantaba,  fuera  sólo  una 
copla?  Las  madres  se  miraban  en  sus  hijas,  y  al  recor- 
dar, junto  al  marido,  de  sus  bailes  de  novios,  maridos 
y  mujeres  como  novios  bailaban.  Las  abuelas,  por 
remozarse  más  que  sus  hijas,  mirábanse  en  sus  nie- 
tas, y  con  ellas  cogidas  de  las  manos,  más  niñas  que 
las  niñas  cantaban  al  corro.  Era  un  día  grande  tal 
día...  Hasta  los  muertos  entraban  en  la  fiesta,  que 
nunca  faltaba  un  buen  recuerdo  para  ellos:  '< ¡Quién 
le  diera  a  mi  pobre  madre  ver  estos  hijos!»  «¡Si  mi 
padre  viera  estos  nietos!»  Y  así,  era  la  fiesta  de  to- 
dos :  de  jóvenes  y  viejos,  grandes  y  chicos;  de  los 
que  se  fueron  para  siempre  y  de  los  que  estaban  por 
nacer...  Hoy  mirad  qué  fiesta  es  la  nuestra. 

VIEJA  2.^ 

Todos  los  días  son  tristes  para  nosotros,  pero  este 
día  es  más  triste  que  todos. 

VIEJO    I.° 

Las  campanas  no  paraban  de  repicar. 

VIEJA    I.* 

Ahora  están  siempre  calladas;  ya  ni  a  muerto  pue- 
den tocar  por  nosotros,  que  no  hay  en  todo  el  pue- 
blo quien  tenga  fuerzas  para  voltearlas. 
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VIEJA    2.^ 

Mudas  están,  mudas  para  siempre... 

VIEJA   I." 

Ni  ese  son  quiso  dejarnos  el  músico  maldito.  Bien 
supo  castigar  el  desprecio  que  hicimos  de  su  música. 
(Se  oye  a  lo  lejos  wia  flauta  como  la  de  Juanillo.) 
Callad,  ¿no  habéis  oído?  ¡Si  es  él,  es  él!... 

VIEJO    2." 

No,  es  un  viejecillo... 

VIEJA   i."^ 

Es  que  ahora  vendrá  en  figura  de  viejo;  pero  es  él, 
es  él,  estoy  cierta.  Si  ahora  le  pedimos  perdón  y  le 
pagamos  lo  prometido  nos  volverá  a  los  mozos  y  a 
los  niños...  ¡Eh,  buen  hombre,  venga  acá!...  ¡Eh,  el 
músico!...  (Llega  un  pobre  viejo  Ciego.)  Por  aquí; 
venga...  Es  ciego.  Déme  la  mano;  venga  conmigo. 

UN   CIEGO 

No  creí  estar  tan  cerca  de  poblado.  ¿Qué  lugar 
es  este  tan  silencioso? 

VIEJA    I.^ 

Un  lugar  de  tristeza  desde  que  tú  nos  castigaste. 

UN    CIEGO 

¿Qué  dice,  mujer? 
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VIEíA    I. 


Bien  sabemos  quién  eres.  Mira  cómo  te  pedimos 
perdón...  Vuélvenos  a  los  mozos  y  niños  que  te  lle- 
vaste... 

UN    CIEGO 

¿Está  loca  esta  mujer?  ¿Qué  mozos  ni  qué  niños  me 
llevé  yo  nunca.^ 

VIEJA    2.^ 

Sí,  sí;  tú,  tú,  con  tu  música  embrujada. 

UN    CIEGO 

¡Callad,  callad!...  ¡Pobre  de  mí!  ¿Yo  brujerías'  Yo  soy 
un  pobre  ciego  que  ando  por  esos  caminos  y  esos 
lugares  implorando  una  caridad  de  las  buenas  almas. 
Si  vosotros  lo  sois,  socorredme  con  algo.  Las  mozas 
bailarán  al  son  de  mi  música. 

virjo  i.° 
¿Las  mozas?  ¿Qué  mozas  quieres  que  bailen? 

UN    CIEGO 

¿No  hay  mozas  en  este  pueblo? 

VIEJA   i.^ 

Bien  lo  sabes.  Vamos,  traedle  de  lo  mejor  que  cada 
uno  tenga  y  dadle  los  cien  escudos  entre  todos,  que 
quiere  probarnos. 

UN   CIEGO 

Si  es  así,  no  es  mala  locura. 
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VIEJA.    I.^ 

Daca  el  zurrón,  ahí  van  dos  panes. 

OTRA 

Toma  estos  embutidos. 

.OTRA 

Un  queso  de  nata.  ' 

VIEJO   i.° 
Ahí  van  mis  escudos. 

UN    CIEGO 

¿Qué  es  esto?  ¿Monedas  de  oro?  Desde  mi  mocedad, 
cuando  fui  a  la  guerra,  no  había  tocado  tantos...  ¿Os 
burláis  de  mí? 

VIEJA    I.^ 

Vuélvenos  ahora  a  los  que  te  llevaste. 

VIEJA   2.^ 

Ya  ves  que  estamos  bien  arrepentidos. 

UN   CIEGO 

Pero,  ¿qué  he  de  devolveros  yo,  pobre  de  mí? 
Yo  no  soy  un  brujo  ni  milagrero.  Si  es  burla,  ya 
basta.  Mal  hacéis  en  burlaros  de  un  pobre  ciego. 
Si  no  es  burla,  dejadme  seguir  mi  camino...  y  Dios 
os  lo  pague. 
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VIEJA.  I.'' 

¿Que  no  es  él? 

VIEJA    2.^ 

¿Y  ha  de  llevarse  entonces  lo  que  le  dimos? 

VIEJO    i.° 
Mis  escudos... 

VIEJA   2.^ 

Yo  que  le  llené  el  zurrón  de  embutidos... 

OTRA 

Mis  panes  y  mi  queso...;  es  demasiado... 

VIEJO   i.° 
Vuelva  acá  todo... 

VIEJA    i.^ 

Dejad.  ¿Y  si  vino  a  probar  nuestra  voluntad?  Siem- 
pre habéis  de  ser  lo  mismo.  ¿No  habéis  escarmenta- 
do? Basta  que  él  sea  músico  para  que  le  regalemcs 
cuanto  podamos.  ¡Anda  con  Dios,  buen  hombre!...  ¿Y 
si  no  es  quien  pensamos?...,  él  volverá,  él  volverá.  Yo 
tengo  fe;  dejadle  ir  ahora... 

UN    CIEGO 

Nunca  pasé  por  un  lugar  de  locos  como  éste... 
(Sale.) 

VIEJO    I.° 

¡Y  se  lleva  mis  escudos!... 
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VIEJA    I. 


¡Así  se  los  hubiera  llevado  el  otro!...  ¡Nunca  apren- 
deréis, nunca  aprenderéis!... 


CUADRO  SEGUNDO 

Una  caverna. 

LOS  HOMBRES-FIERAS  y  LA  PRINCESA  FLOR  DE  NIEVE. 
LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

¡Pobre  de  mí!...  ¡Nadie  me  salvará!...  Yolvedme  a  mi 
reino.  Mis  padres  os  darán  cuanto  les  pidáis.  ¿Es  que 
vais  a  entregarme  a  Tragaldabas?  No,  no...  Hombre- 
citos-fieras, sed  buenos  conmigo,  con  la  pobre  prin- 
cesa Flor  de  Nieve,  yo  os  daré  todas  mis  joyas. 

HOMBRE-FIERA    I.° 

<Para  qué  queremos  todas  tus  joyas? 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

Os  daré  golosinas  muy  ricas... 

HOMBRE-FIERA    2.° 

No  queremos  golosinas.  Te  queremos  a  ti,  quere- 
mos carne  humana.  Si  tu  padre  no  nos  entrega  dos- 
cientos niños  de  esos  que  han  venido  con  el  músico, 
nunca  saldrás  de  aquí,  nunca. 


204  JACINTO    BENAVENTE 
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LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

¿Y  para  qué  puedo  yo  serviros,  si  no  haré  más  que 
llorar  entre  vosotros? 

HOMBRE-FIERA    I.° 

Nuestro  Rey  te  comerá  cuando  se  canse  de  oírte 
llorar. 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

¿Y  para  qué  quiere  comerme  vuestro  Rey  si  no  va 
a  tener  conmigo  para  un  diente?  ¿No  es  mejor  que  se 
case  conmigo?  Yo  podía  ser  vuestra  reina  y  poco  a 
poco  seríais  menos  fieras.  ¿Qué  adelantáis  con  vivir 
como  vivís? 

HOMBRE  FIERA    I." 

Vivimos  como  queremos. 

LA   PRINCESA   FLOR    DE    NIEVE 

Pues  eso  es  lo  que  no  está  bien,  ñerecitas  mías. 
¿Por  qué  habéis  de  ser  tan  brutos? 

HOMBRE-FIERA    2.° 

Somos  todo  lo  brutos  que  queremos. 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

Eso  sí,  pero  no  está  bien.  ¡Si  vierais  qué  bueno  es 
lavarse,  peinarse,  perfumarse,  dormir  en  una  cama 
limpia,  comer  a  manteles  con  tenedor  y  cuchara,  y 
vestirse  trajes  bonitos,  y  pasear  por  jardines  llenos  de 
flores  y  pájaros! 
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LOS    HOMBRES-FIERAS 

No,  no.  ¡Queremos  ser  fieras,  queremos  ser  fieras! 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

Está  bien;  hay  gustos  que  merecen  palos.  <;Os  pa- 
rece bien  dar  esos  rugidos.^  ^No  es  mejor  hablar  con 
voz  dulce,  decir  cosas  bonitas,  aunque  sean  mentira.'' 
¡Ah!...  ¿Qué  ruido  es  ese.^  ¿Quién  llega?  (Entran  más 
Hombres-fieras  cojí  todos  los  que  fueron  a  la  guerra.) 
¡Ah!...,  ya  lo  veis.  Mi  padre  os  envía  a  los  que  llega- 
ron con  el  músico.  Ya  podéis  darme  libertad...  Po- 
brecillos.  Van  a  morir  por  mí... 

HOMBRE-FIERA    I.° 

No.  Tu  padre  nos  ha  declarado  la  guerra.  Este  es 
su  ejército.  Quería  pelear  con  nosotros.  Todos  han 
caído  en  nuestro  poder.  Solo  tres  o  cuatro  escaparon; 
pero  ya  caerán,  ya  caerán.  ¡Buena  merienda  para 
nuestro  Rey! 

MOZOS   Y    NIÑOS 

¡Ay,  pobres  de  nosotros!...  ¿Por  qué  fuimos  a  la 
guerra...?  ¿Por  qué  nos  fiamos  de  Juanillo?...  ¡Qué 
miedo,  qué  miedo!... 

LA    PRINCESA    FLOR    DE   NIEVE 

¡No  lloréis,  pobrecitos  míos,  no  lloréis,  que  me  da 
mucha  lástima!... 

TODOS 

¡Sálvanos,  Princesita,  sálvanos!... 
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LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

<Y  qué  puedo  yo  hacer?  ¿No  veis  que  yo  también 
estoy  prisionera?  Pero  ¿a  quién  se  le  ocurrió  pelear 
con  estos  brutos?  Nadie  podrá  salvarnos;  pero  no  llo- 
réis, no  lloréis,  que  me  da  mucha  lástima. 

HOMBRE-FIERA    I." 

¡A  ver  si  callan  esos  chiquillos! 

HOMBRE-FIERA    2.° 

¡Y  esos  grandullones! 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

No  lloréis,  que  es  peor.  ¿No  veis  que  a  los  Hom- 
bres-fieras no  les  conmueven  las  lágrimas?  Ellos 
no  han  llorado  nunca. 

UNA    FIERA 

Mirad  lo  que  tengo  aquí:  un  troteo  de  la  batalla. 

LOS  HOMBRES-FIERAS 

¿Qué  es,  qué  es? 

UNA    FIERA 

Vino. 

LOS  HOMBRES-FIERAS 

¡Venga,  venga!... 

UNA    FIERA 

¡Eh,  dejadme  algo!... 
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LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

¡Cómo  beben!... 

UNA   FIERA 

Dejad  que  beban. 

LA    PRINCESA  «FLOR    DE    NIEVE 

[Eh!...,  esa  voz... 

UNA    FIERA 

¡Silencio!...  (Los  Hombres-fieras  ca)itan,  bailan  y 
aullan.) 

LA    PRINCESA    FLOR   DE   NIEVE 

Esto  es  peor.  Se  han  emborrachado. 

MOZOS   Y    NIÑOS 

¡Qué  miedo,  qué  miedo!...  {Van  cayendo  dormidos.) 

UNA    FIERA 

{Que  es  el  Bobo,  quitándose  la  careta.)  Ya  cayeron 
todos;  eso  es  lo  que  yo  quería. 

TODOS 

jAh...,  el  Bobo!...  ¿Eres  tú?...  ¡El  Bobo!...  ¿Cómo  es- 
tás aquí?... 

EL    BOBO 

Ya  lo  veis,  disfrazado  de  fiera;  es  tan  fácil  hacer  el 
animal.  Con  el  disfraz  pude  meterme  aquí  y  he  podi- 
do emborracharles...  Ahora,  pronto,  veamos  por  dón- 
de podemos  escapar... 
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TODOS 

Sí,  sí... 

LA    PRINCESA   FLOR    DE   NIEVE 

No  hay  salida...  Todo  cerrado...  Estamos  perdi- 
dos... Cuando  despierten  se  pondrán  más  furiosos... 

EL   BOBO 

¡Y  pensar  que  todo  esto  nos  sucede  por  iiaber  per- 
dido Juanillo  su  talismán!... 

LA   PRINCESA    FLOR   DE   NIEVE 

Una  ola  se  lo  llevó  a  la  Luna,  que  según  dice  está 
enamorada  de  Juanillo. 

EL    BOBO 

¿La  Luna?  Sí  que  es  picar  alto  en  amores...  ¡La 
Luna!...  ¡Pues  cualquiera  sube  a  pedirle  el  talismán! 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

No  podemos  subir;  pero,  mirad,  nos  manda  su  luz 
como  si  quisiera  darnos  alguna  esperanza.  Vamos  a 
pedirla  todos  que  tenga  compasión  de  nosotros,  que 
nos  ¡salve,  que  le  devuelva  el  talismán  a  Juanillo... 
¡Señora  Luna,  señora  Luna!... 

TODOS 

¡Señora  Luna,  señora  Luna!... 

EL    BOBO 

Me  parece  que  no  quiere  oírnos.  (Sale  la  Lwia.) 
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LA.    LUKA 

Sí  quiero,  y  yo  os  salvaré  si  Juanillo  quiere  salvaros. 

L.\    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

¡Ah,  es  la  Luna,  la  Luna!...  ¡Qué  buena  es!  ¡Ya 
sabía  yo  que  se  compadecería  de  nosotros! 

LA    LUNA 

Por  las  muchas  locuras  que  habéis  hecho.  Soy 
vuestra  amiga.  Yo  devolveré  a  Juanillo  el  talismán; 
pero  ¡pobres  de  vosotros  si  el  talismán  pierde  el  en- 
canto en  sus  manos!... 

LA    PRINCESA   FLOR    DE   NIEVE       , 

<iY  por  qué  ha  de  perderlo.^ 

LA    LUNA 

Si  Juanillo  no  pone  en  la  música  toda  su  alma. 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

Sí,  sí;  por  salvarnos  a  todos  pondrá  toda  su  alma; 
estoy  segura.  No  tardéis,  señora  Luna;  no  tardéis 
en  devolverle  el  talismán.' 

LA    LUNA 

Hasta  la  una  y  media  de  la  noche  no  puedo  llegar 
adonde  él  me  espera;  ya  le  he  avisado  por  un  mur- 
ciélago mensajero.  Tened  un  poco  de  paciencia;  los 
Hombres-fieras  no  se  despertarán  hasta  la  salida  del 
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Sol.  Pedid  que  Juanillo  sepa  lo  que  ha  de  hacer  y 
seréis  salvos.  (Vase  la  Liuia.) 

LA   PRINCESA    FLOR    DE   NIEVE 

Ya  lo  veis,  somos  felices;  Juanillo  va  a  salvarnos. 

EL    BOBO 

No  me  fío  yo  mucho;  yo  preferiría  encontrar  algu- 
na puertecilla  por  donde  escapar...  ¡Que  si  quieres! 
Todo  cerrado  a  piedra  y  lodo.  ¿Y  tendremos  que  es- 
perar mucho.^  Porque  yo  tengo  un  hambre  que  no 
veo...  Y  aquí  no  hay  provisiones  como  en  el  castillo 
de  Tragaldabas,  donde  pasaba  uno  sus  sustos,  pero 
siquiera  había  que  comer  de  largo...  Aquí  no  veo 
nada... 

LA.  PRINCESA  FLOR  DE  NIEVE 

Yo  tengo  unos  bombones  de  chocolate  que  me 
guardé  en  la  fiesta  de  Palacio. 

EL   BOBO 

¡Buen  puñado!  ¡Bomboncitos  a  mí,  con  el  ham- 
bre que  tengo!... 

LA   PRINCESA   FLOR   DE   NIEVE  { 

X 

Me  los  comeré  yo... 

EL    BOBO 

No,  no.  Vengan;  a  falta  de  pan  buenos  son  bom-        j 
bones.  í 
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LA    PRINCPISA    FLOR    DE    NIEVE 

Vamos  a  jugar  a  algo  para  distraer  el  tiempo  y  que 
no  nos  parezca  tan  largo. 

EL   BOBO 

.  Dejaos  de  juegos,  no  vayamos  a  alborotar  y  se 
despierten  estos  animales. 

LA.    PRINCESA    FLOR   DE   NIEVE 

Pues  contaremos  cuentos. 

TODOS 

¡Sí,  sí;  un  cuento,  un  cuento!... 

LA  PRINCESA  FLOR   DE  NIEVE 

(Tú  sabes  algún  cuento? 

EL   BOBO 

¡Para  cuentecitos  estoy  yo  ahora! 

LA    PRINCESA   FLOR   DE   NIEVE 

Pues  lo  contaré  yo.  Venid  acá  todos... 

TODOS 

¡Un  cuento,  un  cuento!... 

LA   PRINCESA   FLOR   DE   NIEVE 

Pues,  señor,  este  era  un  rey  que  tenía  una  hija... 
¡Ay,  no  puedo,  no  puedo!... 
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Sol.  Pe-^ 

seré  TODOS 

^Oué  os  pasa?  ^Por  qué  lloráis? 

LA   PRINCESA    FLOR    DE   NIEVE 

Que  me  acuerdo  del  Rey,  mi  padre,  y  pienso  en 
lo  que  me  sucede  y  me  dan  ganas  de  llorar... 

TODOS 

Y  a  nosotros  también...  {Lloran.) 

EL   BOBO 

Y  yo  que  no  quería  llorar...,  no  tendré  más  reme- 
dio... ¡Pobre  de  mí,  pobre  de  mí!...  (Berrea.) 


CUADRO  TERCERO 

A  orillas  de  un  lago,  iluminado  por  la  Luna. 

JUANILLO 

Aquí  me  tienes.  Luna,  reina  y  señora  de  los  sue- 
ños, de  los  ensueños,  de  las  locuras,  de  los  desva- 
rios, de  las  veleidades  y  las  fantasías;  protectora  de 
enamorados,  de  locos  y  poetas,  de  los  errantes  y  los 
aventureros,  de  los  pordioseros  y  los  peregrinos,  de 
los  que  se  extraviaron  en  la  noche  y  a  tu  luz  esperan 
hallar  el  camino,  de  los  que  maldicen  del  Sol,  que  es 
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la  vida,  y  adoran  tu  luz,  que  es  el  sueño.  (Sale  la 
Luna.) 

LA    LUNA 

¿Ahora  acudes  a  mí?  ¿Pues  no  estás  enamorado  de 
la  princesa  Flor  de  Nieve?  ¿No  sabes  que  yo  soy  muy 

celosa? 

JUANILLO 

Pero  ¿es  verdad  que  estás  enamorada  de  mí?  Yo  no 
podía  creerlo. 

LA    LUNA 

¿Llegaste  a  creer  que  estaba  en  ti  la  virtud  de  tu 
talismán?  No  soy  rencorosa :  te  lo  devuelvo,  con  una 
condición:  salvarás  a  la  princesa  Flor  de  Nieve  y  sal- 
varás el  reino  de  los  Inocentes,  pero  nadie  sabrá  que 
has  sido  tú  el  que  los  has  salvado;  la  gloria  y  el  pre- 
mio serán... 

JUANILLO 

¿De  quién  han  de  ser? 

LA   LUNA 

Mira.  (Aparece  tin  Principe  de  iin  cuento  de  hadas.) 
De  este  Príncipe  de  la  Luna,  que  será  el  esposo  de 
Flor  de  Nieve,  de  quien  ella  se  enamorará  con  locu- 
ra, creyéndole  su  libertador  y  el  de  su  reino.  Tú  le 
llevarás  por  tu  mano  adonde  está  Flor  de  Nieve;  tú 
mismo  dirás  que  su  valor  es  quien  la  salva,  que  suyo 
es  el  encanto  del  talismán  y  que  tú  sólo  fuiste  un  po- 
bre músico... 
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JUANILLO 

¡Un  pobre  músico...,  es  verdad!... 

LA   LUNA 

Ahora  llega  adonde  están  cautivos  con  la  Princesa 
los  que  vinieron  contigo,  y  apenas  suene  tu  música 
verás  a  los  Hombres-fieras  arrojarse  al  mar,  y  a  la 
Princesa  y  a  ios  tuyos  libres  y  dichosos.  Adiós,  mi 
ingrato  enamorado;  por  loco  te  perdono. 

• 

CUADRO  CUARTO 

Entrada  a  la  caverna  de  los  Hombres-fieras.  El  mar  a  lo  lejos. 

JUANILLO 

Esta  es  la  caverna.  Tocaré  con  el  corazón  destro- 
zado. (Toca.)  iQ\xé  sucede.''  La  caverna  no  se  derrum- 
ba... Los  Hombres-fieras  no  acuden...  La  princesa 
Flor  de  Nieve  no  llega  tampoco...  La  música  perdió 
su  encanto...  ¿Qué  es  esto}  (Sale  la  Cojita.) 

LA   COJITA 

¿No  recuerdas  lo  que  te  dijo  la  Luna,  tu  enamo- 
rada? El  talismán  cumplirá  todos  tus  deseos;  sólo 
perderá  su  encanto  cuando  tú  mismo  no  sepas  lo  que 
quieres  ni  lo  que  deseas.  Cuando  su  música  no  res- 
ponda a  los  sentimientos  de  tu  alma. 
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JUANILLO 


Y  ahora,  ^por  qué  no  responde.^  ¡Yo  quiero  salvar 
a  la  Princesa,  quiero  salvarla!... 


LA   COJITA 

No,  no  quieres.  Mejor  dicho,  no  sabes  lo  que  quie- 
res. Quieres  salvarla,  pero  estás  celoso;  sabes  que  al 
salvarla  no  ha  de  ser  para  ti,  que  su  dueño  será  este 
bello  Príncipe  y  suya  la  gloria  de  haberla  salvado  y 
de  salvar  su  reino...  Por  eso  no  va  tu  alma  en  la  mú- 
sica, por  eso  se  ha  perdido  el  encanto... 

JUANILLO 

Sí,  es  verdad.  No  puedo,  no  puedo...  Yo  adoro  a 
Flor  de  Nieve  y  no  he  de  entregarla  a  otro  hombre...; 
antes  le  mataré...,  antes  dejaré  que  ella  se  muera... 

LA    COJITA 

¡Desgraciado!...  ¡No  merecemos  ser  dueños  de  nin- 
gún encanto  si  sólo  nos  servimos  de  él  en  provecho 
propio!  Piensa  en  los  que  esperan  de  ti  su  salvación 
y  su  felicidad.  <Qué  vale  tu  amor  egoísta,  qué  valen 
tu  orgullo  y  tu  despecho.^..  Son  muchas  vidas,  es  un 
reino,  el  reino  de  los  Inocentes,  que  será  destruido 
si  no  te  olvidas  de  ti,  si  tu  alma  generosa  no  pone  en 
la  música  el  deseo  de  salvarlos  sin  duda  alguna,  sin 
egoísmo  de  tu  parte...  Sé  bueno,  juanillo,  sé  bueno, 
que   la  bondad  es  todo   el   encanto   de   la   vida... 

^Llorcis.'' 
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Sí,  quiero  salvarlos,  quiero  ser  bueno  como  tú  di- 
ces..., quiero,  quiero...  {Toca.  La  caverna  se  derrum- 
ba, los  Hombres-fieras  huyen.  Sale  la  princesa  Flor 
de  Nieve  y  todos  los  que  estaban  con  ella.) 

TODOS 

¡Los  Hombres-ñeras  hu^'en!...  ¡Estamos  salvados!... 
¡Viva  Juanillo!...  ¡Viva!... 

LA    PRINCESA    FLOR    DE    NIEVE 

Gracias,  Juanillo,  gracias...  Te  debo  la  vida,  me  ca- 
saré contigo. 

JUANILLO 

No,  Flor  de  Nieve,  no  he  sido  yo  quien  os  ha  sal- 
vado; ha  sido  este  Príncipe;  él  debe  ser  vuestro  es- 
poso...; él  ha  sido  el  triunfador...  Dadle  vuestra 
mano...  {Al  ir  Flor  de  Nieve  a  dar  la  ma7io  al  Pr'in- 
'  cipe,  éste  desaparece  y  Juanillo  queda  vestido  como 
el  Principe)  ¿Qué  es  esto.^ 

LA   PRINCESA   FLOR   DE    NIEVE 

¡Pero  si  el  Príncipe  eres  tú!... 

LA    COJITA 

Sí.  El  Príncipe  era  sólo  una  sombra,  tu  propia 
sombra  que  te  seguía  a  la  luz  de  la  Luna...  Flor  de 
Nieve  es  tuya...  Y  ahora  completa  con  el  perdón  tu 
bondad.  Perdona  a  los  que  despreciaron  tu  música. 
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Volvamos  todos  a  dar  vida  al  pobre  lugar  de  donde 
nos  llevaste  con  el  encanto  de  tu  música  y  que  el 
reino  de  la  felicidad  no  exista  sólo  en  el  reino  de  los 
sueños.  Nada  valdría  un  hermoso  sueño  si  no  sirvie- 
ra para  embellecer  nuestra  vida.  Triunfe  siempre  en 
la  vida  el  encanto  de  nuestros  sueños... 


APOTEOSIS 

El  pueblo. 

Llega  Juanillo  con  todos.  Alegría,  música,  etc. 
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Cartas  de  mujeres.  Décima  edición,  esmeradamente  co- 
rregida.—Precio  :  4,50  pesetas. 

Figulinas.  Tercera  edición,  notablemente  corregida  y 
aumentada.— Precio:  4,50  pesetas. 

Teatro  fantástico.— Píqcío  :  4,50  pesetas. 

W/fl/ios.— Precio  :  4,50  pesetas. 

TEATRO 

Precio  de  cada  tomo :  4,50  pesetas. 

Tomo  I. — El  nido  ajeno  (comedia  en  tres  actos,  en  pro- 
sa).—Gente  conocida  (escenas  de  la  vida  moderna 
divididas  en  cuatro  actos).  — £/  marido  de  la  Téllez 
(boceto  de  comedia  en  \in  acto).  — De  alivio  (monó- 
logo). 

Tomo  II. — Don  Juan  (comedia  de  Moliere  en  cinco 
actos).— ¿a  Farándula  (comedia  en  dos  actos).— ¿a 
comida  de  las  fieras  (coxedia  en  tres  actos  y  un  cua- 
dro).— Teatro  feminista  (apropósito  en  un  acto),  mú- 
sica del  maestro  D.  Pablo  Barbero. 

Tomo  ni.— Cuento  de  amor  (Twelfth  night  or  waht  ycu 
will),  de  Shakespeare  (comedia  fantástica  en  tres  actos 
y  un  pTÓ]ogo).— Operación  quirúrgica  (comedia  en  un 
acto).  —  Despedida  cruel  (comedia  en  un  acto). —  ¿a 
gata  de  Angora  (comedia  en  cuatro  actos).  —  Viaie  de 
instrucción  (zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros), 
música  del  maestro  Vives. — Por  la  herida  (drama  en 
w\  acto). 

Tomo  TV.— Modas  (saínete  en  un  acto  y  en  prosa).— 
Lo  cursi  (comedia  en  tres  actos). — Sin  querer  (boceto 
de  comedia  en  un  acto  y  en  prosa).— Sacn/íc /os  (dra- 
ma en  tres  actos). 


Tomo  V.—La  Gobernadora  (comedia  en  tres  actos).— 
El  primo  Román  (comedia  en  tres  actos). 

Tonio  VI. — Amor  de  amar  (comedia  en  dos  actos).— 
¡Libertad!  (comedia  en  tres  actos  de  S.  Rusiñol). — El 
tren  de  los  maridos  (comedia  en  dos  actos). 

Tomo  YIl.—Alma  triunfante  (drama  en  tres  actos).- 
El  automóvil  (comedia  en  dos  actos).— Lí2  noche  del  sá- 
bado (comedia  en  cinco  actos). 

Tomo  VIII. — Los  favoritos  (comedia  en  un  acto).— £Z 
hombrecito  (comedia  en  tres  actos).— Mademoiselle 
de  Belle-Isle  (comedia  en  cinco  actos  de  A.  Dumas, 
padre).— Por  qué  se  ama  (comedia  en  un  acto). 

Tomo  IX. — Al  natural  (comedia  en  dos  actos).— ¿a 
casa  de  la  dicha  (drama  en  un  acto).  — £/  dragón  de 
fuego  (drama  en  tres  actos  y  un  epilogo). 

Tomo  X. — Richelieu  (drama  en  cinco  actos  y  nueve  cua- 
dros, original  de  Sir  Bulwer  Lytton),  traducción.- ¿a 
princesa  Bebé  (escenas  de  la  vida  moderna  divididas 
en  cuatro  actos).  —  No  fumadores  (chascarrillo  en  ac- 
ción en  un  acto  y  en  prosa). 

Tomo  XI. — Rosas  de  otoño  (comedia  en  tres  actos).— 
Buena  boda  (comedia  en  tres  actos). 

Ttomo  Xll.— El  susto  de  la  Condesa  (diálogo).— Cuento 
inmoral  (monólogo).— La  Sobresalienta  (saínete  lírico 
en  un  acto  y  tres  cuadros),  música  de  D.  Ruperto  Cha- 
pí. — Los  malhechores  del  bien  (comedia  en  dos  actos 
y  en  prosa). 

Tomo  XIII. — Las  cigarras  hormigas  (juguete  cómico 
en  tres  actos). — Más  fuerte  que  el  amor  (drama  en 
cuatro  actos). 

Tomo  XÍV. — Moñón  Lescaut  (historia  de  amor  en  siete 
cuadros).— Los  Buhos  (comedia  en  tres  actos).— Abue- 
la y  nieta  (diálogo). 

Tojuo  XV.  —  La  Princesa  sin  corazón  (cuento  de 
¡ladc.b).  —  El  amor  asusta  (comedia  en  un  acto).  — 
La  copa  encantada  (zarzuela  en  im  acto),  música  del 
maestro  Lleó.  —  Los  ojos  de  los  muertos  (drama  en 
tres  actos), 


¥omo  XVI.  —  La  sonrisa  de  Gioconda  (boceto  de  co* 
media  en  un  acto).  —  La  historia  de  Ótelo  (boceto  de 
comedia  en  un  acto).— £/  último  minué  (boceto  de  co- 
media en  un  acXo).— Todos  somos  unos  (sainete  lírico 
en  un  acto).— Los  intereses  creados  (comedia  de  poli- 
chinelas en  dos  actos,  tres  cuadros  y  un  prólogo). 

Tomo  XVII.— Señora  ama  (comedia  en  tres  actos).— 
El  marido  de  su  viuda  (comedia  en  un  acto). — La 
fuerza  bruta  (comedia  en  un  acto  y  dos  cuadros). 

Tomo  XVIII.— De  pequeñas  causas...  (boceto  de  co- 
media en  un  acto).— ^acm  la  verdad  (escenas  de  la 
vida  moderna  en  tres  cuadros). — Por  las  nubes  (come- 
dia en  dos  actos).  -  De  cerca  (comedia  en  un  acto).— 
¡A  ver  qué  hace  un  hombre! 

Tomo  XIX.— ¿a  escuela  de  las  Princesas  (comedia  en 
tres  actos).  —  La  señorita  se  aburre  (comedia  en  un 
acto)f  basada  en  una  poesia  de  Tennyson.  —  £/  Prin- 
cipe que  todo  lo  aprendió  en  los  libros  (cuento  en  dos 
actos  y  siete  cuadros).  —  Ganarse  la  vida  (comedia  en 
un  acto). 

Tomo  XX.  —  El  nietecito  (comedia  en  un  acto).  —  La 
losa  de  los  sueños  (comedia  en  dos  actos).  —  La  Mal- 
querida (drama  en  tres  actos). 

Tomo  XXI.  —  El  Destino  manda  (drama  en  dos  actos 
de  M.  Paul  Hervieu).— £/  collar  de  estrellas  (comedia 
en  cuatro  actos).  —  La  Verdad  (diálogo). 

Tomo  XXII.  —  La  propia  estimación  (comedia  en  tres 
actos).— Campo  ds  armiño  (comedia  en  tres  actos). 

Tomo  XXIII.  — La  túnica  amarilla  (leyenda  china  en 
tres  actos.— Traducción). —  ¿a  ciudad  alegre  y  con- 
fiada (comedia  en  tres  cuadros  y  un  prólogo.  Segunda 
parte  de  los  Los  intereses  creados). 

Tomo  XXIV.—  El  mal  que  nos  hacen  (comedia  en  tres 
actos).— ¿os  cachorros  (comedia  en  tres  actos).  — Ca- 
ridad  (monólogo). 

Tomo  SXV.  —  Mefistófela  (comedia-opereta  en  tres 
actos,  en  prosa),  música  del  maestro  Prudencio  Mu- 
ñoz.—¿a  Inmaculada  de  los  Dolores  (novela  escé- 
nica en  cinco  cuadros,  considerados  como  tres  actos). 


Tomo  XXVI.  —La  ley  de  los  hijos  (drama  en  tres 
actos).— Por  ser  con  iodos  leal,  ser  para  todos  traidor 
(drama  en  tres  actos).  —  La  honra  de  los  hombres 
(comedia  en  dos  actos). 

Tomo  XXVII.  —  La  Vestal  de  Occidente  (drama  en 
cuatro  actos).  —  Una  señora  (novela  escénica  en  tres 
actos).  —  Una  pobre  mujer  (drama  en  tres  actos). 

Tomo  XXVIII.  —  La  Cenicienta  (comedia  de  magia  en 
un  prólogo  y  tres  actos,  dividida  en  quince  cuadros). — 
Más  allá  de  la  muerte  (drama  en  tres  actos),  —  Por 
qué  se  quitó  Juan  de  la  bebida  (monólogo). 

Tomo  XXIX.  —  Lecciones  de  buen  amor  (comedia  en 
tres  actos).— Í//2  par  de  botas  (comedia  en  un  acto).— 
La  otra  honra  (comedia  en  tres  actos). 

Tomo  XXX.  —  La  virtud  sospechosa  (comedia  en  tres 
actos).  —  Nadie  sabe  lo  que  quiere  o  El  bailarín  y  el 
trabajador  (humorada  en  tres  actos).  —  ¡Si  creerás  tú 
que  es  por  mi  gusto!  (diálogo-medio  acto). 

Tomo  7CS3U.  —  Alfilerazos  (comedia  en  tres  actos).-— 
Los  nuevos  yernos  (comedia  en  tres  actos).— £/  suici' 
dio  de  Luceriío. 

Tomo  X^SXI.  —  La  mariposa  que  voló  sobre  el  mar 
(comedia  en  tres  actos).  —  Bl  hijo  de  Polichinela  (co- 
media en  un  prólogo  y  tres  actos).— -íA  las  puertas  del 
cielo  (diálogo). 

Tomo  XXXIIL  —  La  noche  iluminada  (comedia  de 
magia  en  tres  actos).  —  Y  va  de  cuento...  (fantasía  en 
un  prólogo  y  cuatro  actos). 
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